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PREFACIO1 

Mariana Maggio 

 

Es un gusto presentar la obra “Innovación en espacios educativos: 

complejidades de la pertenencia estudiantil” que nos invita a pensar en los espacios 

educativos como “tejidos vivos” desde la perspectiva de una investigación que fue en 

la búsqueda de las voces de quienes habitan en las instituciones educativas para 

ponerlas en diálogo con marcos que requieren ser reinterpretados y expandidos de 

cara a los desafíos que plantea la contemporaneidad.  

Se destaca un punto de partida inicial con respecto a la innovación entendida 

como “movimiento ético y político que nos lleva a preguntarnos para quién y para qué 

educamos”. Esta mirada epistemológica desarma abordajes tecnocráticos a la vez 

que nos invita a imaginar lo posible, en profunda consonancia con la idea de 

permanencia entendida como problema humano. El libro se presenta como una 

invitación: “…a repensar las prácticas, ampliar horizontes y sostener la complejidad 

como principio; un desafío a no sucumbir a la fragmentación, a resistir el discurso 

simplificador y a afirmar la centralidad de la vida, los vínculos y las experiencias en el 

acto de educar…” No sucumbir, resistir y hacerlo colectivamente es justamente lo que 

este momento de la historia necesita, también en las aulas. 

El capítulo de Bettina Steren dos Santos despliega los enfoques metodológicos 

en los que se inscribe el trabajo de investigación, basado en el paradigma de la 

complejidad de Edgar Morin y poniendo en el centro la permanencia de los 

estudiantes. Se presenta un profuso y relevante marco conceptual en el que se 

destaca, por su originalidad, el énfasis en la idea de creatividad como camino regio 

en la construcción del conocimiento y el aprendizaje. Más allá de la rigurosidad en la 

presentación de la metodología queda clara la intención de las y los investigadores 

de ir más allá de la indagación y alentar prácticas que, a través de la reinvención, 

cobren una fuerza más humana e inclusiva. 

Jussara Bernardi y Bettina Steren dos Santos analizan las percepciones de los 

docentes sobre el concepto de innovación en su área de actuación, articulado a partir 

de la idea de complejidad. Las construcciones ofrecen tres perspectivas -la innovación 

vinculada a la idea de recurso representado por la tecnología, a la idea de creatividad 

                                                      
1 Na sequência a versão em português. 
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y construcción de algo y como proceso que se convierte en aprendizaje y enseñanza- 

en un conjunto revelador: persisten ideas clásicas a la hora de analizar la enseñanza 

que deben ser necesariamente abordadas en propuesta de formación continua para 

poder avanzar las propuestas de reinvención que estos tiempos invitan a transitar. 

En ese sentido, es iluminador el trabajo de Bettina Steren dos Santos, Gabriel 

Cordeiro Hahn, Karla Fernanda Wunder da Silva y Stefany Silva en cuya investigación 

se avizora un movimiento de apertura y disposición hacia la transformación, a la 

manera incluso de un fuerte deseo de evolución pedagógica y de compromiso con 

prácticas transformadoras. Los autores identifican “un terreno fértil para formaciones 

que articulen pensamiento complejo, innovación y lectura crítica de las realidades 

escolares” justamente el que debería articularse con las propuestas de formación de 

la docencia como camino, al que se alude bajo la inspiración de los trabajos de 

Carbonell (2002). La idea de “reencantar el acto educativo” abre una puerta que 

conecta con ese mismo deseo que se reconoce en diálogo con la docencia. 

Bettina Steren dos Santos, Karla Wunder da Silva, Mariângela Pozza y Tiago 

Hoerlle profundizan la búsqueda sobre la innovación educativa y sus desafíos en la 

perspectiva de profesores-gestores. La indagación los lleva a reconocer una serie de 

categorías - formación continua, motivación y pertenencia, colectividad y gestión 

democrática, autonomía crítica, condiciones estructurales, diversidad y estrategias 

significativas, además de la gestión institucional y políticas públicas – que operan 

como “dinámicas complejas que permean la práctica pedagógica y la estructura 

escolar”. Los autores afirman que la formación docente continua puede ser un eje de 

la transformación en tanto se sostenga en condiciones materiales, laborales e 

institucionales adecuadas.  

Jussara Bernardi, Jean Michel Valandro y Sheila Nascimento se adentran en 

experiencias en proyectos de docentes innovadores y sus significados para la 

permanencia estudiantil. Con un análisis muy claramente estructurado a través de 

dimensiones de la innovación que se identifican en experiencias vividas, el capítulo 

subraya la potencia de las metodologías activas y los proyectos colaborativos. Los 

autores afirman: “…la permanencia no significa solo mantener a los estudiantes 

matriculados o presentes, sino crear ecosistemas educativos integrados y dinámicos, 

en los cuales el aprendizaje se vuelve relevante, relacional y transformador” lo cual 



Mariana Maggio | 17 

 

invita a pensar en la potencia que vibra en cada uno de cambios metodológicos que 

con convicción y coraje se llevan adelante por parte de la docencia. 

Larissa Daiane Pujol Corsino dos Santos y Karla Fernanda Wunder da Silva 

ponen el foco en las estrategias enumeradas por los profesores para la permanencia 

estudiantil en espacios escolares, las que se destacan por su preocupación por el 

desarrollo integral del estudiante, con cuidado de su bienestar y apoyo social. Las 

autoras afirman que “…la escuela no puede ser pensada como una estructura fija y 

transmisora de contenidos listos, sino como un espacio dinámico de creación, diálogo 

y reorganización permanente…”. Las categorías que presentan entran en lo didáctico 

y lo tecnológico con una profunda preocupación por la humanidad en contextos 

complejos e inciertos. 

Julliana Cunha Alves, Natália Valim Mansan de Quadros y Sheila do 

Nascimento estudian las percepciones docentes sobre cómo volverse innovadores en 

contextos educativos, lo que les permite construir tres dimensiones analíticas: 

formación continua y aprendizaje permanente; motivación, autonomía y sentido de 

pertenencia; y estrategias innovadoras colectivas y contextualizadas. Resulta muy 

interesante la reconstrucción de las dimensiones y los ejemplos significativos que 

ofrecen en una síntesis que caracteriza al docente innovador desde su compromiso 

ético, su desarrollo profesional y el aprendizaje continuo, rasgos que emergen en 

despliegues contextuales y relacionales.  

Lílian Soares Alves Branco y Rosanita Moschini estudian cómo los estudiantes 

conciben el perfil innovador del profesor en la educación superior, destacando las 

dimensiones personales, pedagógicas, formativas, tecnológicas y sociales que 

emergen de sus discursos. Cada dimensión se abre en una serie de rasgos 

específicos que ayudan a pensar y ejemplos concretos que contribuyen a afirmar la 

necesidad de no sobre simplificar la cuestión. Las autoras afirman que la innovación 

desde la perspectiva de los estudiantes es un fenómeno multifacético que “…al 

entrelazar pensamiento, sensibilidad y acción, transforma el conocimiento en 

experiencia y el aula en territorio de emancipación”. 

Arthur Poziomyck nos invita a pensar, junto a Morin y Haraway, en el Homo 

complexus y la necesidad de “quedarse con el problema”, tal como exige la incerteza 

de este tiempo. 
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Finalmente, Fernanda Silva do Nascimento, Olisel Guerra Solo y Sabrina Gitz 

abordan la permanencia como categoría en disputa. Su indagación entre los 

estudiantes avanza en el plano de la clase desde su propia perspectiva: “¿cómo 

construirías una clase considerada innovadora?” Los resultados afirman la necesidad 

de desplazar la clase expositiva del lugar hegemónico que conserva para dar lugar a 

propuestas y prácticas participativas, a la manera de “…un principio que sustenta la 

propia complejidad de la educación”. 

Cada uno de los trabajos presentados articula de modo profundo un marco 

interpretativo sólido con resultados de investigación que lo resignifican a partir de una 

mirada que apunta a la reinvención de las prácticas de la enseñanza como camino 

para fortalecer la permanencia. No se trata solo de aportar hallazgos, que los hay y 

muchos, sino de ofrecer perspectivas muy concretas para abordar el rediseño, tanto 

en la educación básica como superior.  

Son muchos los argumentos que el libro aporta sobre cómo es posible, 

necesario y urgente dejar atrás enfoques clásicos que persisten de modo hegemónico 

y que no dan cuenta de la complejidad de este tiempo ni pareciera que de aquellos 

por venir.  

El ejercicio valiente de escucha a los actores centrales del acto educativo, 

profesores y estudiantes, muestra que se cuenta con masa crítica no solo para resistir 

al revival de los enfoques tecnocráticos que trae el capitalismo tardío en educación, 

sino para plantear y sostener posiciones contrahegemónicas que pongan a la 

humanidad y la justicia en primer lugar. 

Leer este trabajo, coherente en su búsqueda de construcción colectiva de 

conocimiento, no solo abre puertas a lo que está en ciernes, también es un soplo de 

esperanza que cada lector – ojalá colectivo lector – seguramente valorará a la hora 

de analizar y crear. 

 

Mariana Maggio 

Buenos Aires, 2 de febrero de 2026. 



PREFÁCIO 
Mariana Maggio 

 

É um prazer apresentar a obra Inovação em espaços educativos: 

complexidades do pertencimento estudantil, que nos convida a pensar os espaços 

educativos como “tecidos vivos”, a partir da perspectiva de uma pesquisa que buscou 

as vozes daqueles que habitam as instituições educativas, colocando-as em diálogo 

com referenciais que precisam ser reinterpretados e ampliados frente aos desafios 

colocados pela contemporaneidade. 

Destaca-se um ponto de partida inicial em relação à inovação, entendida como 

“movimento ético e político que nos leva a perguntar para quem e para que educamos”. 

Essa perspectiva epistemológica desmonta abordagens tecnocráticas ao mesmo 

tempo em que nos convida a imaginar o possível, em profunda consonância com a 

ideia de permanência entendida como problema humano. O livro apresenta-se como 

um convite: “[…] para repensar práticas, ampliar horizontes e sustentar a 

complexidade como princípio; desafio de não sucumbir à fragmentação, de resistir ao 

discurso simplificador e de afirmar a centralidade da vida, dos vínculos e das 

experiências no ato de educar”. Não sucumbir, resistir e fazê-lo coletivamente é 

exatamente o que este momento da história exige, também nas salas de aula. 

O capítulo de Bettina Steren dos Santos apresenta os enfoques metodológicos 

nos quais se insere o trabalho de pesquisa, fundamentado no paradigma da 

complexidade de Edgar Morin e colocando no centro a permanência dos estudantes. 

É apresentado um denso e relevante marco conceitual, no qual se destaca, por sua 

originalidade, a ênfase na ideia de criatividade como caminho régio na construção do 

conhecimento e da aprendizagem. Para além do rigor na apresentação da 

metodologia, fica clara a intenção das pesquisadoras e dos pesquisadores de ir além 

da indagação e incentivar práticas que, por meio da reinvenção, adquiram uma força 

mais humana e inclusiva. 

Jussara Bernardi e Bettina Steren dos Santos analisam as percepções dos 

docentes sobre o conceito de inovação em sua área de atuação, articulado a partir da 

ideia de complexidade. As construções oferecem três perspectivas – a inovação 

vinculada à ideia de recurso representado pela tecnologia, à ideia de criatividade e 

construção de algo, e como processo que se converte em aprendizagem e ensino – 

em um conjunto revelador: persistem ideias clássicas na análise do ensino que 
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precisam ser necessariamente abordadas em propostas de formação continuada para 

que se possa avançar nas propostas de reinvenção que estes tempos nos convidam 

a trilhar. 

Nesse sentido, é esclarecedor o trabalho de Bettina Steren dos Santos, Gabriel 

Cordeiro Hahn, Karla Fernanda Wunder da Silva e Stefany Silva, cuja pesquisa 

evidencia um movimento de abertura e disposição para a transformação, inclusive na 

forma de um forte desejo de evolução pedagógica e de compromisso com práticas 

transformadoras. Os autores identificam “um terreno fértil para formações que 

articulem pensamento complexo, inovação e leitura crítica das realidades escolares”, 

justamente aquele que deveria se articular às propostas de formação docente como 

caminho, ao qual se faz referência sob a inspiração dos trabalhos de Carbonell (2002). 

A ideia de “reencantar o ato educativo” abre uma porta que se conecta com esse 

mesmo desejo reconhecido em diálogo com a docência. 

Bettina Steren dos Santos, Karla Wunder da Silva, Mariângela Pozza e Tiago 

Hoerlle aprofundam a investigação sobre a inovação educativa e seus desafios a 

partir da perspectiva de professores-gestores. A indagação os leva a reconhecer uma 

série de categorias – formação continuada, motivação e pertencimento, coletividade 

e gestão democrática, autonomia crítica, condições estruturais, diversidade e 

estratégias significativas, além da gestão institucional e das políticas públicas – que 

operam como “dinâmicas complexas que permeiam a prática pedagógica e a estrutura 

escolar”. Os autores afirmam que a formação docente continuada pode ser um eixo 

de transformação, desde que sustentada por condições materiais, laborais e 

institucionais adequadas. 

Jussara Bernardi, Jean Michel Valandro e Sheila Nascimento adentram 

experiências em projetos de docentes inovadores e seus significados para a 

permanência estudantil. Com uma análise claramente estruturada por meio de 

dimensões da inovação identificadas em experiências vividas, o capítulo sublinha a 

potência das metodologias ativas e dos projetos colaborativos. Os autores afirmam: 

“[…] manter os estudantes matriculados ou presentes, mas criar ecossistemas 

educacionais integrados e dinâmicos, nos quais a aprendizagem se torna relevante, 

relacional e transformadora”, o que convida a pensar na potência que vibra em cada 

uma das mudanças metodológicas levadas adiante com convicção e coragem pela 

docência. 
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Larissa Daiane Pujol Corsino dos Santos e Karla Fernanda Wunder da Silva 

colocam o foco nas estratégias elencadas pelos professores para a permanência 

estudantil em espaços escolares, as quais se destacam pela preocupação com o 

desenvolvimento integral do estudante, com atenção ao seu bem-estar e ao apoio 

social. As autoras afirmam que “[…] a escola não pode ser pensada como uma 

estrutura fixa e transmissora de conteúdos prontos, mas como um espaço dinâmico 

de criação, diálogo e reorganização permanente”. As categorias apresentadas 

entrelaçam o didático e o tecnológico com uma profunda preocupação com a 

humanidade em contextos complexos e incertos. 

Julliana Cunha Alves, Natália Valim Mansan de Quadros e Sheila do 

Nascimento estudam as percepções docentes sobre como tornar-se inovador em 

contextos educativos, o que lhes permite construir três dimensões analíticas: 

formação continuada e aprendizagem permanente; motivação, autonomia e senso de 

pertencimento; e estratégias inovadoras coletivas e contextualizadas. É 

particularmente interessante a reconstrução dessas dimensões e os exemplos 

significativos que oferecem, em uma síntese que caracteriza o docente inovador a 

partir de seu compromisso ético, de seu desenvolvimento profissional e da 

aprendizagem contínua – traços que emergem em desdobramentos contextuais e 

relacionais. 

Lílian Soares Alves Branco e Rosanita Moschini analisam como os estudantes 

concebem o perfil inovador do professor na educação superior, destacando 

dimensões pessoais, pedagógicas, formativas, tecnológicas e sociais que emergem 

de seus discursos. Cada dimensão se desdobra em uma série de traços específicos 

que auxiliam a reflexão e exemplos concretos que contribuem para afirmar a 

necessidade de não simplificar excessivamente a questão. As autoras afirmam que a 

inovação, na perspectiva dos estudantes, é um fenômeno multifacetado que “[…] ao 

entrelaçar pensamento, sensibilidade e ação, transforma o conhecimento em 

experiência e a sala de aula em território de emancipação”. 

Arthur Poziomyck nos convida a pensar, junto a Morin e Haraway, no Homo 

complexus e na necessidade de “permanecer com o problema”, tal como exige a 

incerteza deste tempo. 

Por fim, Fernanda Silva do Nascimento, Olisel Guerra Solo e Sabrina Gitz 

abordam a permanência como categoria em disputa. A investigação com estudantes 
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avança no plano da aula a partir de sua própria perspectiva: “como você construiria 

uma aula considerada inovadora?”. Os resultados afirmam a necessidade de deslocar 

a aula expositiva do lugar hegemônico que ainda ocupa, abrindo espaço para 

propostas e práticas participativas, à maneira de “[…] um princípio que sustenta a 

própria complexidade da educação”. 

Cada um dos trabalhos apresentados articula de forma profunda um sólido 

marco interpretativo com resultados de pesquisa que o ressignificam a partir de um 

olhar voltado à reinvenção das práticas de ensino como caminho para fortalecer a 

permanência. Não se trata apenas de apresentar achados — que são muitos —, mas 

de oferecer perspectivas muito concretas para abordar o redesenho, tanto na 

educação básica quanto na superior. 

São numerosos os argumentos que o livro oferece sobre como é possível, 

necessário e urgente deixar para trás enfoques clássicos que persistem de forma 

hegemônica e que não dão conta da complexidade deste tempo — nem, ao que 

parece, dos tempos vindouros. 

O exercício corajoso de escuta dos atores centrais do ato educativo, 

professores e estudantes, demonstra que há massa crítica não apenas para resistir 

ao ressurgimento de enfoques tecnocráticos trazidos pelo capitalismo tardio à 

educação, mas também para propor e sustentar posições contra-hegemônicas que 

coloquem a humanidade e a justiça em primeiro lugar. 

Ler este trabalho, coerente em sua busca pela construção coletiva do 

conhecimento, não apenas abre portas para aquilo que está em gestação, como 

também constitui um sopro de esperança que cada leitor – idealmente, um coletivo 

leitor – certamente valorizará ao analisar e criar. 

 

Mariana Maggio 

Buenos Aires, 2 de fevereiro de 2026. 



 

APRESENTAÇÃO 

Organizadores 

 

A educação contemporânea convoca a olhar para além das superfícies, a 

reconhecer que ensinar e aprender nunca foram atos simples, lineares ou previsíveis. 

Nossos espaços educacionais são tecidos vivos, atravessados por tensões, afetos, 

histórias e expectativas que se entrelaçam e criam, a cada dia, novas formas de 

existir no mundo. É desse chão pulsante – e da necessidade de compreendê-lo em 

sua profundidade – que nasce este livro, intitulado Inovação em Espaços Educativos: 

Complexidades do Pertencimento Estudantil. Ele é fruto de uma pesquisa que ousou 

perguntar, escutar e acolher os sentidos da inovação e da permanência a partir das 

vozes que habitam a escola e a universidade, dialogando com autores como 

Carbonell, Csikszentmihalyi, Deci e Ryan, Damasio, Freire, Hernández-Hernández, 

entre outros, buscamos compreender como docentes, gestores e estudantes 

significam a inovação e como ela impacta – ou pode impactar – a permanência. 

Inovar, aqui, não se reduz ao novo tecnológico, ao modismo metodológico ou 

à promessa de soluções rápidas. Inovar é um gesto maior, é a capacidade de religar 

saberes, vínculos e práticas; é um movimento ético e político que provoca a 

perguntar para quem e para quê educamos. A inovação, sob a luz do pensamento 

complexo de Edgar Morin, teórico que tece as reflexões teóricas desta obra, revela 

suas múltiplas faces: é ordem e desordem, continuidade e ruptura, estabilidade e 

transformação. Ela brota das relações e sustenta-se no diálogo, no reconhecimento 

da incompletude e na coragem de habitar o incerto. Assim compreendida, não é um 

produto final, mas um processo vivo que se renova na presença de professores, 

estudantes e gestores que ousam imaginar outros caminhos possíveis. 

Foi escutando esses sujeitos – suas expectativas, angústias, invenções e 

resistências – que esta obra foi construída. A permanência estudantil, tantas vezes 

tratada apenas por números ou índices, emerge aqui como fenômeno profundamente 

humano: permanecer é sentir-se parte, é pertencer a um lugar que acolhe, desafia e 

reconhece. Permanecer é encontrar sentido no percurso, é ser afetado pelas 

experiências que dão textura à aprendizagem. Nos relatos de docentes e discentes, 

percebemos que a permanência não depende apenas de políticas institucionais, mas 
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de práticas que criam vínculos, sustentam o desejo e favorecem a autonomia, a 

competência e o pertencimento. 

Este livro tece essas compreensões a partir de metodologias plurais e 

sensíveis: entrevistas, questionários, análises de conteúdo, cartografias e redes 

semânticas formam um mosaico interpretativo que reflete a própria natureza da 

complexidade. Cada capítulo, à sua maneira, revela que inovar não é um gesto 

isolado, mas uma construção coletiva que envolve condições materiais, formação 

continuada, colaboração, escuta e uma ética do cuidado. Ao mesmo tempo, 

evidencia que a educação só se torna verdadeiramente transformadora quando 

assume seu caráter político, crítico e profundamente humano. Os capítulos reunidos 

aqui resultam, portanto, de um compromisso ético e epistemológico com a escuta 

sensível, a interpretação rigorosa e a valorização da experiência dos sujeitos. 

A escola e a universidade, como sistemas abertos, são atravessadas por 

forças históricas, culturais, econômicas e afetivas. Reconhecer essa tessitura é 

compreender que a inovação não se esgota em ferramentas, mas realiza-se no 

encontro entre sujeitos e mundos. É nessa perspectiva que esta obra se propõe como 

convite e desafio. Convite para repensar práticas, ampliar horizontes e sustentar a 

complexidade como princípio; desafio de não sucumbir à fragmentação, de resistir 

ao discurso simplificador e de afirmar a centralidade da vida, dos vínculos e das 

experiências no ato de educar. 

Entendemos que esta obra é necessária porque vivemos um tempo em que a 

complexidade desafia o pensamento simplificador; as desigualdades impactam o 

acesso e a permanência; práticas inovadoras são demandadas, mas poucas vezes 

compreendidas em sua espessura humana; a educação precisa resistir à captura 

tecnicista e recuperar seu caráter ético, crítico, democrático. Este livro nasce, 

portanto, como resposta à necessidade de produzir conhecimento comprometido 

com a formação integral, com a justiça educacional e com a valorização das 

experiências dos sujeitos que habitam (e reinventam) os espaços educativos. 

Esperamos que este livro inspire, gestores, professores, pesquisadores e 

estudantes a construir modos mais humanos de ensinar e aprender, enxergando a 

educação como espaço de criação, diálogo e pertencimento. Que ele fortaleça a ideia 

de que a permanência se constrói no cotidiano, nas pequenas invenções, na 
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delicadeza das relações e na ousadia de questionar o já instituído. Desejamos que 

ele reforce, ainda, a convicção de que a inovação não é um fim, mas uma travessia 

que se faz no encontro entre sujeitos, afetos, saberes e mundos possíveis 

Além disso, que ao percorrer estas páginas, tecidas com rigor conceitual e 

sensibilidade humana, cada leitor encontre a esperança de que a educação é sempre 

um campo de reinvenção, em que a complexidade não é obstáculo, mas possibilidade. 

Aqui, inovar é pertencer, e pertencer é abrir caminhos para que novos futuros possam, 

enfim, florescer. 

. 

Organizadores 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 



 

CAPÍTULO 1 

 

Caminhos metodológicos para pesquisar a inovação em espaços educativos 
 

 

https://doi.org/10.36592/9786554602884-01  

Bettina Steren dos Santos 
 

A inovação no contexto educativo tem se consolidado como um dos principais 

desafios e oportunidades para elevar a qualidade do ensino e promover a 

permanência estudantil, especialmente diante das intensas transformações sociais, 

econômicas e tecnológicas aceleradas pela pandemia da COVID-19. As instituições 

educacionais enfrentam o imperativo de se reinventar, ampliando seu papel para 

além da mera transmissão de conteúdos a fim de fomentar o engajamento, a 

motivação e o fortalecimento das relações interpessoais nas escolas e universidades. 

É sob o paradigma da complexidade, concebido por Edgar Morin (2005), que este 

projeto se propõe a compreender essas dinâmicas simultâneas, reconhecendo a 

necessidade de uma visão integrada que contemple as dimensões cognitivas, 

emocionais e sociais no processo educativo. 

O projeto de pesquisa que gera todos os textos desta obra, propõe investigar 

como processos de inovação educacional, embasados na teoria da complexidade e 

na pedagogia dos afetos (Lara; Giaz, 2013; Damasio, 2018), influenciam a 

permanência dos estudantes nos diferentes níveis educacionais. A pandemia 

ressaltou a urgência desses processos, evidenciando lacunas e potencialidades no 

cotidiano escolar e acadêmico, ao mesmo tempo que impôs novas formas de 

interação mediadas por tecnologias digitais (Carbonell, 2002). O conceito de 

inovação construído a partir da pesquisa proposta ultrapassa o conceito do uso 

instrumental de tecnologias, configurando-se como transformação cultural e 

pedagógica que perpassa a formação docente, as metodologias, e sobretudo, as 

relações afetivas e colaborativas entre os sujeitos envolvidos (Csikszentmihalyi, 

1998; Deci; Ryan, 2000). 

A questão central do projeto de pesquisa é compreender os processos de 

inovação que favorecem a permanência estudantil em contextos educativos 

https://doi.org/10.36592/9786554602884-01
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marcados por desafios recentes e mudanças profundas. Para Carbonell (2002), 

inovar é inventar e reinventar continuamente práticas com significado para os 

envolvidos, enfrentando resistências e promovendo transformações gradativas. A 

motivação para a permanência, segundo a teoria da autodeterminação de Deci e 

Ryan (2000), está associada às necessidades psicológicas básicas de autonomia, 

competência e pertencimento, aspectos que o projeto busca evidenciar e vincular a 

processos inovadores de ensino e gestão. 

Este estudo, portanto, visa contribuir para a construção de políticas e práticas 

educacionais que incorporam a complexidade das relações humanas e cognitivas, 

ao mesmo tempo em que promovem um ambiente educativo mais acolhedor, criativo 

e inclusivo, em consonância com os aportes atuais da psicologia e da pedagogia 

crítica (Morin, 2005; Damasio, 2018; Csikszentmihalyi, 1998). Espera-se, assim, 

avançar no entendimento de como docentes, gestores e estudantes percebem e 

vivenciam a inovação, quais desafios encontram e quais estratégias adotam para 

sustentar a permanência estudantil. Para Morin (2005), é essencial adotar 

perspectivas sistêmicas e integradoras, que reconheçam as múltiplas facetas – 

cognitivas, emocionais, sociais e culturais – envolvidas nas trajetórias escolares. 

O estudo proposto adota o paradigma da complexidade como elemento 

central para compreender a inovação educativa. Edgar Morin (2005) propõe um 

pensamento sistêmico e intrinsecamente relacional que rompe com abordagens 

fragmentadas ao reconhecer a multiplicidade das dimensões que interagem na 

educação: cognitivas, afetivas, sociais e culturais. Essa abordagem possibilita um 

entendimento do processo de inovação como dinâmico, não-linear, permeado por 

tensões e contradições que refletem a própria complexidade dos contextos 

educacionais contemporâneos. 

No campo da criatividade e aprendizagem, autores como Csikszentmihalyi 

(1998) enfatizam que ambientes que estimulam o fluxo criativo – estado de máxima 

concentração e engajamento – são essenciais para o desenvolvimento integral dos 

indivíduos. Bellon (2013) acrescenta que a criatividade na educação não se limita a 

atividades isoladas, mas deve permear as relações pedagógicas, favorecendo a 

inovação através de contextos que promovam autonomia, desafio e suporte 

emocional. Assim, a criatividade emerge como uma qualidade fundamental não só 
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para o desenvolvimento cognitivo, mas também para a adaptação e inovação nas 

práticas educacionais. 

A pedagogia dos afetos e a subjetividade ganham destaque na obra de 

Damasio (2018), que demonstra como a emoção é inseparável da razão e da 

aprendizagem, moldando a construção do conhecimento por meio da experiência 

vivida. Lara e Giaz (2013) aprofundam essa perspectiva, ressaltando que os afetos, 

enquanto dimensões subjetivas, condicionam a motivação, o engajamento e a 

resiliência dos sujeitos em ambientes educativos, sendo, portanto, pilares 

fundamentais para procedimentos pedagógicos significativos e inclusivos. 

Quanto à permanência estudantil, o referencial teórico de Deci e Ryan (2000), 

baseado na teoria da autodeterminação, indica que a motivação intrínseca está 

ligada ao atendimento de três necessidades psicológicas básicas: autonomia, 

competência e pertencimento social. Esses elementos são essenciais para que os 

estudantes se sintam motivados a permanecer e investir em sua trajetória 

acadêmica, tendo papel central na formulação de ambientes educativos que 

fomentem sua integração e participação ativa. 

Por fim, Carbonell (2002) apresenta a inovação não como um resultado 

estático, mas como processo contínuo e complexo, permeado por conflitos, 

resistências e avanços graduais. Segundo ele, inovar na escola implica a permanente 

reinvenção das práticas em diálogo com as culturas locais e as demandas sociais, 

configurando-se como um movimento dialógico entre o novo e o tradicional, entre a 

ruptura e a continuidade. Esta visão destaca a necessidade de compreensão crítica 

e reflexiva das mudanças institucionais e pedagógicas para que a inovação se 

concretize de modo efetivo e sustentável. 

Este conjunto de referenciais oferece um robusto arcabouço teórico para 

analisar os processos de inovação educativa, integrando aspectos criativos, afetivos, 

motivacionais e processuais, indispensáveis para compreender os desafios e 

possibilidades da permanência estudantil em contextos educacionais 

contemporâneos e complexos. 

O objetivo geral da pesquisa foi investigar processos de inovação educativa 

como caminhos transformadores para a permanência estudantil, ancorados no 
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paradigma da complexidade e em práticas colaborativas. Para alcançar este objetivo, 

organizamos os seguintes objetivos específicos: 

● Desenvolver referencial teórico sobre inovação e complexidade na 

educação. 

● Mapear práticas inovadoras experienciadas por docentes, gestores e 

estudantes em diferentes períodos. 

● Analisar desafios e estratégias para permanência a partir dos relatos 

coletados e do embasamento em teorias críticas. 

● Formular princípios orientadores para inovação pedagógica e 

permanência engajada. 

A metodologia da pesquisa é qualitativa e fundamenta-se na busca por uma 

compreensão aprofundada dos fenômenos educacionais, dando ênfase à 

valorização da experiência dos sujeitos e à construção do conhecimento por meio de 

técnicas colaborativas e interpretativas, conforme destacam Lüdke e André (2018) e 

Minayo (2007). Segundo os autores, a escolha do método deve ser teoricamente 

fundamentada e ajustada às especificidades do objeto investigado.  

A abordagem adotada, qualitativa e interpretativa, privilegia a análise dos 

processos e dos sentidos atribuídos à inovação em contextos educativos. Essa 

concepção é apropriada para captar as dimensões subjetivas, históricas e 

relacionais presentes nos fenômenos educacionais (Lüdke; André, 2018).  

Os procedimentos metodológicos incluem uma extensa pesquisa bibliográfica 

e documental sobre os temas centrais do projeto, como inovação, complexidade, 

criatividade, permanência estudantil, pedagogia dos afetos e metodologias 

inovadoras (Csikszentmihalyi, 1998; Carbonell, 2002; Bardin, 2004; Morin, 2005; Lara; 

Giaz, 2013; Bellon, 2013). Ademais, este é um estudo empírico de campo operado por 

meio de questionários, entrevistas semiestruturadas e grupos focais com gestores, 

docentes e estudantes, incluindo o uso da cartografia para captar representações 

visuais e narrativas rizomáticas do processo de inovação, o que amplia a 

compreensão dos trajetos subjetivos vivenciados (Guattari, 2000). A amostra é 

intencionalmente selecionada para abranger a diversidade nos contextos educativos, 

contemplando gestores, docentes e estudantes de instituições públicas e privadas. 
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A seleção voluntária segue critérios de inclusão claros e foi aprovada pelo Comitê de 

Ética.  

No que tange às técnicas de coleta, destacam-se: questionário e entrevistas 

semiestruturadas, que permitem captar impressões, vivências e expectativas dos 

participantes sobre a inovação (Lüdke; André, 2018); cartografia visual, que, ao 

mobilizar linguagem visual e afetiva, identifica os significados atribuídos à inovação 

e à permanência (Guattari, 2000); grupos focais, que promovem o diálogo coletivo e 

a construção compartilhada de sentidos acerca das práticas inovadoras.  

A análise dos dados foi realizada por meio da técnica de análise de conteúdo, 

conforme Bardin (2004), que possibilita a organização e a interpretação crítica dos 

discursos, além de favorecer a triangulação metodológica para garantir a robustez 

analítica. Essa metodologia está alinhada aos pressupostos da pesquisa qualitativa 

em educação, conforme as discussões recentes afirmam, considerando a ética, a 

reflexividade e o caráter interpretativo e participativo imprescindíveis à investigação 

científica em contextos educacionais atuais (Minayo, 2007; Rodrigues; Santos; 

Oliveira, 2016; Corrêa; Campos; Almagro, 2018). 

A proposta deste livro emerge como resultado das reflexões e achados da 

pesquisa, reafirmando o compromisso com uma educação que se reinventa diante 

das complexidades do presente. Espera-se que as análises aqui desenvolvidas 

contribuam para o aprofundamento do debate sobre inovação educativa crítica, 

compreendida não apenas como introdução de novas metodologias ou tecnologias, 

mas como um movimento ético e político de transformação das práticas e dos 

sentidos da formação. 

Nesse horizonte, o trabalho propõe estratégias integradas que visam 

fortalecer a permanência estudantil, articulando dimensões pedagógicas, 

institucionais e relacionais em uma perspectiva mais ampla de inclusão e justiça 

educacional. Trata-se de compreender que a permanência não se sustenta apenas 

em políticas ou programas, mas se realiza cotidianamente nas relações pedagógicas 

e nos modos de habitar os espaços educativos. 

Ao mesmo tempo, a pesquisa aponta caminhos para a reinvenção das práticas 

formativas à luz das exigências da contemporaneidade, nas quais a flexibilidade, a 

colaboração e o diálogo tornam-se condições essenciais para a construção de 
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saberes. Nessa direção, os resultados reafirmam a importância dos afetos, da 

criatividade e do diálogo como dimensões estruturantes do aprender e do ensinar, 

capazes de aproximar teoria e prática de forma crítica e integrada. 

Desse modo, o livro apresenta-se como uma contribuição para pensar uma 

educação mais humana, sensível e comprometida com a transformação social – 

uma educação que acolhe o novo sem perder de vista o compromisso ético com a 

formação integral. 
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CAPÍTULO 2 

 

Inovação na educação sob a ótica docente: da fragmentação à complexidade nas 

categorias de análise do Atlas.ti 
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1 INTRODUÇÃO 

 

A inovação na educação é uma necessidade urgente, impulsionada por uma 

sociedade em constante e rápida transformação, permeada por complexos desafios 

tecnológicos, sociais, econômicos e ambientais. Diante desse cenário, inovar 

representa um convite direto à reinvenção das práticas pedagógicas, buscando 

alinhar a escola às demandas desse mundo em mutação. 

O movimento de repensar as práticas educacionais é imprescindível. Ao 

questionar os paradigmas tradicionais e adotar novas perspectivas que colocam o 

estudante no centro do processo de ensino e de aprendizagem, a educação se torna 

mais relevante, significativa e engajadora. Inovar significa, portanto, construir 

vivências educativas que promovam o desenvolvimento integral dos indivíduos, 

preparando-os para viver em um contexto complexo e interconectado, contribuindo 

para a construção de uma sociedade mais justa e equitativa. Nesse contexto, a 

inovação se constitui numa força motriz capaz de impulsionar a mudança, como 

afirmam Camargo e Daros (2018, p. 4): “a inovação é uma das formas de transformar 

a educação”. 

Para promover a inovação de forma eficaz, torna-se fundamental ouvir os 

docentes, compreender suas percepções e identificar as necessidades desveladas 

por sua experiência pedagógica – um aspecto, muitas vezes, pouco explorado. 

Assim, este capítulo parte da problemática de investigação: “Qual é a concepção dos 

professores sobre inovação e como entendê-la a partir da Teoria da Complexidade 

de Edgar Morin?” 
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O objetivo principal é analisar as percepções docentes sobre o conceito de 

inovação em sua área de atuação, buscando estabelecer uma interface entre essas 

ideias e o pensamento complexo de Edgar Morin nos espaços educacionais. 

Pensando em atender a este objetivo, o capítulo está estruturado a partir de um 

embasamento teórico que articula a concepção de inovação numa perspectiva 

processual e sistêmica na educação com a Teoria da Complexidade. A metodologia 

descreve o processo de análise de conteúdo na perspectiva de Bardin (2020), que, de 

forma inovadora, neste trabalho, utilizou o software Atlas.ti para apoio. A análise e 

discussão dos resultados apresenta as categorias emergentes e, finalmente, as 

considerações finais revelam a necessidade de ampliação do conceito de inovação 

na educação e a relevância de uma abordagem sistêmica para o tema. 

 

2 A COMPREENSÃO SISTÊMICA DO SABER E DO SER  

  

Na compreensão da História como possibilidade, o amanhã é problemático. Para que ele 

venha é preciso que o construamos mediante a transformação do hoje. Há possibilidade 

para diferentes amanhãs. A luta já não se reduz ao retardar o que virá ou assegurar a sua 

chegada; é preciso reinventar o mundo. A educação é indispensável nessa reinvenção. 

Assumirmo-nos como sujeitos e objetos da História nos torna seres da decisão, da 

ruptura. Seres éticos (Freire, 2007, p. 40). 

 

2.1 A inovação na perspectiva processual na educação 

 

Ao pensar em inovação, é comum associar o termo à criação de algo novo, à 

renovação ou à melhoria de algo já existente. No contexto educacional, essa ideia 

frequentemente remete ao uso de equipamentos digitais. No entanto, pesquisadoras 

como Silva, Santos e Pozza (2023) alertam para o fato de que existem concepções 

preestabelecidas sobre a inovação, como a associação exclusiva com a tecnologia 

ou com uma perspectiva neoliberal que a relaciona a empreendedorismo e 

adaptação ao mercado de trabalho. Essa visão limitada, portanto, não abarca a 

complexidade real do tema. 

A concepção de inovação tem que situar-se para além da visão tecnicista 

ilustrada pelo uso de instrumentos audiovisuais, como projetores multimídia, lousas 
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digitalizadoras, dispositivos móveis etc. A inovação, numa perspectiva processual e 

sistêmica, na educação, implica uma profunda compreensão dos desafios da 

sociedade contemporânea e a necessidade de reinvenção constante de como 

ensinamos e aprendemos, construindo um ecossistema educativo adaptável e 

focado no ser humano. 

Para Carbonell (2002), a inovação na educação pode ser percebida como um 

processo de mudança intencional e sistemática. Segundo o autor ela é 

 

[...] um conjunto de intervenções, decisões e processos, com certo grau de 

intencionalidade e sistematização, que tratam de modificar atitudes, ideias, culturas, 

conteúdos, modelos e práticas pedagógicas. E, por sua vez, introduzir, em uma linha 

renovadora, novos projetos e programas, materiais curriculares, estratégias de ensino e 

aprendizagem, modelos didáticos e outra forma de organizar e gerir o currículo, a escola 

e a dinâmica da classe (Carbonell, 2002, p. 19). 

 

Conforme supracitado, o conceito de inovação é amplo e multidimensional, 

sujeito a diversas interpretações e condicionado por ideologias, relações e contextos. 

Ressaltando a importância de diferenciar inovação e reforma. Para Carbonell, 

enquanto a reforma está ligada a mudanças estruturais no sistema de ensino, a 

inovação ocorre diretamente nas escolas e salas de aula. Dessa forma, o autor 

salienta que, em domínios específicos, a inovação na educação associa-se à 

reorganização pedagógica, à transformação e ao aprimoramento. Nesse sentido, 

Carbonell enfatiza que, “[...] nem sempre uma mudança implique em melhoria: toda 

melhoria implica em mudança” (Carbonell, 2002, p. 19). 

Autores como Camargo e Daros (2018) apontam a urgência e a necessidade 

da inovação na educação. Eles criticam a escola, muitas vezes ainda ancorada no 

século passado, que prioriza um modelo de ensino essencialmente transmissivo e 

centrado no professor. Por isso, torna-se indispensável almejar novos caminhos que 

conduzam à inovação no processo de ensino, de forma a potencializar a 

aprendizagem dos estudantes. 

Para eles, a própria origem da palavra já carrega essa ideia de renovação. 

Segundo os autores, “inovar é uma palavra derivada do latim in + novare, cujo 

significado é fazer o novo, renovar, alterar a ordem das coisas, ou, de maneira 
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simplificada, ter novas ideias, ou mesmo aplicar uma ideia conhecida em um novo 

contexto” (Camargo; Daros, 2018, p. 4). 

A inovação no ambiente educacional ecoa um questionamento sobre o papel 

social da escola e os objetivos do ensino. Ela não é um fim em si mesma, mas um 

processo que busca novos resultados. Nesse sentido, a inovação demanda uma 

reestruturação da ação educativa, como apontam Camargo e Daros (2018, p. 5): 

 

[...] inovar, acarreta uma nova prática educacional com finalidade bem estabelecida, mas 

é necessário que essas mudanças partam do questionamento das finalidades da própria 

experiência educacional como aspecto promotor da reflexão-ação docente, ou seja, a 

inovação como um processo, e não como um fim em si mesma (Camargo; Daros, 2018, 

p. 5). 

 

Para que esse processo seja efetivo, os autores ressaltam que é preciso 

considerar diversos fatores. A inovação depende da criatividade dos envolvidos, da 

motivação para realizar as mudanças e do acesso a conhecimentos e disponibilidade 

de recursos. 

Afinal, para que o processo de inovação seja implementado na educação, 

Cannatá (2015) aponta que os indivíduos que integram a comunidade educativa 

precisam indagar e refletir sobre a escola que desejam construir. Eles devem discutir 

sobre os modelos epistemológicos e modelos pedagógicos a serem adotados e o 

papel de professores e estudantes. Quando a inovação se torna um projeto da escola 

e de todos que nela participam, as pessoas se integram, trabalham de forma 

colaborativa e se fortalecem, conseguindo planejar ações com potencialidade na 

promoção de alterações significativas no processo de ensino e de aprendizagem e 

na instituição como um todo. 

Nessa ressonância, inovar na educação pressupõe uma mudança da cultura 

escolar hegemônica. Para isso, faz-se necessário transpor a escola conservadora, 

tradicional, centrada no professor e na transmissão dos conhecimentos para 

promover uma prática pedagógica “[...] capaz de garantir aos alunos uma 

aprendizagem sólida, que lhes permita enfrentar criticamente as mudanças da atual 

sociedade da informação e do conhecimento” (Camargo; Daros, 2018, p. 36). 
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Nessa perspectiva, a inovação passa a ser concebida como um processo 

sistêmico e complexo, e não como uma solução pontual e linear. Distante de ser 

apenas uma adoção de ferramentas ou um desafio da era contemporânea, a 

inovação demanda uma transformação holística. Ela exige a capacidade de 

identificar oportunidades, solucionar problemas e construir redes de colaboração.  

 

2.2 Inovação e a Teoria da Complexidade  

 

Em um sistema complexo como a escola, a inovação é, na verdade, um 

processo de múltiplas interações. Por isso, adotar uma perspectiva de inovação que 

seja ampla, multifacetada e interconectada torna-se fundamental. Essa visão, que 

enxerga a inovação como um intercâmbio permanente entre as pessoas, permite a 

construção de espaços educativos mais democráticos, atrativos e promotores do 

engajamento estudantil e, consequentemente, da sua permanência. 

Ao transcender a ideia simplista de que a implementação de uma lousa digital, 

por exemplo, não inova por si só, evoluímos para a concepção de que a inovação na 

escola acontece a partir das interações estabelecidas entre professores, alunos, 

currículo, estrutura e todo o sistema escolar. A inovação é o resultado dessa rede de 

conexões e se revela como um processo de transformação intencional, pois não se 

trata de uma simples adição de ferramentas, mas de um conjunto de intervenções e 

decisões que buscam modificar o próprio ecossistema educacional. 

Conforme Camargo e Daros (2018, p. 7), “é preciso considerar que a inovação 

não ocorre apenas no plano pedagógico, mas também no plano epistemológico”. A 

adoção de uma visão mais ampla e complexa do processo de inovação na educação 

se alinha diretamente com a Teoria da Complexidade de Edgar Morin, que defende a 

religação dos saberes e a superação da fragmentação disciplinar como caminhos 

para um conhecimento mais pertinente e para a efetivação de uma inovação que seja, 

de fato, transformadora. 

A escola contemporânea, ao segmentar o conhecimento em disciplinas que 

raramente interagem entre si, dissemina uma fragmentação que precisa ser 

superada. Uma inovação pedagógica real não pode ser isolada em uma única 

disciplina ou sala de aula; é essencial que ela promova a conexão entre diferentes 
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áreas do conhecimento e entre todos os membros da comunidade educativa. Para 

isso, é fundamental uma mudança no modo de pensar, adotando uma abordagem 

complexa, multidimensional e global que se proponha a estabelecer uma interface 

dialógica entre os saberes, superando o isolacionismo e a alienação do 

conhecimento especializado. Nesse enfoque, o conceito de complexidade busca 

exatamente essa superação: “o conceito de complexidade [...] foi se tornando cada 

vez mais central e global e opôs-se não ao simples, mas ao simplificador” (Morin, 

2009, p. 208). 

De acordo com a Teoria da Complexidade de Morin (2015), o conhecimento só 

se torna pertinente quando é situado em seu contexto e compreendido em sua 

globalidade. Nesse sentido, a inovação educativa se manifesta em práticas 

pedagógicas que religam os saberes numa visão sistêmica, entendida como uma 

rede de trocas e retroalimentação. O debate, a dialogicidade, o intercâmbio e a 

partilha de informações oportunizadas pelas práticas pedagógicas instigantes e 

enriquecedoras constituem-se em meios essenciais para superar a fragmentação 

dos saberes. 

Essa superação se concretiza, por exemplo, por meio dos projetos 

interdisciplinares, nos quais grupos de alunos e diversos professores colaboram 

para solucionar problemas reais da comunidade. Experiências de aprendizagem 

como essas conectam a matemática à história, a física à biologia, e a escola à 

comunidade, criando um conhecimento pertinente e, de fato, transformador. Assim, 

o Paradigma da Complexidade (Morin, 2015) fornece a base teórica indispensável 

para compreender a inovação como um processo holístico, essencial para a 

construção de uma educação mais engajadora e conectada com a realidade. 

 

3 CAMINHO METODOLÓGICO 

 

O objetivo principal do presente estudo é analisar as concepções de 

professores sobre o conceito de inovação em sua área de atuação, buscando 

estabelecer uma conexão entre essas ideias e o pensamento complexo de Edgar 

Morin. Para dar conta desse objetivo, a investigação, de caráter qualitativo, descritivo 

e exploratório, foi realizada com 31 docentes atuantes na Educação Básica, Técnica 



Jussara Bernardi;   Bettina Steren dos Santos  | 41 

 

e Ensino Superior de instituições públicas e privadas. As informações oriundas da 

parte empírica da investigação foram desveladas por meio da questão norteadora 

"Qual sua concepção sobre o conceito de inovação na sua área de atuação?" 

Essa escolha metodológica se justifica pela natureza subjetiva do objeto de 

pesquisa, que é a concepção dos professores sobre inovação. Conforme destacam 

Marconi e Lakatos (2002), a pesquisa descritiva busca descrever, registrar, analisar 

e interpretar os dados, o que se alinha com a análise das percepções e experiências 

dos participantes. A abordagem qualitativa, por sua vez, permite um entendimento 

aprofundado da realidade, pois, como explica Turato (2005, p. 509): "a abordagem 

qualitativa não busca estudar o fenômeno em si, mas entender seu significado 

individual ou coletivo para a vida das pessoas". 

Os 31 docentes participantes, provenientes de diferentes cidades do estado 

do Rio Grande do Sul, aceitaram participar voluntariamente do estudo. Para garantir 

o anonimato, foram identificados por meio de uma codificação numérica. A coleta de 

dados foi realizada utilizando um questionário on-line, elaborado e enviado via 

Google Forms, que permitiu obter informações detalhadas sobre as opiniões, 

percepções e vivências dos participantes. Para os propósitos deste texto, foi 

realizado um recorte da pesquisa original, concentrando-se na análise das respostas 

referentes à pergunta: "Qual sua concepção sobre o conceito de inovação na sua 

área de atuação?". 

A análise dos dados qualitativos advindos dos pesquisados foi realizada por 

meio da análise de conteúdo categorial, segundo os pressupostos de Bardin (2020). 

Esse tipo de análise consiste num conjunto de técnicas apoiado em procedimentos 

sistemáticos para classificar e agrupar as informações de acordo com seus 

significados, operacionalizada em três etapas: a) pré-análise, b) exploração do 

material e c) tratamento dos resultados, contemplado o processo de inferência e 

interpretação. Dessa forma, foram feitas leituras e releituras dos depoimentos, até 

chegar-se às categorias temáticas que expressavam a percepção docente em 

relação ao conceito de inovação na educação.  

Na primeira etapa, a pré-análise, realizou-se uma leitura exploratória do 

material para a constituição do corpus de análise. Em seguida, por meio de uma 

leitura flutuante, foram identificadas as informações que permitiram a 
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sistematização das ideias e a preparação dos dados para uma interpretação mais 

aprofundada. A etapa seguinte, a exploração do material, consistiu na leitura e 

releitura dos dados, buscando identificar as unidades de registro (UR) e as unidades 

de contexto (UC). Essas unidades serviram como ponto de partida para a observação 

e a formulação de inferências sobre as informações. Finalmente, na fase de 

tratamento dos resultados, inferência e interpretação, as ideias e hipóteses 

inspiradas nos indicadores foram registradas. Posteriormente, o processo de 

categorização foi realizado para subsidiar e orientar a construção da análise final. 

Para facilitar o processo de análise das informações empíricas, optou-se pelo 

uso do software Atlas.ti1, um programa para computadores pessoais que auxilia na 

interpretação de textos usados em pesquisas sociais qualitativas. Esse recurso 

tecnológico assessora na aplicação das técnicas de Análise de Conteúdo (AC) na 

perspectiva de Bardin (2020). É importante salientar que, embora o Atlas.ti tenha sido 

concebido para oferecer apoio aos pesquisadores nas atividades relacionadas com 

a organização da análise de dados e interpretação das informações, ele não 

automatiza o processo de análise de texto, mas apoia eficazmente a interpretação 

humana. Dessa forma, todas as inferências e categorizações devem ser feitas pelo 

pesquisador, ancorado em um embasamento teórico. Esse software, que colabora na 

análise de dados qualitativos, foi desenvolvido em 1989 por Thomas Muhr, na 

Alemanha. Desde então, vem sendo utilizado por pesquisadores ao redor do mundo 

pela sua facilidade e pelo conjunto de ferramentas disponíveis (Muhr, 1991). 

O Atlas.ti possui uma abordagem exploratória com base em informações 

textuais como em entrevistas transcritas. A interface do software permite o início do 

trabalho através da criação de um título descritivo que reporta ao tema de 

investigação para a identificação do processo de análise. O próximo passo foi a 

seleção e o carregamento dos documentos de texto (transcrições de entrevistas) que 

seriam analisados. A primeira tarefa realizada dentro do software foi a leitura dos 

dados textuais. 

Nas etapas da análise de conteúdo com o apoio do Atlas.ti, durante o processo 

de leitura dos dados, ao se deparar com passagens relevantes para o contexto da 

                                                      
1 Informação sobre o software disponível em: https://www.atlasti.com/. Acesso em: 4 set. 2025. 

https://www.atlasti.com/
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investigação (unidades de contexto), tornou-se necessário destacar esse trecho 

(denominado "citação" na interface do Atlas.ti) e atribuir-lhe um código (unidade de 

registro) que serviu como identificação para a citação marcada. A codificação foi 

feita após a identificação de uma parte do texto: selecionou-se clicando no início, 

pressionando o botão do mouse e movendo até o final do trecho destacado, 

momento em que foi solicitada a inserção do código (unidade de registro), que, após 

ser digitado, foi inserido em outra subjanela. 

O Atlas.ti possibilitou essa criação de codes (códigos), que eram 

termos/expressões representados pelas unidades de registro (UR) elaboradas 

durante o processo de codificação dos depoimentos dos docentes. A partir da 

inserção dos códigos dentro do software, eles foram organizados em grupos 

denominados family (família), que representavam o agrupamento das unidades de 

registro que expressavam as ideias similares mais frequentes, configurando-se 

como pré-categorias de análise. Essa funcionalidade do software é denominada 

network (rede), em que os códigos e famílias puderam ser organizados numa rede 

semântica semelhante a um mapa mental, permitindo melhor visualização do 

material produzido. A organização dos códigos depende do referencial teórico do 

pesquisador. Nesse sentido, organizaram-se os códigos na rede a partir da 

aproximação deles e da forma como foi entendido o seu agrupamento em pré-

categorias semelhantes que emergiram durante a análise. 

Os códigos (unidades de registro) puderam referir-se a mais de uma citação, 

tal como na codificação realizada manualmente no processo de análise de conteúdo 

tradicional, ou seja, sem o apoio do recurso tecnológico. No software, depois de 

efetuada toda a etapa de codificação, tornou-se possível selecionar um código (UR) 

e obter todas as citações (UC) que foram linkadas a ele. Dessa forma, o Atlas.ti 

permitiu que o investigador pudesse selecionar uma citação específica ou todas as 

citações pertencentes a esse código para a produção textual na etapa da discussão 

dos resultados da pesquisa. 

Finalizando a descrição do processo metodológico, as funcionalidades do 

Atlas.ti foram essenciais para a organização e visualização da análise. A 

segmentação e a codificação do texto alternaram-se com a construção de redes 

conceituais e estruturas hipertextuais, que permitiram a evolução da análise. 
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Utilizaram-se os recursos de construção de mapas mentais, com caixas de texto e 

linhas de conexão, que representaram as ligações estabelecidas entre os conceitos 

emergentes.  

Para a elaboração da próxima seção de análise e discussão dos resultados, 

foram aproveitados os recursos de compilação de unidades de texto e ilustrações 

disponibilizadas pelo Atlas.ti. Assim, toda a interação com o software ocorreu por 

meio de uma interface gráfica intuitiva que possibilitou a edição e a criação de uma 

infinidade de representações e possibilidades de análise. 

 

4 ANÁLISE E DISCUSSÃO DOS RESULTADOS 

 

A análise dos dados foi realizada por meio da análise categorial semântica, 

que considera a frequência com que determinados temas aparecem nos dados. Essa 

abordagem possibilitou a criação de categorias temáticas (emergentes) que refletem 

os significados mais recorrentes presentes nas informações coletadas (Bardin, 

2020). 

O caminho inicial escolhido para fomento de ideias e possibilidades de 

categorização foi a criação de uma nuvem de palavras com o intuito de visualização 

das palavras/expressões mais frequentes nas respostas dos 31 docentes 

investigados, possibilitando a identificação dos principais temas. A Figura 1 

apresenta o universo de expressões e palavras referente às unidades de registro (UR). 
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Figura 1: Nuvem de palavras a partir das unidades de registro (UR) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fonte: Elaborado pelas autoras (2025). 

 

A partir da nuvem de palavras construída com as unidades de registro, 

observa-se que inovar na educação, sob a ótica dos professores, envolve desde 

percepções focadas em resultados (produto) ou na ideia de construir algo novo, e 

evolui para uma concepção mais ampla, pautada numa visão sistêmica e 

multidimensional. 

Essa visão ampliada é traduzida numa mudança de paradigma, aliando teoria 

e prática, com repercussão na metodologia e no processo de ensino e de 

aprendizagem como um todo. Torna-se visivelmente perceptível que as concepções 

docentes sobre inovação na educação desvelam um espectro que varia desde uma 

visão mais reducionista e fragmentada (associada a produto e tecnologia) até 

percepções complexas, pautadas em uma construção coletiva. 

Um dos aspectos positivos de se ter realizado a análise dentro do software foi 

a possibilidade de criação de uma ilustração (mapa mental) a partir do agrupamento 

das unidades de registro codificadas, como mostrou a Figura 2, evidenciando 

possíveis categorias emergentes ou configurando-se como pré-categorias de 

análise. 
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Figura 2: Organização dos códigos em rede com o apoio do Atlas.ti 

 

Fonte: Elaborado pelas autoras (2025). 

 

Com base nessa organização e no apoio das ferramentas de visualização do 

software (como a nuvem de palavras, expressa pela Figura 1, e a construção da rede 

semântica ilustrada na Figura 2), tornou-se evidente a emergência das categorias 

temáticas que expressam a concepção de inovação na educação suscitadas a partir 

da análise dos discursos dos investigados, a saber: 

1. Inovação ligada à ideia de recurso representado pela tecnologia; 

2. Inovação associada à ideia de criatividade e construção de algo; 

3. Inovação como processo que se converte em aprender e ensinar 

(metodologia e formação continuada). 

 

4.1 Categoria 1: Inovação ligada à ideia de tecnologia e recursos 

 

Essa categoria emergiu a partir das principais ideias presentes nas respostas 

dos docentes que concebem inovação como sinônimo de um produto, recursos 

digitais. Ela reúne as inferências envolvendo alfabetização digital a fim de facilitar a 

compreensão e a comparação entre as percepções dos pesquisados. Em torno de 

16% dos docentes associam a inovação na educação à utilização de ferramentas 
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tecnológicas/recursos digitais e à criação de ambientes de aprendizagem mais 

modernizados.  

As percepções iniciais dos docentes desvelam uma associação direta da 

inovação com a incorporação de tecnologias digitais nas práticas pedagógicas, 

vistas como formas de dinamizar e enriquecer o processo de ensino e aprendizagem. 

Essa ideia é ilustrada pelas seguintes falas: 

● "Inovação na minha concepção é a alfabetização digital" (Participante 5); 

● "Inovar é agregar tecnologias e formas dinâmicas de desenvolver o trabalho 

na escola" (Participante 12); 

● "Inovação são mudanças nas propostas e práticas de ensino que precisam 

acontecer nos espaços escolares a partir de recursos tecnológicos e midiáticos" 

(Participante 20). 

● “A inovação é uma ferramenta no trabalho pedagógico” (Participante 23). 

Embora a tecnologia seja destacada, o Participante 28 faz uma ressalva 

importante ao assinalar que as tecnologias digitais podem contribuir, "porém não 

são definitivas para que haja efetivamente uma educação que inove no sentido de 

descentrar o papel do professor." 

Essa forte associação da inovação com o recurso tecnológico, defendida por 

alguns docentes, ecoa um alerta apontado na bibliografia consultada para o 

embasamento teórico deste trabalho: "[...] existem certas concepções pré-

estabelecidas sobre o próprio conceito de inovação, por exemplo, pensar que inovar 

está associado ao uso de tecnologias digitais" (Silva; Santos; Pozza, 2023, p. 1036). 

Portanto, as concepções docentes elencadas nessa categoria encobrem uma 

forma de pensar simplificada e reducionista, onde a inovação é concebida apenas 

como tecnologia ou recurso. Essa visão vai na contramão do pensamento complexo 

que se deseja implementar na educação, o qual exige uma abordagem sistêmica, 

multidimensional e integrativa do ser e do saber. 

 

4.2 Categoria 2: Inovação associada a ideia de criatividade  

 

Nesta categoria, encontram-se reunidos os depoimentos dos professores que 

abordam a ideia de inovação relacionada à criação de algo novo, caracterizada por 
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eles como a geração de novas ideias, soluções e abordagens inovadoras. Em torno 

de 10% dos profissionais da educação associam a inovação à criatividade e ao 

fomento do pensamento criativo. Essa perspectiva é destacada nos seguintes 

discursos: 

● "Inovação é construir algo novo, renovar, transformar" (Participante 4); 

● "Inovar é pensar em novas possibilidades, construir algo novo" 

(Participante 8). 

Os discursos destacados evidenciam uma concepção de inovação que se 

alinha à definição trazida pelo Manual de Orientações Gerais sobre Inovação (Brasil, 

2011), que apresenta a inovação como uma derivação da palavra latina “innovātus”, 

composta por in (significando "movimento para dentro") e o adjetivo novus 

(significando novo). Assim, inovação é concebida como o movimento em busca do 

novo. 

Em consonância com essa ideia de inovação concebida como fazer o novo e 

renovar, pesquisadores como Camargo e Daros (2018) descrevem a inovação como 

um processo vivenciado desde o início da civilização. Começando como ação em 

prol da sobrevivência da espécie, o conceito avançou em favor da evolução e, na 

contemporaneidade, constitui-se como uma capacidade impulsionada pela 

produção de novos conhecimentos. 

Entretanto, essa concepção de criação e renovação é complementada por uma 

visão de aprendizagem em função da adequação do contexto, presente na fala: 

"Inserir na escola as novas demandas existentes sempre que possível" (Participante 

7). Essa ideia de inovação atrelada ao diagnóstico do contexto pode ser conferida na 

rede ou mapa mental construída a partir do agrupamento das unidades de registro 

codificadas, como mostrou a Figura 2. 

A concepção de inovação atrelada à criatividade abre caminhos para a 

experimentação de novas práticas pedagógicas que estimulem a curiosidade e a 

imaginação. Assim, inovar no espaço escolar simboliza que a ação educativa deve 

se modificar, sempre que necessário, possibilitando o desenvolvimento de 

habilidades essenciais para pensar de forma original e inovadora na resolução de 

problemas do cotidiano.  
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Essa capacidade de encontrar novas formas de engajar os alunos e de lidar 

com os desafios do contexto escolar corrobora a necessidade de transformar a 

própria maneira de pensar, como sugere Morin (2011, p. 33): “para articular e 

organizar os conhecimentos e assim reconhecer e conhecer os problemas do mundo, 

é necessária a reforma do pensamento”. Essa reforma é crucial na educação da 

contemporaneidade. 

 

4.3 Categoria 3: Inovação como processo 

 

A inovação entendida como um processo foi manifestada pela maioria dos 

participantes da pesquisa. Cerca de 64% dos docentes compartilham da ideia de que 

inovar na educação está vinculado diretamente ao processo de ensino e de 

aprendizagem, conforme ressalta o Participante 15: 

"Inovação na educação é tentar transformar a maneira como ensinamos e 

aprendemos, criando experiências de aprendizagem mais relevantes, engajadoras e 

eficazes que possibilitem os alunos a enfrentar os desafios do mundo 

contemporâneo de forma fraterna, solidária e resiliente." 

Outros docentes comungam dessa percepção, como o Participante 19: 

"Inovação na educação é pensar diferente as práticas educativas, é conceber 

novas possibilidades do ensinar ao aprender, é a consciência de buscar novas 

experiências positivas para o ambiente educativo." 

Considerando os discursos docentes pontuados, percebe-se que a concepção 

de inovação está, de alguma maneira, relacionada ao resultado de uma mudança nos 

modos como uma prática pedagógica era realizada no contexto do ensino. Essa 

perspectiva de análise alinha-se ao entendimento do termo inovar da educação 

defendido por Cunha (2008), que o conceitua atrelado a uma ruptura do método 

tradicional de ensino no conjunto das práticas educacionais. 

Entretanto, a diversidade dos discursos reunidos nessa categoria de inovação 

como processo demonstrou a complexidade das concepções docentes em torno do 

conceito de inovação na educação. Essa complexidade exige um detalhamento 

maior, o que motivou o desdobramento da análise em duas subcategorias que 

facilitam a discussão dos resultados: 
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a) Inovação tem a ver com o processo de aprender; b) Inovação está associada 

ao processo de ensino, atrelado a metodologias e à formação continuada docente. 

 

4.3.1 Subcategoria a) Inovação como processo de aprender 

 

A visão de inovação vinculada ao processo de aprendizagem desvela a ideia 

de que o ato de inovar não simboliza um produto, mas sim um processo de 

transformação. Os discursos demonstram que a busca por novas oportunidades ou 

soluções para problemas do cotidiano, vivenciando diferentes possibilidades, e 

contemplando potencialidades e necessidades, converte o processo de aprender em 

algo personalizado, respeitando as individualidades. 

Essas características podem ser percebidas nas seguintes falas: 

● "Inovação é pensar fora da caixa. Buscar novas oportunidades, soluções, 

jeitos para transformar o espaço em que atuamos" (Participante 18). 

● "Inovar é criar soluções criativas ou novas para os problemas cotidianos" 

(Participante 29). 

● "Inovação significa compreender os diferentes processos de aprender, as 

distintas potencialidades e qualificá-los, respeitando as individualidades" 

(Participante 16). 

● "Inovação é permitir que o sujeito tenha possibilidade de aprender da forma 

que ele consiga, tendo acesso a tudo o lhe possa desenvolver, formando sua própria 

caminhada, sendo sujeito de si mesmo" (Participante 21). 

A maioria dos professores, portanto, caracteriza a inovação como um 

processo de transformação, seja na forma de ensinar, aprender ou nas relações entre 

os atores educativos. Essa transformação é justamente o cerne do processo. Na 

perspectiva de refletir sobre como os alunos aprendem, Silva (2020, p. 2) salienta que 

é “por diferentes estratégias pedagógicas desenvolvidas pelo professor, que a 

inovação emerge como possibilidade de transformação entre práticas produzidas 

por um mesmo sujeito em diferentes momentos, com intenções e proposições 

diferentes.” 

Nesse sentido, a busca por mudanças significativas na educação – em 

relação a paradigmas, estruturas ou processos – alinha-se ao pensamento 
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complexo, pois, conforme Morin (2011, p. 36), "a complexidade é a união entre a 

unidade e a multiplicidade". Essa ideia de transformação, para ser significativa, 

precisa contemplar uma visão sistêmica que articule o objeto do conhecimento, o 

contexto, e a relação dialógica entre as partes e o todo. 

 

4.3.2 Subcategoria b) Inovação está associada ao processo de ensino, atrelado a 

metodologias e à formação continuada docente 

 

Quando a ideia de inovação está vinculada ao processo de ensinar, percebe-

se uma forte preocupação dos docentes com as formas de compartilhar o 

conhecimento, de personalizar o ensino e de criar ambientes de aprendizagem mais 

colaborativos. Essas concepções desvelam uma tentativa de superação do modelo 

de ensino tradicional e transmissivo, aceitando modelos centrados no estudante, que 

o tornam ativo e protagonista da sua aprendizagem. 

Isso é corroborado pelas seguintes falas: 

● "Inovar é levar o conhecimento de uma forma diferente, sem ser pelo 

método tradicional de ensino" (Participante 2); 

● "Procurar através de pesquisas, estudos, novas formas de compartilhar 

conhecimento" (Participante 3); 

● "Inovação é ofertar novas formas de desenvolver o conhecimento que estão 

mais conectadas com os interesses dos alunos" (Participante 31); 

● "Inovar é usar ferramentas e estratégias que promovam a aprendizagem" 

(Participante 6). 

Para alguns dos docentes investigados, a inovação é vista diretamente como 

a adoção de novas metodologias ou o aperfeiçoamento das existentes, conforme 

aponta o Participante 10: "Entendo que inovar dentro da área da educação seria 

trazer novas práticas, ou aprimorar aquelas já existentes, a fim de qualificar cada vez 

mais os processos de ensino e aprendizagem." 

Os docentes demonstram, com isso, um forte interesse em qualificar suas 

aulas, buscando experiências de aprendizagem significativas que promovam o 

desenvolvimento de habilidades socioemocionais como autonomia, colaboração e 

resolução de problemas. Essa postura, ao questionar os modelos tradicionais, visa 
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centralizar o aluno no processo e oferecer-lhe experiências que o preparem, de forma 

ativa e engajada, para os desafios da vida contemporânea. Essa mudança de 

paradigma traz à tona a importância da práxis pedagógica, atrelada a um processo 

contínuo de reflexão-ação que desenvolve o pensamento crítico a partir da realidade, 

conforme preconiza Freire (2010). 

Adicionalmente, as falas de alguns docentes instigam reflexões sobre a 

necessidade da formação continuada, como "Inovar é estar aberta e receptiva ao 

fluxo impermanente dos processos educativos. É entender que a liberalidade nem 

sempre estará presente. É se atualizar constantemente” (Participante 30) e “Inovar é 

ampliar horizontes, ou seja, buscar novas perspectivas para atuação” (Participante 

13). 

A visão predominante dos professores nesta subcategoria encontra, no 

entanto, um ponto de superação na fala do Participante 17, que leva a discussão a 

um nível paradigmático: 

 

“Inovação na área da educação imagino como um modo de situar a prática educacional 

em sintonia com os atravessamos atuais [...] implica na mudança de paradigmas, 

começando por questionar o que significa ensinar e aprender em um mundo de 

incertezas.” (Participante 17) 

 

Essa perspectiva de que a inovação é, antes de tudo, uma atualização 

epistemológica – e não meramente instrumental – sugere que a transformação das 

práticas deve ser precedida por uma profunda reflexão sobre o sentido do 

conhecimento e sua relevância social. A verdadeira inovação, portanto, manifesta-

se no campo ético-social, ao demandar o desenvolvimento de "práticas de sentido 

que efetivamente impactam na melhoria da qualidade de vida das pessoas" 

(Participante 17). A fala desse docente eleva a discussão da necessidade de métodos 

para a urgência da mudança de paradigma na educação. 

Em suma, a diversidade de concepções sobre inovação apresenta um espectro 

que vai desde visões mais restritas (foco em tecnologia) até noções abrangentes 

(transformação do ensino e da aprendizagem). Entretanto, cerca de 10% do total de 



Jussara Bernardi;   Bettina Steren dos Santos  | 53 

 

docentes investigados manifestou uma concepção fragmentada, limitando-se a 

responder que inovar na educação é "importante", "fundamental" ou "indispensável". 

Essas opiniões suscitaram reflexões sobre a urgência em abrir espaço para 

que os profissionais da educação possam dialogar sobre os desafios do cotidiano 

escolar e, juntos, pensem em formas para (re)construírem saberes e práticas 

pedagógicas alinhadas com a demanda do contexto. 

Finalizando, a análise das concepções dos professores sobre inovação torna-

se imprescindível para a proposição de uma formação continuada docente que 

possibilite a implementação de práticas pedagógicas inovadoras. A ideia de que a 

inovação na educação deve romper com o ensino tradicional é defendida por 

Lucarelli (2000, p. 63), que afirma: "quando nos referimos à inovação, fazemo-lo em 

associação a práticas de ensino que alterem, de algum modo, o sistema unidirecional 

de relações que caracterizam o ensino tradicional". A partir dessa perspectiva, pode-

se criar espaços de aprendizagem colaborativos, motivadores, significativos e 

desafiadores, preparando professores e estudantes para os desafios do século XXI. 

 

5 CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 

A concepção de inovação na educação, conforme revelada pelos professores 

investigados, é diversificada, mas converge para a ideia de criação de algo novo ou 

introdução de ideias, métodos e ferramentas que visam melhorar o processo de 

ensino e de aprendizagem, transformando o ambiente em que atuam. Nesse cenário, 

muitos docentes reconhecem a importância da atualização e apontam a formação 

continuada e o desenvolvimento profissional como bússola para guiar a navegação 

rumo à inovação no contexto educativo contemporâneo. 

No entanto, a pesquisa também revelou que essa diversidade de perspectivas 

parece não dar a devida atenção à dimensão epistemológica do ensino, conforme 

defendida por Morin (2009, 2011). Enquanto o filósofo francês alerta para a 

necessidade de uma educação que explore a natureza do conhecimento e seus 

limites à luz de um pensar complexo, os resultados indicam que muitos professores 

manifestam uma visão ainda reducionista a respeito do que seja inovar no ambiente 

educativo. 
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As fragilidades expressas nos discursos dão sinais da necessidade de 

repensar formas de superação do paradigma cartesiano ainda presente no cotidiano 

escolar. Essa lacuna entre a teoria e a prática sugere, portanto, a urgência de uma 

formação inicial e continuada que promova uma compreensão mais profunda sobre 

a natureza do conhecimento e suas implicações para a prática pedagógica. 

Dessa forma, apesar da limitação do estudo, conclui-se que a reflexão sobre 

a ampliação do conceito de inovação na educação é indispensável. Tal ampliação 

exige a transição da visão fragmentada para uma abordagem sistêmica que abarque 

a multidimensionalidade e a complexidade humana, o que é fundamental para a 

educação do futuro. 
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CAPÍTULO 3 

 

Educação Complexa: intersecção entre os princípios de Morin e uma inovação 

educacional subversiva 

 

https://doi.org/10.36592/9786554602884-03  

 

Bettina Steren dos Santos 

Gabriel Cordeiro Hahn 

Karla Fernanda Wunder da Silva 

Stefany Silva 

1 INTRODUÇÃO 

 

Se a complexidade não é a chave do mundo, mas o desafio a enfrentar, por sua vez o 

pensamento complexo não é o que evita ou suprime o desafio, mas o que ajuda a revelá-

lo, e às vezes mesmo a superá-lo (Morin, 2015, p. 8). 

 

A partir da perspectiva de Morin (2000) a Teoria da Complexidade consiste em 

um conjunto de princípios fundamentais acerca de um grupo de agentes que 

interagem uns com os outros, gerando conexões para sobreviverem e que no 

momento da interação entre o todo e a parte emergem comportamentos 

imprevisíveis. A partir desses encontros entre agentes que se inter-relacionam, 

efeitos globais são produzidos e só acabam explicando-se a partir da interação, 

nunca isoladamente. Portanto, buscamos, neste texto, refletir sobre conceitos da 

Teoria da Complexidade de Morin (2000) que se relacionam com a inovação na 

Educação, pensando-a como transformação e atualização da prática docente que 

favorece novas estratégias de atuação e que auxilia na permanência estudantil.  

Morin (2000) desenvolve um solo fértil para pensar a educação por romper 

com paradigmas que fragmentam o pensamento humano. Sua teoria propõe que, 

através de uma articulação de saberes, se pense uma educação mais inovadora e 

integrada. Segundo o autor (Morin, 2000), a educação deve ser pensada como um 

processo complexo, que rompe com o ensino linear, repetitivo e normativo. Esse 

processo envolve o desenvolvimento de uma postura que saiba reconhecer as 

https://doi.org/10.36592/9786554602884-03
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incertezas e a imprevisibilidade, isto é, reconhecer que o conhecimento é mutável e 

produzido. Além disso, essa postura deve considerar a incorporação da escuta 

empática e implicada no processo educacional, assim como a valorização da 

interdisciplinaridade, que promove uma ação sistêmica dos saberes.  

Este texto é um dos produtos dessa pesquisa realizada pelo grupo PROMOT 

com professores e estudantes que investiga o conceito de inovação na educação e 

o quanto ele contribui para a permanência dos estudantes. Os dados foram 

coletados através de um Google Forms específico para professores/gestores e outro 

só para os estudantes maiores de 18 anos. Estiveram participando da pesquisa 31 

profissionais da educação e 21 estudantes. 

 

2 INOVAÇÃO EDUCACIONAL: CONCEITOS E PERSPECTIVAS 

 

Num universo de pura ordem, não haveria inovação, criação, evolução. Não haveria 

existência viva nem humana. Do mesmo modo nenhuma existência seria possível na 

pura desordem, porque não haveria nenhum elemento de estabilidade para se instituir 

uma organização (Morin, 2015, p. 89). 

 

Inovar em relação à Teoria da Complexidade diz respeito a repensar os papéis 

instaurados, como a figura do professor e a do aluno, bem como, refletir sobre a 

produção dos saberes e como esse processo é desenvolvido. Por esses motivos, 

temos como objetivo realizar um paralelo sobre o conceito de inovação e como esse 

termo é concebido pelos profissionais da área. Partiremos da análise da seguinte 

pergunta “qual sua concepção sobre o conceito de inovação na sua área de atuação” 

e se realmente já houve um contato desses profissionais com uma prática inovadora. 

Com essas análises, poderá ser evidenciado um panorama do que é tido como 

inovação docente perante os olhos dos que lidam com o ensino cotidianamente, o 

que implica em uma maior proximidade do conceito com o seu território prático.  

Além disso, discorremos sobre a visão de um tipo de inovação mais crítica e 

como esse conceito é cooptado pelas esferas neoliberais, fazendo com que se 

distancie cada vez mais de um pensamento moriniano e de seus princípios, além de 

manter o paradigma de uma sala de aula cada vez mais conservadora e que 
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inviabiliza os espaços para o desenvolvimento de uma perspectiva criativa e 

fundamentalmente crítica. Outrossim, será necessário prover certa noção dos 

princípios teóricos de Morin para que seja realizada uma leitura concisa acerca da 

leitura de inovação.  

 Ao refletir sobre o conceito de inovação desenvolvido por Morin e outros 

autores, como Carbonell (2002), desenvolve-se uma perspectiva de que a inovação 

não necessariamente está ligada à condição de “novidade”, seja tecnológica ou 

cultural. A inovação pode ser definida como um conjunto de intervenções, decisões 

e processos com certo grau de intencionalidade e sistematização que tratam de 

modificar atitudes, ideias, culturas, conteúdos e práticas pedagógicas. Carbonell 

afirma que “as inovações se centram mais no processo, mais no caminho do que no 

ponto de chegada” (Carbonell, 2002, p. 25).  

 

3 EDGAR MORIN E O PENSAMENTO COMPLEXO 

 

Educar para este pensamento é a finalidade da educação do futuro, que deve trabalhar 

na era planetária, para a identidade e a consciência terrena (Morin, 2005, p. 65). 

 

Nesse sentido, a articulação entre transformação do processo educativo e o 

desenvolvimento de uma ação inovadora nesse meio, interage, necessariamente, 

com aspectos de rompimento e subversão que se aproximam e se apoiam em 

características da Teoria da Complexidade, através de uma postura crítica e 

edificante. Como ressalta Morin (2005), o pensamento complexo compreende a 

ascensão das capacidades criativas sem restringi-las a partes resumidas segundo 

um pensamento reducionista, ou seja, sem reduzi-las às partes ou ao todo, antes 

disso concebe a relação de interdependência entre eles, entre o conhecimento das 

partes e o conhecimento do todo. Esse princípio dá visibilidade à interligação das 

partes entre indivíduo e sociedade e aponta que, para entender um sistema complexo, 

necessitamos compreender a totalidade.  

Decorrem desses prismas a necessidade de apontar para a emergência de 

repensar os espaços e os tempos de aprendizagem em sala de aula. Urge repensar 

as estratégias que potencializem os processos de ensino e de aprendizagem de 
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maneira colaborativa e interdisciplinar entre os estudantes e professores, bem como 

poder proporcionar subsídios para ações efetivas e construtivas na readequação dos 

ambientes educativos, com o propósito de as instituições interagirem proativamente 

com as demandas sociais que se colocam à Educação, atendendo as necessidades 

e expectativas dos estudantes.  

No atual cenário da educação, há uma grande preocupação em aumentar os 

padrões de qualidade. Por essa razão, acredita-se que, ao discutir qualidade, é 

fundamental referir-se à formação docente, pois são os professores que vivenciam 

as transformações dentro da sala de aula, tendo que lidar emocional e socialmente 

com as múltiplas dinâmicas da escola. Assim, a inovação é abordada como 

necessidade e também como possibilidade de transformação, sendo debatida nas 

diferentes esferas educacionais (Mota, 2011).  

Diante de uma sociedade cada vez mais globalizada e diversificada, a 

formação docente precisa acompanhar essas transformações, pois há necessidade 

de um profissional tecnicamente qualificado, bem como com capacidade emocional 

e social para lidar com as novas dinâmicas e configurações da escola atual. nesse 

nexo, é fundamental considerar alguns aspectos da formação atual dos professores 

que envolvem as inovações na educação e toda a sua complexidade.  

A inovação, nesse contexto, articula-se diretamente ao desenvolvimento da 

criatividade nos ambientes educacionais. Ela emerge como resposta necessária à 

complexidade do cenário contemporâneo, marcado por incertezas, multiplicidade de 

saberes e demandas sociais crescentes. O desafio está em propagar os princípios 

da criatividade para a educação, de modo que cada instituição educativa desenvolva 

abordagens próprias diante dos desafios que enfrenta. É preciso, para isso, abrir o 

espaço da sala de aula para a criatividade, ampliar visões e estimular a participação 

ativa de múltiplos atores sociais. Ser criativo, aqui, significa estar crescendo 

continuamente como pessoa e viver em uma dimensão em que o íntimo, o universal, 

o todo e o particular se fundem na consciência integral de cada pessoa, promovendo 

uma mudança paradigmática na forma de conceber o desenvolvimento humano.  

Nessa concepção, sabe-se que a educação do século XXI promove mudanças 

na ciência, ajudando as pessoas a se desenvolverem como seres completos e mais 

criativos e colocar em primeiro lugar a capacidade de exploração, de organizar 
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informações e tecer múltiplas relações entre diversas temáticas (Bellon, 2013). 

Segundo Morin (2005, p. 76) “a origem da ciência ocidental é inseparável de um 

desenvolvimento tecnológico ocidental que é inseparável de problemas e de 

convulsões sociais de todo tipo”. Dessa forma, o estudo fundamenta-se na 

aproximação do conceito de complexidade de Edgar Morin com as questões que 

desafiam a qualidade e a inovação nas práticas pedagógicas e na formação 

docente.   

 

3.1 Os princípios da complexidade de Edgar Morin 

 

É fato que, para realizar uma análise a partir do paradigma da Teoria da 

Complexidade de Morin (2000; 2005), devemos partir de premissas que se 

fundamentam em uma leitura reflexiva e aprofundada da teoria. Portanto, é 

imperativo que, ao serem analisadas as diferentes visões de diferentes profissionais 

sobre o âmbito educacional, precisamos ter em vista, por exemplo, os 7 princípios de 

Morin, para que não caiamos em definições simplistas e reducionistas.  

Sendo assim, refletindo sobre o Princípio dialógico, afirmamos que ele se 

refere a um pensamento antidialético, o qual visa abranger a reflexão para esferas 

que superem, a rigor, a tese, a antítese e a síntese. Para explicar melhor o Princípio 

Dialógico, concordamos que 

 

ele   pode   ser    definido     como     a     associação    complexa    complementar/corrente/ 

antagônica de instâncias conjuntamente necessárias para a existência, para o 

funcionamento e o desenvolvimento de um fenômeno organizado (Santos; 

Hammerschmidt, 2012, p. 563).  

 

Portanto, nota-se que, para o pensamento complexo, uma ideia contrária à 

outra não é necessariamente digna de ser excluída, é possível estabelecer paralelos 

entre si e tomá-las como objetos de análise. Podemos ver o efeito desse tipo de 

princípio na lógica da interdisciplinaridade, afinal, diálogos entre diversas disciplinas 

são edificantes para o desenvolvimento de um conhecimento complexo, pois 
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complementam a lógica de que a análise de um objeto de estudo não deve ser feito 

de forma fragmentada, mas através de uma interligação dos saberes.  

Outro aspecto que fornece subsídio para o desenvolvimento de um 

pensamento complexo e inovador no âmbito educacional, utilizando o recurso do 

pensamento dialógico, é o desenvolvimento de novas formas de avaliação do 

aprendizado. Ir além de apenas métodos quantitativos e qualitativos diz respeito a 

repensar o que é propício a cada estudante e de que forma é possível atrelar os dois 

métodos.  

Utilizamo-nos, aqui, de outro fundamento do pensamento complexo para dar 

conta da relação entre o conceito de inovação e complexidade, o Princípio da 

reintrodução do conhecimento em todo conhecimento, que busca localizar a 

produção de conhecimento humano, ou seja, demonstrar que a produção de 

conhecimento pode ser localizada e é nutrida por sua época, seu espaço e contexto. 

Essa perspectiva faz parte de uma cosmovisão de que nada está, de fato, dado. 

Nenhuma teoria científica é sustentada em si mesma, senão por uma reprodução de 

um conhecimento instaurado e reproduzido a posteriori em relação a outros 

conhecimentos.  

Por isso a teoria de Morin sustenta uma inventividade ímpar e permite a 

quebra de paradigmas instaurados, pois ao mesmo tempo que procura repensar uma 

epistemologia científica, ela abarca tantas possibilidades de criação em si mesma. É 

dessa forma que, ao pensar numa sala de aula inovadora, deve-se ter em mente que 

a condição de instaurá-la é flexível, conforme as relações que a criaram. Essa noção 

cria um solo propício para uma reinvenção e quebra de paradigma dos modelos 

conservadores que seguem sendo reproduzidos. Por conseguinte, inovar também dá 

conta de um ato de coragem para reavaliar o conhecimento e a proposição da 

verdade e do que é instituído.  

É importante ressaltar que o desenvolvimento da Teoria da Complexidade é 

epistemologicamente embebido da teoria cibernética surgida nos anos 40. Esse 

complemento epistemológico abre espaço para associações relacionadas a 

sistemas causais e à relação com o caos e a desordem. Esse fator resulta em um 

dos princípios conhecido como Princípio Retroativo, que denota uma inversão na 

lógica causal dos fatos, ou seja, há uma desvalorização da ordem ou das sequências 
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lineares. Desse modo, “situamo-nos em um outro nível: não só a causa age sobre o 

efeito, mas o efeito retroage de maneira informacional sobre a causa, permitindo a 

autonomia organizacional do sistema” (Santos; Hammerschmidt 2012, p. 563).  

Ao buscar um paralelo para o meio educacional e o desenvolvimento de uma 

pedagogia inovadora, refletimos sobre o fato de que a sala de aula é um sistema 

adaptativo complexo, em que diversos organismos agem através de seus próprios 

princípios, os quais podem estar mais ou menos alinhados, no entanto, nunca serão 

idênticos. Portanto, a sala expressa um processo de auto-organização semelhante 

a um “sistema aberto”, os quais “aprendem e evoluem de maneira adaptativa, 

registrando as informações para extrair regularidades e inseri-las dentro de schemas 

que são continuamente mudados à luz da experiências” (Stacey, 1996, p. 16).  

Dessa maneira, pode-se dizer que, tal qual um sistema aberto, uma educação 

inovadora se adaptaria ao caos e à instabilidade de forma a resultar em novas 

perspectivas e elaborações. Ademais, seguindo a mesma lógica da tradição teórica 

cibernética, Morin desenvolve o Princípio Sistêmico ou Organizacional, o qual, visa 

conectar o conhecimento das partes ao conhecimento do todo, pois, levar em 

consideração que o todo é mais do que a soma de suas partes, permitiria a análise 

complexa de determinado fenômeno; nesse caso, compreender a inovação 

educacional em nichos, seria enganar-se e fragmentar o conhecimento.  

Portanto, é urgente que o sistema no qual a educação se estrutura seja 

evidenciado e analisado, afinal, pensar o todo, aqui, diz respeito a entender que os 

agentes atuantes em sala de aula são partes de um todo complexo. É ineficiente, por 

exemplo, pensar em professores como os responsáveis por uma educação inovadora, 

porque, como evidenciado, eles são partes de um sistema que opera através de redes 

econômicas e de poder. Dessa forma, expor e pensar essa grande rede causal 

evidencia uma postura crítica que se deve ter para repensar os modelos 

educacionais que vigoram hoje.  

Assim, Morin (2000, 2005) auxilia na retirada da responsabilidade única dos 

agentes que atuam na educação, realocando o conjunto como um fenômeno em rede 

que opera através de lógicas causais que formariam um todo complexo. O princípio 

exposto relaciona-se diretamente com um outro desenvolvido por Morin, o Princípio 
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da auto-eco-organização: autonomia/dependência. A saber, este princípio traz à 

tona a lógica de que a verdadeira autonomia está dentro de uma certa dependência 

do ambiente, ou seja, existe a capacidade de autonomia e gerência em todo o tipo de 

sistema, no entanto, não há nenhum que não dependa do ambiente ao qual está 

exposto.  

Esse diálogo entre autonomia e dependência permite pensar em um tipo de 

funcionamento que atribui capacidade de escolha e movimento para os agentes 

atuantes, mas enfatiza a importância de ser organizado e se regular por um agente 

externo. Um exemplo disso é a relação entre as diferentes esferas de poder que 

compõem o sistema educacional, como o Estado, que disponibiliza verbas e organiza 

as diversas instituições de ensino do Brasil e as relações micropolíticas que operam 

a partir de uma lógica interna e subjetiva ao seu contexto.  

As instituições de ensino organizam-se de uma forma autônoma em certa 

medida, levando em consideração seu funcionamento diário e suas particularidades 

em ato, no entanto, depende de um funcionamento externo para que seja 

potencializada. Assim, podemos afirmar que 

 

[...] um sistema que funciona precisa de uma energia nova para sobreviver e, portanto, 

deve captar essa energia no ambiente. A autonomia se fundamenta na dependência do 

ambiente, e o conceito de autonomia passa a ser um conceito complementar e 

antagônico ao da dependência (Santos; Hammerschmidt, 2012, p. 563).  

 

A auto-eco-organização possibilita uma leitura de cooperação, na medida que 

atribui auto-gerência para os sistemas. 

Na sequência, o sexto princípio refere-se ao que é denominado Princípio 

Recursivo. Esse princípio dá conta de afirmar que, tanto os efeitos, como os produtos 

de um processo são, simultaneamente, causa dessa produção. Esse pensamento se 

refere a mais uma quebra no sentido de linearidade presente na tradição científica 

moderna.  

A uso de exemplo, ao pensar as relações humanas, o sociólogo Max Weber vai 

enfatizar que a ação individual humana é produtora da sociedade e não o contrário, 

baseando-se em uma lei causal. Por outro lado, outro sociólogo, Émile Durkheim 
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identifica o indivíduo social como um produto da própria sociedade. Na tentativa de 

englobar ambos os processos, Morin descreve que o indivíduo produz a sociedade 

na mesma medida que é produzido por ela. Nesse sentido, há de se pensar a 

produção de conhecimento em sala de aula como um processo recursivo, em que 

quem produz conhecimento é transformado pelo próprio resultado. Podemos 

corroborar essa perspectiva também através de Paulo Freire (1996, p. 23) quando ele 

afirma que “não existe docência sem discência”.  

O último princípio refere-se ao Princípio Hologramático, o qual 

 

[...] indica que, como em um holograma, cada parte contém praticamente a totalidade da 

informação do objeto representado; em qualquer organização complexa, não só a parte 

encontra-se no todo, mas o todo encontra-se igualmente na parte (Santos; 

Hammerschmidt, 2012, p. 563).  

 

Isto é, o enfoque está no tecido que constitui o fazer inovador e educacional, 

ou seja, alinha a figura tanto do professor como a do aluno enquanto agentes da 

inovação, assim como os acasos e imprevisibilidades que acarretam o fazer inovador. 

 

3.2 Inovação e capturas neoliberais 

 

A inovação, na perspectiva da Complexidade, deverá abarcar uma subversão 

da epistemologia científica moderna, alterando sua visão linear, dialética e causal. 

Para elucidar esse ponto, foram expostos os princípios norteadores para o 

desenvolvimento de tal perspectiva. A partir disso, é de urgência que se pense, 

também, a quais perigos e capturas o conceito de inovação está sendo submetido 

por uma lógica neoliberal e conservadora. 

A inovação, assim relacionada, pode ser interpretada como a maneira como a 

qualidade, as oportunidades, as aprendizagens flexíveis devem ser alcançadas. 

Apropriamo-nos desse discurso, em que o slogan da inovação educacional pode 

assumir um sentido de a educação ser realizada de formas novas e mais eficientes 

(Michels; Garcia, 2024).  
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Conforme apontam Michels e Garcia (2024), o termo “inovação” tem sido 

frequentemente manipulado como slogan político, esvaziado de seu sentido crítico e 

reduzido a uma retórica de eficiência e produtividade. No texto da UNESCO do qual 

foi extraída a citação a seguir, como exemplo, também, a Declaração de Incheon, 

formulada no Fórum Mundial de Educação realizado na Coreia do Sul em 2015, na 

qual, consta como objetivo:  

 

promover, com qualidade, oportunidades de educação ao longo da vida para todos, em 

todos os contextos e em todos os níveis de educação. Isso inclui acesso equitativo e 

mais amplo à educação e à formação técnica e profissional de qualidade, bem como ao 

ensino superior e à pesquisa, com a devida atenção à garantia de qualidade. Além disso, 

é importante que se ofereçam percursos de aprendizagem flexíveis e também o 

reconhecimento, a validação e a certificação do conhecimento, das habilidades e das 

competências adquiridos por meio tanto da educação formal quanto da educação 

informal (Unesco, 2015, p. 2).  

 

Essa passagem demonstra que o trecho que prevê a formação educacional 

para 2030 ainda está muito longe do conceito que foi articulado como inovação 

educacional. O excerto baseia-se em uma educação que visa o desenvolvimento do 

sujeito para a continuidade de um sistema baseado em desigualdades, e que expõe 

a extrema preocupação com o desenvolvimento de mão de obra, o que se baseia no 

contrário do que tentamos demonstrar como sendo, de fato, inovação. 

 

4 RESULTADOS DA PESQUISA 

 

Não temos de um lado o indivíduo, de outro a sociedade, de um lado a espécie, do outro 

os indivíduos, de um lado a empresa com seu diagrama, seu programa de produção, seus 

estudos de mercado, do outro seus problemas de relações humanas, de pessoal, de 

relações públicas. Os dois processos são inseparáveis e interdependentes (Morin, (2015, 

p. 87). 

 

Os dados quantitativos coletados junto aos professores-gestores revelam um 

perfil profissional marcado por ampla experiência educacional e forte envolvimento 

com a prática pedagógica cotidiana. Destacamos que 52% dos entrevistados 
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situam-se na faixa etária adulta, entre 40 e 55 anos, evidenciando um grupo com 

trajetória consolidada no campo educativo. Observa-se ainda uma predominância 

do gênero feminino, característica recorrente nas redes de ensino e especialmente 

em funções relacionadas à gestão escolar. 

Em relação ao tempo de atuação na instituição, os dados indicam que 45,30% 

dos participantes possuem entre quatro e onze anos de vínculo, o que sugere 

estabilidade profissional e conhecimento aprofundado da realidade local. Esse dado 

é relevante porque aponta para gestores e professores que não apenas conhecem a 

cultura escolar, mas também vivenciam os desafios estruturais e organizacionais 

que atravessam o cotidiano das unidades. 

No que diz respeito à atuação, os participantes desempenham funções 

diversas, abrangendo desde atividades de gestão pedagógica até atendimento direto 

às demandas escolares, revelando um cenário no qual o papel de “professor-gestor” 

se distribui entre múltiplas tarefas. Essa multiplicidade aparece reforçada nas 

percepções sobre as principais dificuldades enfrentadas: falta de recursos, escassez 

de tempo para formação, dificuldade de acesso a materiais ou cursos atualizados e 

limitações relacionadas ao uso de tecnologias. Esses desafios apontam para um 

contexto que ainda carece de melhores condições estruturais para fomentar 

processos de inovação. 

Apesar disso, as respostas também evidenciam um movimento de abertura e 

disposição para a transformação. De maneira recorrente, os participantes associam 

a inovação educativa ao estudo contínuo, à busca por formação, à ampliação de 

repertórios teóricos e ao desenvolvimento de uma postura investigativa. A ideia de 

que o educador inovador é aquele que se mantém em constante aprendizagem, 

aberto ao novo e envolvido com práticas contextualizadas aparece como consenso 

entre os respondentes. 

No conjunto, os dados sugerem que, mesmo diante de barreiras institucionais 

e limitações materiais, há um forte desejo de evolução pedagógica e de compromisso 

com práticas transformadoras. Essa tendência indica um terreno fértil para 

formações que articulem pensamento complexo, inovação e leitura crítica das 
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realidades escolares. Isso causa um certo alívio para a perspectiva de uma educação 

baseada na criticidade e no desenvolvimento de capacidades criativas. 

As perguntas 4 e 5 (Figura 1) tiveram como premissa identificar o que é 

inovação para os professores e se já tiveram contato com algum tipo de ação 

considerada inovadora para eles.  

 

Figura 1 - Resposta da pergunta sobre o que é inovação 

 

 

Fonte: Dos autores (2025) 

 

Percebemos que 80,6% dizem ter tido contato com projetos inovadores no 

âmbito docente. No entanto, averiguar o aspecto quantitativo não esclarece nada a 

respeito da qualidade das inovações, nem mesmo se realmente elas se enquadram 

como inovação propriamente. Por isso, ao analisarmos as respostas descritivas, 

identificamos as seguintes unidades de registros: 
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Quadro 1 - Unidades de Registro Identificadas nas Respostas Docentes 

 

Categoria Ocorrências 

Ensino e aprendizagem 6 

Metodologias 6 

Formação continuada 3 

Tecnologia 4 

Flexibilidade / Incerteza / Contemporaneidade 3 

Empatia / Sentido / Construção coletiva / Mudança de paradigma 4 

Diagnóstico do contexto (Análise e compreensão do contexto como 

base para a inovação) 

1 

Fonte: Dos autores (2025). 

 

Destacam-se, nessas unidades de registro, as respostas que visam criar 

soluções criativas e/ou novas perspectivas para os problemas cotidianos, bem como 

reflexões sobre o ensino e aprendizagem; o desenvolvimento de novos métodos de 

ensino; repensar o ensino a partir do protagonismo dos alunos; pensar fora da caixa; 

buscar novas oportunidades, soluções, jeitos para transformar o espaço em que se 

atua; situar a prática educacional em sintonia com os atravessamentos atuais e 

desenvolver práticas de sentido que, efetivamente, impactam na melhoria da 

qualidade de vida das pessoas. 

 

5 DISCUSSÃO 

 

Refletir sobre a inovação na educação a partir da perspectiva da complexidade 

significa entender a educação como um sistema vivo, interconectado e dinâmico. 

Para Edgar Morin (2005), o conhecimento e os processos educativos não seguem 
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uma lógica linear, eles surgem da interação entre diversos elementos, marcados por 

contradições, incertezas e múltiplas possibilidades. Nesse sentido, a inovação não 

se limita apenas à introdução de tecnologias ou práticas pontuais, ela exige repensar 

a própria lógica de ensinar e aprender, de forma estruturada, conversacional e 

transformadora.  

A teoria da complexidade é um referencial importante para a educação 

contemporânea, porque reconhece e acolhe a diversidade e a dúvida que atravessam 

os processos educativos. Morin (2011) destaca que é preciso reformar o pensamento 

para que possamos reformar a educação e ao mesmo tempo reformar a educação 

para transformar o pensamento. Essa interdependência mostra que a inovação vai 

além de mudar métodos e práticas, trata-se de repensar as ideias que sustentam 

toda ação pedagógica. Inovar é aceitar o inesperado e o incerto, reconhecendo que 

o conhecimento se constrói em rede, na diversidade de perspectivas e no diálogo 

entre saberes. 

A verdadeira inovação docente não se limita a tendências passageiras, ela é 

um processo contínuo, e para Carbonell (2002), inovar é mais sobre o caminho do 

que sobre um resultado final. Essa visão se conecta com Morin (2000; 2005; 2011), 

que entende o conhecimento como algo em constante construção e reconstrução, 

sempre aberto ao novo. Assim, inovar deixa de ser apenas uma técnica, e se torna 

uma postura de vida, um compromisso com a reinvenção permanente, rejeitando a 

simples repetição e a visão fragmentada do saber, abrindo espaço para uma 

educação mais significativa, criativa e reflexiva.  

Os dados e reflexões apresentados no estudo indicam que muitas vezes, o 

termo “inovação” ainda é compreendido de forma limitada por alguns profissionais 

da educação, sendo associado principalmente a dispositivos tecnológicos ou 

metodologias padronizadas. Entretanto, sob a lente da complexidade, percebe-se 

que a verdadeira inovação está em reconstruir o vínculo pedagógico, redefinir a 

relação entre professor e aluno e repensar o sentido do ato educativo. Como afirma 

Morin (2003), o conhecimento é uma aventura e não apenas uma ferramenta, e é 

exatamente essa dimensão aventureira e criadora que deve atravessar o fazer 

docente e guiar as transformações das práticas pedagógicas. 
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Para inovar a partir dessa perspectiva, o professor precisa ser reconhecido 

como protagonista da mudança, e é preciso valorizar profissionais que reflitam sobre 

sua própria prática, que consigam articular teoria e realidade da sala de aula, e que 

vejam a dúvida não como problema, mas como parte natural do ensinar e aprender. 

Inovar é uma necessidade e, ao mesmo tempo, uma possibilidade concreta de 

transformar a realidade, isso implica que o docente esteja em constante formação, 

desenvolvendo não apenas habilidades técnicas, mas também competências 

emocionais e sociais para lidar com os desafios das escolas de hoje. 

A inovação se concretiza na capacidade de criar ambientes onde a escuta, a 

cooperação e o diálogo fluam entre todos os membros da rede escolar. Ela anda de 

mãos dadas com a criatividade, tornando-se cada vez mais essencial diante de um 

mundo complexo.  

Ser criativo vai além de uma habilidade, é uma postura contínua de 

crescimento, uma disposição para conectar o pessoal e o coletivo, o todo e as partes, 

reconhecendo que fazemos parte de um sistema maior. Essa perspectiva nos leva a 

repensar os espaços e os tempos de aprendizagem, incentivando estratégias que 

promovam a troca de saberes e a colaboração verdadeira entre alunos e professores. 

Práticas desse tipo contribuem para a permanência dos estudantes e enriquecem a 

formação docente, tornando-a mais crítica, ética e sensível à vida. 

 

6 CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 

Olhar para a inovação pela lente da complexidade significa abandonar uma 

visão limitada e linear do mundo. É preciso compreender que a realidade é feita de 

relações, e que o conhecimento só se torna significativo quando articula essas 

múltiplas conexões. Princípios como o dialógico, o recursivo e o hologramático nos 

convidam a enxergar o ensino e a aprendizagem como um sistema vivo, em que as 

partes refletem o todo, e o todo se manifesta em cada parte.  

Inovar é, portanto, um convite à integração e à reconstrução coletiva de 

significados. Não se pode ignorar, porém, os riscos de uma visão puramente 

tecnicista e mercadológica da inovação, porque, quando capturada por lógicas 
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neoliberais, ela tende a se reduzir à eficiência e ao desempenho, afastando-se dos 

valores humanos e sociais que deveriam guiar a educação. Morin (2005) alerta para 

os perigos de uma racionalidade fragmentada, que separa o saber da vida e ignora 

as relações que nos constituem.  

Assim, a verdadeira inovação na Educação Superior e na Educação Básica, vai 

muito além de adotar práticas ou ferramentas novas, ela envolve transformar o 

sentido de ensinar e aprender. Percebemos, durante nossa pesquisa, que inovar é 

manter a mente aberta, sensível e reflexiva, acolhendo a incerteza e o diálogo como 

forças que movem a criação e a aprendizagem. O desafio é fortalecer práticas que 

promovam autonomia, criatividade e responsabilidade coletiva. O futuro da inovação 

depende de reencantar o ato educativo, transformando a sala de aula em um espaço 

de encontro, escuta e troca, onde o inesperado é a oportunidade de criar, pensar e 

crescer. É nesse terreno de complexidade e incerteza que florescem as 

possibilidades mais humanas e criativas do aprendizado. 
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1 INTRODUÇÃO 

  

O que é complexidade? A um primeiro olhar, a complexidade é um tecido (complexus: o 

que é tecido junho) de constituintes heterogêneos inseparavelmente associadas: ela 

coloca o paradoxo do uno e do múltiplo. Num segundo momento, a complexidade é 

efetivamente o tecido do acontecimento, ações, interações, retroações, determinações, 

acasos, que constituem nosso mundo fenomênico. Mas então a complexidade se 

apresenta com os traços inquietantes do emaranhado, do inexplicável, da desordem, da 

ambiguidade, da incerteza (Morin, 2005, p. 13). 

   

A educação, no Brasil, vem enfrentando desafios que já se mostram históricos 

em relação à sua valorização, infraestrutura adequada das escolas, formação em 

serviço dos profissionais da educação, buscando maior eficácia do sistema 

educacional e maior paridade de oportunidades. A Carta Magna, de 1988, estabelece 

a educação como um direito universal, conferindo ao Estado, à família e à sociedade 

a incumbência de promovê-la e incentivá-la. Esse referencial jurídico define a 

compulsoriedade e a gratuidade da Educação Básica para a faixa etária dos 4 aos 17 

anos, garantindo também sua oferta para aqueles que não tiveram acesso em idade 

oportuna (Brasil, 1988). 

As temáticas de acesso, tão debatidas em décadas passadas, hoje se 

concretizam em conceitos como continuidade e permanência. De outra forma, 

durante muito tempo discutimos a necessidade de uma educação alcançável para 

https://doi.org/10.36592/9786554602884-04
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todos; ações baseadas em dispositivos legais federais e que, posteriormente, ao 

serem normatizadas pelos estados e municípios, parecem estar suprindo o conceito 

de acesso. Atualmente, o cerne encontra-se na permanência dos alunos na escola, 

aprimorando seu trajeto escolar e garantindo a terminalidade (Trezzi, 2022). Para 

tanto, diante das inúmeras demandas do século XXI, é preciso que a escola busque 

a inovação.  

 

[...] o modelo educacional tradicional, centrado no protagonismo docente quase 

exclusivamente materializado em aulas expositivas e no currículo engessado, tende a ser 

inflexível nos modelos ultrapassados, não se adaptando às necessidades dos alunos e 

negligenciado o desenvolvimento de competências essenciais para o século XXI, como 

pensamento crítico, capacidade de autonomia investigativa, atitudes colaborativas na 

aprendizagem e resolução de problemas (Carvalho; Mitjáns Martínez, 2025, p. 36). 

 

Nesse cenário, torna-se crucial que a educação se harmonize a uma nova 

concepção de mundo e à sociedade que se pretende edificar, demandando a 

constituição de ambientes de aprendizado que extrapolam a dimensão meramente 

pedagógica e que se pautem pela compreensão da condição humana em sua 

complexidade, requerendo “[...] novos métodos de ensino, novos currículos, e novas 

práticas educacionais absolutamente diferentes das que estamos acostumados 

encontrar em nossas escolas” (Moraes, 1997, p. 112). 

Entendemos que a educação do século XXI promove transformações na 

ciência e, ao mesmo tempo, favorece o desenvolvimento humano em sua 

integralidade, estimulando a criatividade, a capacidade de investigação, a 

estruturação de informações e o estabelecimento de múltiplas ligações entre 

diferentes temáticas (Bellon, 2013). “A origem da ciência ocidental é inseparável de 

um desenvolvimento tecnológico ocidental que é inseparável de problemas e de 

convulsões sociais de todo tipo” (Morin, 2005a, p. 76). 

A Teoria da Complexidade, proposta por Edgar Morin, representa uma 

perspectiva revolucionária para apreender e interpretar os fenômenos do mundo 

contemporâneo. Diferentemente das visões reducionistas tradicionais que dividem o 

conhecimento em partes isoladas, a complexidade sugere uma concepção holística 

e integradora, em que os diversos elementos de um sistema estão interligados e 
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interagem dinâmica e imprevisivelmente (Morin, 2005b). Essa perspectiva instiga a 

repensar não apenas a ciência, mas também a educação, a política e a sociedade 

como um todo, reconhecendo a interdependência e a relação mútua de todos os 

elementos que formam o nosso mundo (Morin, 2000; Pozzatti, 2012). 

Morin (2005b) sustenta que, para compreender verdadeiramente a realidade, 

é necessário superar a simplificação excessiva e tomar um pensamento que leve em 

conta a multidimensionalidade e a interconectividade de todos fenômenos 

envolvidos. Ele propõe que devemos assumir a incerteza, a ambiguidade e a 

complexidade próprias aos sistemas naturais e sociais. Esse novo modelo exige uma 

alteração fundamental na forma como percebemos e enfocamos os problemas, 

buscando a integração de diferentes disciplinas e a ênfase no conhecimento 

transdisciplinar (Morin, 2005b; Fazenda, 2008). 

É essencial, para isso, compreender que o pensamento complexo propõe um 

entendimento integrado e não fragmentado do conhecimento. Ele evita os 

reducionismos da concepção epistemológica simplificadora – recortada, 

fragmentada e hiperespecializada, e admite que todo conhecimento é, por natureza, 

inacabado e incompleto. A Teoria da Complexidade de Edgar Morin oferece, então, 

uma perspectiva rica e multifacetada para entender e incentivar a inovação na 

educação, visto que reconhece a interconexão de diversos componentes que 

influenciam os processos de ensino e de aprendizagem, viabilizando uma 

abordagem mais dinâmica e adaptável às demandas dos alunos, favorecendo sua 

permanência nos espaços educacionais. 

Essa perspectiva, que surge exatamente quando o pensamento simplificador 

falha, limita, não consegue explicar, possibilita que o saber seja continuamente 

questionado, explorado e revisado. Assim, “as verdades denominadas profundas, 

mesmo contrárias umas às outras, na verdade são complementares, sem deixarem 

de ser contrárias” (Morin, 2005b, p. 7). Essa teoria não busca controlar a realidade, 

mas propõe uma concepção capaz de lidar com o real, dialogar e negociar. 

Tampouco ela almeja uma completude epistemológica, que tudo explica e a tudo se 

conecta: em vez disso, é sua busca, considerando o conhecimento multidimensional, 

sabendo que o conhecimento completo não é possível (Morin, 2005b, p. 5). 
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No âmbito da Educação Básica, a fim de entender como professores-gestores 

atribuem significado ao conceito de inovação é imprescindível debater acerca dos 

desafios e possibilidades de transformação da escola contemporânea. Nesse 

sentido, coloca-se como questão fundamental deste estudo a seguinte: de que modo 

as visões e concepções de professores-gestores sobre inovação na educação 

podem ser compreendidas e ressignificadas a partir da perspectiva da Teoria da 

Complexidade de Morin (2003; 2005a; 2005b), de maneira a indicar caminhos para 

práticas pedagógicas criativas, transformadoras e orientadas à permanência dos 

estudantes no ambiente escolar? 

Em outras palavras, não se trata apenas de identificar dificuldades ou 

estratégias mencionadas pelos professores, mas de analisar como essas respostas 

podem ser interpretadas, integradas e ressignificadas sob o olhar da complexidade, 

construindo um entendimento mais abrangente sobre a inovação educativa. 

 

2 A CONCEPÇÃO DE INOVAÇÃO A PARTIR DO PENSAMENTO COMPLEXO 

 

Na educação, a inovação tem sido considerada como uma das principais 

demandas contemporâneas diante das transformações sociais, culturais e 

tecnológicas. No entanto, a concretização de práticas educativas inovadoras 

depara-se com múltiplos desafios que não se limitam ao plano didático-pedagógico, 

mas abrangem também dimensões estruturais, subjetivas e institucionais. 

Edgar Morin (2000; 2003; 2005a; 2005b) sugere que a realidade deve ser 

entendida de forma complexa, ou seja, como um tecido (complexus) de interações, 

inter-retroações e integrações entre variadas dimensões. Dentre os fundamentos 

centrais dessa teoria, ressaltam-se: 

● O princípio dialógico, que conjuga no mesmo fenômeno elementos 

antagônicos, como ordem e desordem, estabilidade e instabilidade. Tais elementos 

opostos que, no senso comum, se anulam e geram contradições, podem, em outro 

âmbito, interagir entre si e originar organizações mais complexas, a exemplo do 

paradoxo existente na física newtoniana e da microfísica de Planck e Schrödinger; 

● O princípio recursivo, no qual os efeitos retornam sobre as causas, 

formando ciclos autônomos e auto-organizados, como se dá na influência exercida 
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pela escola nos alunos, em suas famílias e na sociedade como um todo, que também, 

por sua vez, age, interage e modifica a realidade escolar; 

● O princípio hologramático, propõe que a parte está no todo e o todo está na 

parte, como ocorre nos fractais matemáticos, da natureza ou das organizações 

sociais humanas, que portam consigo referências, estruturas e filosofias de 

organizações mais simples ou complexas. Assim, uma família, uma comunidade, um 

povo de uma nação carregam valores imanentes e estruturantes inter-referentes em 

níveis mais concretos ou subjetivos. 

Empregar tais princípios à análise de práticas e dificuldades educativas 

permite superar fragmentações e reconhecer a ligação entre reflexividade, 

subjetividade, estrutura e política. 

Entendemos que é necessário elucidar, neste texto, o que os participantes do 

grupo de pesquisa entendem por inovação a partir dos autores que estudam. Silva, 

Santos e Pozza (2023, p.1034) postulam que “a inovação é abordada [...] como 

necessidade e, também como possibilidade de transformação”. As autoras 

complementam afirmando que 

 

o conceito de inovação vai se fazendo presente na mesma proporção em que a ampliação 

do acesso à educação básica vai sendo cobrada pela sociedade civil e vinculada a um 

contexto em que o crescimento das tecnologias de informação e comunicação impactam 

as diferentes maneiras de viver e conviver no país (Silva; Santos; Pozza, 2023, p. 1034). 

 

Sustentamos, como princípio teórico, que a inovação nem sempre é algo 

obrigatoriamente novo, um produto e, muito menos, o simples emprego de 

tecnologias, mas é algo que atende com primazia às necessidades do momento de 

um espaço educacional (Silva; Santos; Pozza, 2023), em outras palavras, inovação é 

transformação. Segundo Carbonell (2002) a inovação pode ser entendida como um 

conjunto de iniciativas, decisões e processos intencionais e sistematizados voltados 

à alteração de atitudes, ideias, culturas, conteúdos e práticas pedagógicas. Nesse 

sentido, adotar práticas inovadoras na escola, ou na formação de professores, 

implica promover o desenvolvimento de pessoas autônomas, confiantes, 
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conscientes, criativas e ativas, dinâmicas, capazes de contribuir na edificação de 

uma sociedade mais justa, humana e igualitária. 

No panorama educacional é possível perceber que a noção de inovação nem 

sempre é compreendida em sua complexidade, sendo, muitas vezes, reduzida a 

concepções preestabelecidas. Em muitos ambientes educacionais, inovar é 

associado quase unicamente à incorporação de tecnologias digitais, como se a 

presença de equipamentos modernos ou recursos midiáticos, por si só, garantisse a 

remodelação do processo pedagógico. Para Carbonell (2002), inovação é um 

processo cultural e coletivo que transforma práticas, tempos, espaços e relações – 

não se confunde com reforma burocrática nem exclusivamente com tecnologia. 

De forma análoga, sob uma visão neoliberal, a inovação tende a ser conectada 

ao discurso do empreendedorismo e da adaptação às demandas do mercado de 

trabalho, o que reforça uma concepção instrumental e utilitarista da educação. Essa 

interpretação, apesar de estar presente em políticas públicas e em práticas 

institucionais, distorce e limita a potência do conceito de inovação, na medida em 

que desconsidera dimensões mais amplas, como a modificação de mentalidades, a 

ressignificação das práticas pedagógicas, a valorização da diversidade cultural e a 

construção de movimentos coletivos que visam ao desenvolvimento social e 

humano. 

Portanto, abordar inovação em educação implica ultrapassar essas reduções, 

compreendendo-as como uma ação crítica, reflexiva e ética, que liga a 

transformação de saberes, práticas e relações, em direção a uma formação integral 

e cidadã. Dessa forma, as inovações concentram-se mais no processo, mais no 

caminho do que numa linha de chegada (Carbonnel, 2002). Nessa perspectiva, 

promover uma profunda mudança dos aspectos pedagógicos da escola necessitaria 

de uma democracia participativa dentro e fora da escola, assim como um elo da 

escola com seu entorno, para conhecer a realidade (Carbonnel, 2002). 

É importante salientar, também, que não é possível progredir em concepções 

de inovação sem dar destaque ao sujeito, ao indivíduo, ao humano. Considerando a 

perspectiva humanista e complexa, o sujeito deixa de ser mero ruído na equação para 

assumir posição de protagonista e indissociável do objeto pesquisado (Morin, 2005b, 

p. 40). 
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3 ANÁLISE E DISCUSSÃO 

 

As respostas dos participantes – professores e gestores –, foram sujeitas aos 

fundamentos da Análise de Conteúdo, com o estabelecimento de unidades de 

registro (vocábulos ou locuções relevantes) e segmentos de contexto (orações ou 

trechos). Logo após, efetuou-se uma classificação temática que emergiu dos dados 

(indutiva), com subsequente conexão aos postulados da Teoria da Complexidade. O 

processamento dos dados visou realçar tanto a incidência quanto a profundidade 

qualitativa das declarações. 

A Teoria da Complexidade concebe a realidade como um sistema dinâmico, 

multidimensional e interdependente, “animado por uma tensão permanente entre 

aspiração a um saber não fragmentado, não compartimentado, não redutor, e o 

reconhecimento do inacabado e da incompletude de qualquer conhecimento” (Morin, 

2005b, p. 7). Tal concepção deve, ainda assim, enfrentar o emaranhado de influências 

e relações, e lidar com o incerto e o contraditório (Morin, 2005b), sem recusar a 

clareza, a ordem e mesmo o determinismo. (Morin, 2005b).  

Nessa concepção de complexidade foram estruturadas sete categorias a 

posteriori assim denominadas: 1) formação continuada como eixo transformador; 2) 

motivação pertencimento e inspiração; 3) coletividade, gestão democrática e redes 

de apoio; 4) autonomia e reflexão crítica docente; 5) estrutura e recursos 

(infraestrutura e tempo); 6) diversidade e estratégias significativas; e 7) gestão 

institucional e políticas públicas. 

A revisão dessas categorias, construídas a partir das informações fornecidas 

pelos participantes da pesquisa, evidenciou um rol de dimensões que podem ser 

vistas não apenas como empecilhos individuais, mas como dinâmicas complexas 

que permeiam a prática pedagógica e a estrutura escolar, e que se entrelaçam na 

interpretação do fenômeno. Orientados pela Teoria da Complexidade de Edgar Morin, 

assumimos como princípio norteador a ideia de que os processos educativos 

inovadores não podem ser entendidos de forma linear, fragmentada e reducionista. 

Nas palavras de Morin (2002, p. 69), 
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a consciência da multidimensionalidade nos conduz à ideia de que toda visão 

unidimensional, toda visão especializada, parcelada é pobre. É preciso que ela seja ligada 

a outras dimensões: daí a crença de que se pode identificar a complexidade com a 

completude.  

 

Inovar demanda reconhecer a escola como um sistema aberto, dinâmico e 

interdependente, em que múltiplas dimensões se interferem simultaneamente. 

Nesse sentido, a 

 

[...] noção de sistema aberto faz apelo a noção de meio ambiente, e aí surge não só a 

physis, como fundamento material, mas o mundo como horizonte de realidade mais 

vasta, abrindo-se para além, ao infinito (porque todo ecossistema pode tornar-se 

sistema aberto num outro ecossistema mais vasto, etc.); assim a noção de ecossistema, 

de ampliação em ampliação, estende-se para todos os azimutes, todos os horizontes 

(Morin, 2005b, p. 38). 

 

Para entender tais categorias, é imprescindível lançar mão da perspectiva da 

Teoria da Complexidade de Edgar Morin, que nos chama a transcender visões 

reducionistas e lineares, admitindo a interdependência entre a pessoa, o coletivo, as 

instituições e a sociedade. Portanto, cada uma das categorias demonstra dimensões 

que se entrelaçam e se influenciam mutuamente, formando um ecossistema 

educativo em contínua construção. 

A primeira categoria, Formação Continuada como Eixo Transformador, 

identificou uma reincidência em oito respostas dos participantes, relatando a 

necessidade de cursos, aperfeiçoamentos, atualização e pesquisa. Isso indica que 

os docentes admitem a necessidade de tais ações como essenciais para a inovação 

através de algumas falas, tais como: “Tempo e dificuldade em achar literaturas ou 

cursos simples para ensinar algumas coisas. No momento quero aprender mais 

sobre metodologia de aprender por problemas e não encontrei algum curso ou artigo 

fácil de entender” (P2). “A baixa qualidade dos recursos existentes nas escolas, a alta 

demanda exigida para dar conta de conteúdos, formação mais direcionada para 

área” (P8). “Estudar muito e sobre diferentes áreas. Conhecer e conversar com 

pessoas.” (P14) 
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No entanto, sob a ótica da complexidade, a formação não pode ser concebida 

como algo circunstancial ou linear, mas sim como um caminho contínuo e 

inacabado, em que o professor se reformula diante das incertezas e dialoga com os 

diferentes saberes: científicos, pedagógicos e comunitários. Uma formação nesse 

escopo expande a capacidade docente de articular práticas contextualizadas e 

atuais, qualificando o ensino e promovendo a permanência dos estudantes. 

Na contemporaneidade, os debates acerca da ‘formação docente’ e ‘formação 

continuada e permanente’ tornam-se cada vez mais recorrentes; contudo, é 

essencial questionar o significado desses conceitos. A formação docente não pode 

ser entendida de forma restrita, limitada apenas à dimensão acadêmica ou técnica, 

mas deve ser concebida como um processo integral e multidimensional de 

constituição do ser humano em sua complexidade. Isso envolve reconhecer que a 

docência compreende dimensões cognitivas, éticas, afetivas e socioculturais, 

articuladas de modo indissociável, e que a aprendizagem se edifica também a partir 

dos conhecimentos prévios, das experiências e das potencialidades dos estudantes. 

Sob a ótica da Teoria da Complexidade de Morin, formar professores significa 

incentivar indivíduos capazes de dialogar com a incerteza, lidar com contradições, 

estabelecer relações interdisciplinares e ressignificar sua prática constantemente, 

em permanente movimento de construção e reconstrução. 

A segunda categoria, Motivação, Pertencimento e Inspiração, faz alusão à 

dimensão subjetiva e relacional da atividade docente. A motivação emerge tanto 

como força interna — o impulso e a convicção de poder mudar realidades — quanto 

como estímulo externo, ligado ao reconhecimento profissional e ao suporte 

institucional. Neste aspecto, o fator pessoal foi enfatizado conforme as declarações 

de que “...tem muito a ver com uma postura pessoal do profissional que deseja, 

acima de tudo, revisitar constantemente sua prática, seus modos de operar com 

conceitos e metodologias, fazendo o exercício constante de reavaliar a rota 

percorrida - atentando ao que acontece no mundo e de que modo reverbera em sua 

atuação” (P1). “Tornar-se inovador, por enquanto, é algo pessoal, intimamente 

atrelado à escolha de cada um. Aprender o que não se sabe, inventar, experimentar e 

refletir são ações que nem todos estão a fim” (P2). 
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A motivação pode ser interpretada, num primeiro momento, como a força que 

move o indivíduo à ação. Entretanto, sob a perspectiva da Psicologia, e em diálogo 

com a Teoria da Complexidade, essa noção revela-se multifacetada, incluindo 

dimensões afetivas, cognitivas, sociais e fisiológicas que retroagem de forma 

dinâmica na constituição do comportamento da pessoa. No campo da docência, a 

motivação não se limita a um impulso individual, mas resulta da relação recursiva 

entre fatores internos – como convicções, valores e expectativas – e fatores 

externos – como valorização institucional, condições laborais e vínculos 

interpessoais. Desse modo, entender a motivação docente implica reconhecê-la 

como um fenômeno complexo, que se retroalimenta constantemente e que 

simultaneamente sustenta práticas inovadoras e é também por elas transformado.  

Para Santos, Antunes e Bernardi (2008, p. 46), motivação é  

 

[...] considerada um processo, caracterizado por um desejo internalizado de alcançar 

uma meta, portanto, constitui-se numa análise de possibilidades de alcançar 

determinado propósito e a realização de certas ações planejadas para este fim. Para isso 

existe uma infinidade de processos afetivos, comportamentais e cognitivos que estão 

associados na ativação do envolvimento da ação humana.  

 

Baseando-se nessa perspectiva, a motivação apresenta-se como um 

fenômeno altamente complexo. Trata-se de um assunto amplamente investigado em 

diversas disciplinas. Além disso, conforme Santos e Antunes (2007), cada pessoa 

manifesta comportamentos distintos, sendo o ser humano caracterizado por um 

constante movimento. Nesse contexto, suas ações são motivadas por necessidades 

ou pelo propósito de alcançar algo. Assim, a motivação pode ser entendida como 

diretamente conectada à atuação do sujeito. É importante destacar que, embora 

diversas áreas explorem o assunto, é na Psicologia que o conceito de motivação 

encontra seu alicerce principal. 

Morin recorda que o ser humano é um “ser-em-relação”, afetado por redes 

simbólicas, emocionais e institucionais. A motivação docente, por conseguinte, não 

é um elemento isolado, mas o desfecho de múltiplas interações. Professores 
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estimulados tendem a construir ambientes criativos e acolhedores, capazes de 

estabelecer vínculos sólidos e favorecer a permanência escolar. 

Na terceira categoria, Coletividade, Gestão Democrática e Redes de Apoio, 

manifesta-se a percepção de que a inovação não deve ser realizada de forma isolada. 

A complexidade destaca a importância da articulação em rede, em que o 

individualismo é sublimado pela cooperação e pela construção coletiva do saber. 

Iniciativas desenvolvidas em parceria e decisões compartilhadas impulsionam uma 

maior participação e envolvimento da comunidade escolar, gerando um ambiente 

mais favorável para a permanência dos estudantes, uma vez que a 

corresponsabilidade gera senso de pertencimento, vínculos, eficácia coletiva, 

fortalecendo também a cultura institucional. 

A quarta categoria, Autonomia e Reflexão Crítica Docente, evidencia o papel 

central do professor na busca por metodologias inovadoras, assim como a 

relevância da autoavaliação e do pensamento crítico. Contudo, a autonomia não deve 

ser concebida como isolamento. 

Na ótica de Morin, a autonomia é complexa e condicionada a fatores sociais e 

humanos, é a tomada de consciência das influências que ela gera e das que ela 

mesmo está submetida em determinada realidade. Ela também é o perceber a 

conexão dialógica entre sua autonomia e heteronomia e que a própria noção do eu 

como sujeito é complexa (Morin, 2007b, p. 66). Educadores reflexivos são aqueles 

que cultivam sensibilidade e flexibilidade dinâmica às particularidades dos 

estudantes e, por conseguinte, são capazes de fomentar práticas responsivas e 

adaptativas. 

A escola precisa dedicar-se à autoavaliação, revisitando seus procedimentos 

e ponderando sobre suas ações pedagógicas. É fundamental nutrir o corpo docente 

e discente, envolvendo recursos no desenvolvimento de professores e alunos, 

disponibilizando formações, organizando grupos de estudo, estimulando a 

motivação e fortalecendo o embasamento teórico. Com isso, a instituição constrói 

sua própria identidade e desempenha um papel reflexivo e formador com autonomia. 

A quinta categoria, Estrutura e Recursos, mostra limites materiais, escassez 

de tempo e a fragilidade de infraestrutura que prejudicam a inovação. A 
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complexidade demonstra que a realidade escolar é um ecossistema em que 

aspectos físicos, humanos e simbólicos se entrelaçam.  

A carência de condições adequadas atinge não apenas a atividade docente, 

mas também as possibilidades de aprendizagem e de permanência estudantil. 

Ambientes com significativas restrições estruturais, operacionais ou de recursos 

reduzem a perspectiva de genuíno êxito em iniciativas e de sua manutenção. 

Portanto, refletir sobre inovação exige conceber não apenas a criatividade e 

motivação dos docentes, mas também se o contexto objetivo em que as práticas 

desenvolvidas são favoráveis ao seu florescimento. 

Na sexta categoria, Diversidade e Estratégias Significativas, os professores 

assinalam a necessidade de metodologias ativas, diferenciadas e que levem em 

conta as particularidades dos estudantes. O pensamento complexo postula que a 

diversidade é inerente à vida e não deve ser limitada a uniformidades: todo 

organismo é “[...] uma totalidade organizada, [...] numa realidade organizacional viva” 

(Morin, 2007b, p. 29). 

A interação positiva, de estima e de bem-estar contribuem para o 

estabelecimento de vínculo de afeto, promovendo a aprendizagem. Desse modo, é 

fundamental incorporar diversidade às nossas ações (Tapia, 2005) devido à 

necessidade de mudanças permeadas pela criatividade e inovação. O grande desafio 

da escola, assim, é converter a heterogeneidade em potência, reconhecendo a 

singularidade do estudante. Para isso, estratégias pedagógicas que consideram 

essa diversidade são mais efetivas para assegurar pertencimento, participação e 

redução da evasão. 

Finalmente, a sétima categoria, Gestão Institucional e Políticas Públicas, 

mostra que a inovação não depende somente do empenho individual do professor, 

mas de políticas institucionais conjugadas que apoiem e possibilitem as práticas. 

Morin chama a atenção para a exigência de uma concepção sistêmica institucional, 

a que chama de três causalidades: linear, retroativa e recursiva. A primeira, um 

resultado direto de causa e efeito: uma instituição educacional promove o ensino; a 

segunda, a consequência que suas práticas e políticas educacionais causam no 

resultado educacional e vice-versa; a última, “os efeitos e os produtos são 
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necessários para o processo que os gera. O produto é produtor do que o produz” 

(Morin, 2007b, p. 87).  

Não se pode conceber a educação de maneira separada da sociedade, de seus 

contextos políticos e de seus alicerces institucionais. A permanência dos estudantes, 

assim, exige projetos institucionais coerentes, que integrem inovação, valorização da 

diversidade e inclusão, coordenando ações locais com políticas públicas 

abrangentes, considerando que toda a comunidade escolar e sociedade são agentes 

fundamentais para isso. 

A vida humana pode ser vivenciada a partir de diversas ópticas, no entanto 

jamais pode faltar o respeito ao ser vivo. Trata-se de um ato de sensibilidade 

irradiado por atitudes que emergem de conhecimento, afeto e amor. Todos nós 

temos o direito de sermos respeitados, vistos, de aprender, trabalhar e estarmos 

incluídos na sociedade. Nessa concepção, talvez não consigamos encontrar nos 

livros, na universidade, na formação docente a teoria do respeito. O vocábulo respeito 

é proveniente do latim respectus, um sentimento positivo, uma ação, a consideração 

por algo. Respeito é um dos valores mais essenciais para o ser humano.  

Considerando-se essas categorias, constatamos que as dificuldades 

relatadas pelos professores não são somente individuais, mas refletem a 

complexidade dos processos educativos contemporâneos. A inovação na educação, 

portanto, só pode ser entendida como um fenômeno multidimensional, em que 

formação, motivação, autonomia, coletividade, condições materiais, gestão e 

diversidade conectam-se. Iluminados por Morin, entendemos que conceber inovação 

é também aceitar a incerteza, valorizar a diversidade e apostar na construção 

coletiva de caminhos que permitam não apenas ensinar, mas assegurar o 

pertencimento e a permanência dos estudantes. 

 

4 CONCLUSÃO 

 

A investigação realizada demonstra que as dificuldades encontradas pelos 

professores de nossas escolas, ao buscarem processos educativos inovadores, não 

podem ser vistas como elementos isolados, mas como manifestações de um 

sistema educativo complexo, caracterizado por múltiplas interdependências. As sete 
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categorias emergentes – formação continuada, motivação e pertencimento, 

coletividade e gestão democrática, autonomia crítica, condições estruturais, 

diversidade e estratégias significativas, além da gestão institucional e políticas 

públicas – demonstram a conexão de dimensões individuais, coletivas e 

institucionais que, de forma articulada, determinam e viabilizam a inovação 

pedagógica. 

Considera-se que a escola, ao assumir seu compromisso com os docentes em 

sua concepção filosófica, obterá ganhos em diferentes aspectos. Para Santos (2008), 

o raciocínio acerca da formação continuada precisa estar conectado com o 

desenvolvimento de concepções reais, principalmente para as qualidades 

profissionais e pessoais.  

Por essa razão, não se trata somente de um modelo de formação continuada 

para despertar o interesse dos docentes sobre a inovação. Sob essa perspectiva, 

investir em uma escuta coerente e válida faz com que todos os participantes 

percebam-se protagonistas dos processos experimentados no campo educacional 

da instituição em que atuam. 

Entende-se, então, a partir do arcabouço teórico utilizado para as análises e 

discussões dessas categorias, que inovar não é fruto de um percurso linear, mas de 

um processo que conecta incertezas, interage com saberes diversos e reformula-se 

em meio às contradições do cotidiano escolar. A formação docente continuada surge 

como eixo transformador, mas só se materializa quando vinculada à motivação, ao 

pertencimento e ao suporte institucional. Da mesma forma, a autonomia crítica do 

docente encontra restrições e possibilidades na coletividade, nas redes de apoio e 

nas condições estruturais de trabalho.  

A heterogeneidade dos estudantes desafia incessantemente o planejamento 

pedagógico, estabelecendo um movimento recursivo no qual as práticas 

pedagógicas não apenas contemplem as singularidades, mas também são 

transformadas por elas, reforçando o vínculo escolar e consolidando novas formas 

de aprender. Nesse movimento, cada estudante, em sua individualidade, carrega 

consigo e expressa a totalidade da experiência educativa, ao mesmo tempo em que 

o coletivo da escola se revela em cada trajetória singular, evidenciando o aspecto 

hologramático entre parte e todo. Assim, planejar de maneira flexível e criativa 
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significa reconhecer que cada pessoa é ao mesmo tempo produtor e expressão do 

projeto educativo, e que este se renova constantemente no diálogo com a 

diversidade. 

Dessa maneira, as categorias pesquisadas sinalizam a necessidade de 

conceber a inovação como fenômeno multidimensional, recursivo, relacional e 

hologramático que se edifica na interação dinâmica entre estudantes, professores, 

instituições e políticas públicas. A permanência dos estudantes, longe de ser 

assegurada apenas por estratégias metodológicas, depende da capacidade de 

articular condições afetivas, materiais e institucionais em um ecossistema educativo 

vivo e em permanente movimento. Inovar, em educação, requer assumir também o 

pensamento complexo, valorizar a interdependência, a diversidade e construir 

coletivamente caminhos e movimentos que deem significado ao aprender, ao ensinar 

e compreender no mundo contemporâneo. 
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1 INOVAR PARA PERMANECER: CONSIDERANDO NOVOS CAMINHOS 

 

Em um cenário educacional desafiador, onde o alto índice de evasão escolar e 

a desconexão com o mundo real se tornam cada vez mais evidentes, inovar não é 

apenas uma opção: é uma necessidade urgente. A reinvenção da escola é 

demandada por uma sociedade emergente e permeada por desafios tecnológicos, 

sociais, econômicos e ambientais. A inovação surge, então, como uma resposta 

direta a essa crise, oferecendo novas práticas pedagógicas que buscam não apenas 

reter o estudante na escola, mas reconectá-lo com o propósito de aprender e com as 

complexidades do seu próprio tempo. 

A inovação na educação se converte em um convite para repensar os 

processos de ensino e de aprendizagem que remetem a uma escola tradicional, com 

um modelo de ensino transmissivo, buscando realinhar a escola às demandas de um 

mundo em constante mutação. Ao questionar os paradigmas tradicionais e adotar 

novas perspectivas, a educação se torna mais relevante, significativa e engajadora 

para os estudantes. Inovar significa, portanto, construir vivências educativas que 

promovam o desenvolvimento integral dos indivíduos, preparando-os para viver em 

um mundo cada vez mais complexo e interconectado, contribuindo para a 

construção de uma sociedade mais justa e equitativa. 

Embora inovar seja um imperativo que permeia diversos segmentos da 

sociedade — do mercado aos negócios, da economia à sustentabilidade —, o 

ambiente escolar, como uma extensão da sociedade, também está profundamente 
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envolvido nesse processo. No entanto, a perspectiva dos professores e sua 

experiência prática são essenciais e, muitas vezes, pouco exploradas para alavancar 

a inovação no panorama educativo. Nesse sentido, o artigo aborda a seguinte 

problemática de investigação: Por que é importante analisar as concepções dos 

professores sobre projetos inovadores na prática docente e a garantia da 

permanência dos estudantes nos espaços educacionais e como esses aspectos 

estão articulados com o paradigma da complexidade? 

Considerando esse cenário, a pesquisa relatada neste texto teve como 

objetivo central analisar as experiências de professores com projetos inovadores e a 

sua compreensão sobre a permanência estudantil, bem como se existe uma ligação 

entre esses eixos, utilizando a Teoria da Complexidade, de Edgar Morin, como 

referencial teórico.  

A relevância desta pesquisa manifesta-se diante dos desafios enfrentados 

pelas escolas contemporâneas, onde a evasão escolar e a desmotivação dos 

estudantes comprometem a aprendizagem e o desenvolvimento integral. Nesse 

cenário, a inovação pedagógica se apresenta como um caminho estratégico para 

engajar os alunos e promover sua permanência, não apenas como resposta à 

necessidade de retenção, mas como forma de reconectar os estudantes com o 

sentido do aprender. Ao implementar práticas que estimulam o protagonismo, a 

colaboração e a criatividade, a escola se transforma em um ambiente mais 

significativo e dinâmico, capaz de dialogar com a complexidade do mundo atual e 

com as múltiplas dimensões da experiência educativa. 

Além disso, a investigação encontra respaldo por destacar o papel dos 

professores como agentes centrais da inovação pedagógica, explorando suas 

concepções e experiências sobre esses projetos que visam engajar e reter 

estudantes mencionados nessa explicação inicial. Essa abordagem permite 

compreender a escola como um sistema vivo, em constante interação e 

transformação, oferecendo subsídios teóricos e práticos para fortalecer políticas e 

estratégias educacionais que promovam uma aprendizagem significativa, 

pertencimento e continuidade dos estudantes no espaço escolar. 

Descrito esse panorama inicial, na sequência discutimos a Teoria da 

Complexidade, de Edgar Morin (2015), falando de seus princípios norteadores e a que 
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essa teoria se propõe, tendo o cuidado de relacioná-la ao ambiente educativo e a 

dois conceitos centrais deste estudo: a inovação e a permanência estudantil. 

Prosseguindo, há o capítulo de análise das respostas dos docentes, começando com 

a pergunta sobre já haver participado de práticas inovadoras na escola, bem como a 

breve descrição delas. Em seguida, há a discussão da segunda pergunta, que 

questiona sobre concepções de permanência estudantil e sobre como este conceito 

está atrelado à sua compreensão de inovação. Por fim, temos o capítulo de 

considerações finais, retomando pontos importantes do trabalho. 

 

2 CAMINHOS E ENREDAMENTOS: A EDUCAÇÃO COMO EXPERIÊNCIA COMPLEXA 

 

A escola da contemporaneidade recebe estudantes imersos em tecnologias 

digitais, conectados com as redes sociais, anestesiados com a velocidade da 

informação e, ao mesmo tempo, desconectados de um processo de ensino centrado 

no professor e que prioriza a transmissão do conhecimento de forma segmentada, 

descontextualizada do cotidiano. O ambiente educativo, que dissemina a informação 

de forma passiva, mecânica, com uma arquitetura de estudantes enfileirados, com 

pouca ou quase nada de interação entre os pares, desconectada da realidade atual e 

que não inova em suas práticas educativas, não promove a permanência estudantil.  

Nesse contexto, é imprescindível que as instituições não apenas adotem 

novas práticas, mas também cultivem uma cultura de inovação que permeia todos 

os aspectos da formação humana, garantindo que o aprendizado seja não apenas 

transmissor de conteúdo, mas também um agente de transformação social e 

desenvolvimento crítico. 

De acordo com Resnick (2020), a sociedade passou por inúmeras mudanças 

nos últimos tempos, transitou de uma era industrial para uma era do conhecimento 

e da criatividade, onde a tecnologia e a velocidade de acesso à informação se 

constituíram na força motriz da economia. Diante dessa constante metamorfose 

social, cabe às instituições educativas a preparação de uma geração dotada de 

capacidade de pensar e de agir de forma criativa e inovadora para se adaptar às 

exigências do seu cotidiano. 
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Essa preparação para a nova era encontra uma fundamentação 

epistemológica na Teoria da Complexidade de Edgar Morin. O pensamento complexo, 

aliado à transdisciplinaridade, oferece uma abordagem pedagógica capaz de 

responder às exigências da contemporaneidade. Em vez de se opor aos princípios 

cartesianos da fragmentação do conhecimento (Descartes, 2005), essa teoria busca 

agregá-los e tecê-los em conjunto. Segundo Morin (2015), esse "pensar complexo" 

torna o conhecimento pertinente, pois supera as formas compartimentadas e 

desassociadas que o fazer pedagógico manteve por séculos, promovendo a 

religação dos saberes. Dessa forma, a Teoria da Complexidade se apresenta como a 

ferramenta conceitual necessária para que a educação cultive uma cultura de 

inovação e prepare os alunos para um mundo multifacetado e em constante 

mudança. 

O pensamento complexo, conforme Edgar Morin desenvolve em Introdução ao 

pensamento complexo (2015), busca superar as reduções simplificadoras do 

pensamento clássico. O primeiro princípio é o da recursividade organizacional, 

segundo o qual os efeitos e os produtos de uma ação ou de um sistema retornam 

sobre ele mesmo, modificando-o. Para exemplificar esse princípio, pensemos na 

sociedade, por exemplo, que produz indivíduos ao mesmo tempo em que é produzida 

por eles, ou seja, aqui a causa e o efeito se entrelaçam, constituindo um circuito 

dinâmico. 

Outro princípio fundamental é o da dialógica, que propõe a convivência de 

noções contraditórias ou complementares dentro de um mesmo processo. Vida e 

morte, ordem e desordem, razão e emoção não devem ser pensados como opostos 

excludentes, mas como termos que interagem e se nutrem. Para Morin (2015), esse 

princípio é essencial para compreender fenômenos humanos e naturais que não se 

deixam aprisionar em categorias rígidas. 

O terceiro princípio é o da hologramaticidade, formulado em O Método e 

retomado em A cabeça bem-feita (Morin, 2003). A respeito desse princípio, o autor 

indica que, assim como em um holograma, cada ponto contém a informação do todo, 

isto é, no tecido social e biológico cada parte carrega algo da totalidade, e o todo, por 

sua vez, está presente em cada parte. Nas palavras do próprio Morin (2018, p. 37-

38), 
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tanto no ser humano, quanto nos outros seres vivos, existe a presença do todo no interior 

das partes: cada célula contém a totalidade do patrimônio genético de um organismo 

policelular; a sociedade, como um todo, está presente em cada indivíduo, na sua 

linguagem, em seu saber, em suas obrigações e em suas normas. Dessa forma, assim 

como cada ponto singular de um holograma contém a totalidade da informação do que 

representa, cada célula singular, cada indivíduo singular contém de maneira 

“hologrâmica” o todo do qual faz parte e que ao mesmo tempo faz parte dele. 

 

Esse princípio evidencia a inseparabilidade entre micro e macro, individual e 

coletivo, fragmento e totalidade. 

 

2.1 A Teoria da Complexidade e a Educação 

 

Quando transportamos a teoria da complexidade para a Educação, como 

discute-se em Educar na Era Planetária (Morin; Santos, 2001) e em Os sete saberes 

necessários à educação do futuro (Morin, 2018), a escola pode ser compreendida 

como um sistema complexo, no qual múltiplos elementos interagem, tais como: 

professores, alunos, gestores, famílias, comunidade e políticas públicas. Essas 

interações não são lineares, mas recursivas e dialógicas, produzindo efeitos que 

retroagem sobre o próprio sistema educativo. 

Nesse sentido, a educação não deve ser vista apenas como transmissão de 

conteúdos, mas como um processo vivo em que ordem e desordem convivem. Por 

exemplo, pensemos em um conflito que perpassa a sala de aula: ele não é apenas 

algo a ser observado com cuidado, mas sim um momento de aprendizagem e de 

reorganização do sistema escolar. Aqui evidencia-se o princípio dialógico, em que se 

declara que a pedagogia precisa saber lidar tanto com a disciplina quanto com a 

criatividade, tanto com a norma quanto com a liberdade. 

A Teoria da Complexidade também oferece uma lente valiosa para repensar a 

Educação quando afirma que cada aluno carrega em si a marca do coletivo, 

incorporando elementos de sua cultura, história, experiências sociais e familiares 

(Morin, 2018). Ao mesmo tempo, o coletivo reflete-se nas trajetórias individuais, pois 

cada ação, participação ou aprendizado do estudante influencia e transforma o 

ambiente escolar e a comunidade ao seu redor. Ensinar, portanto, não se reduz a 
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moldar indivíduos isolados ou transmitir conteúdos de forma linear, significa, antes 

de tudo, perceber a interdependência entre parte e todo, reconhecer que o 

desenvolvimento de cada estudante está intrinsecamente ligado às dinâmicas do 

grupo, e que o conjunto da escola se manifesta em cada vivência singular (Morin, 

2015). Essa perspectiva convida educadores a criar práticas pedagógicas que 

respeitem e potencializem essas conexões, promovendo uma aprendizagem mais 

integrada, significativa e sensível às múltiplas dimensões do ser humano dentro da 

escola. 

Assim, compreender a Educação sob a ótica da complexidade significa 

assumir que ela é um sistema aberto, em constante diálogo com o mundo. O 

ambiente escolar é atravessado por fatores políticos, econômicos, culturais e 

tecnológicos, que transformam suas dinâmicas internas, de modo que educar, nessa 

perspectiva, implica cultivar a capacidade de lidar com a incerteza, de integrar 

saberes diversos e de formar sujeitos aptos a navegar nas complexidades do século 

XXI. 

Ao falar sobre o século XXI, um ponto importante que ainda deve-se 

considerar ao pensar a educação a partir da lógica da teoria de Morin (2015) é que o 

ensino pautado por essa teoria considera como ponto importante aprender a lidar 

com incerteza e mudança. Por exemplo, para preparar estudantes para um mundo 

em constante transformação é preciso cultivar uma postura para enfrentar 

problemas interconectados. Pensando nisso, a Teoria da Complexidade inspira 

práticas pedagógicas que valorizam a experimentação (tanto do professor quanto do 

aluno), o pensamento crítico e a autonomia, incentivando o educando a ser 

protagonista de sua própria aprendizagem (Morin, 2018). Ao vivenciar situações 

imprevisíveis e interações diversas, o estudante desenvolve resiliência e capacidade 

de integrar múltiplas perspectivas, construindo um conhecimento flexível, dinâmico 

e relevante para a vida. 

 

2.2 Escola em movimento: a inovação como subsídio para a permanência 

 

Em relação ao conceito de inovação no contexto educacional, as 

pesquisadoras Silva, Santos e Pozza (2023, p. 1036) alertam para o fato de que: 
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[...] podemos constatar que existem certas concepções pré-estabelecidas sobre o 

próprio conceito de inovação, por exemplo, pensar que inovar está associado ao uso de 

tecnologias digitais, ou a uma perspectiva neoliberal, que relaciona a inovação com o 

empreendedorismo e adaptação ao mercado de trabalho. 

 

Numa perspectiva mais ampla, a inovação na Educação é definida por uma 

atitude que busca o conhecimento para além das regularidades da modernidade. 

Conforme a Enciclopédia de Pedagogia Universitária (Morosini, 2006, p. 445), o 

conceito é de caráter histórico social e é caracterizado por experiências que 

promovem: 

 

[...] ruptura com a forma tradicional de ensinar e aprender e/ou com os procedimentos 

acadêmicos inspirados nos princípios positivistas da ciência moderna; gestão 

participativa, em que os sujeitos do processo inovador sejam os protagônicos da 

experiência; re-configurações dos saberes anulando ou diminuindo as dualidades entre 

saber científico/saber popular, ciência/cultura, educação/trabalho, etc.; reorganização 

da relação teoria/prática rompendo com a dicotimização; e perspectiva orgânica no 

processo de concepção, desenvolvimento e avaliação da experiência desenvolvida. 

 

Assim, a inovação, para ser efetiva, necessita ser concebida como um 

processo sistêmico e complexo, e não como uma solução pontual e linear. Nessa 

perspectiva, as metodologias ativas emergem como um caminho promissor, pois 

representam uma mudança de paradigma que vai além da simples ferramenta 

tecnológica. Elas fomentam competências essenciais como o protagonismo, a 

empatia, a criatividade, o trabalho em equipe, a comunicação e o pensamento crítico, 

constituindo-se em uma forma de inovação que impacta diretamente o engajamento 

e a permanência estudantil. 

As metodologias ativas potencializam o processo de ensino e aprendizagem 

ao possibilitar a problematização da realidade. Essa abordagem engaja o estudante 

a conhecer, pesquisar, pensar e agir de forma colaborativa e criativa na geração de 

ideias e soluções para demandas do cotidiano. Essa natureza inter-relacional e 

participativa das metodologias ativas é central, pois, de acordo com Bacich e Moran 

(2018, p. 17): "a metodologia ativa se caracteriza pela inter-relação entre educação, 

cultura, sociedade, política e escola, sendo desenvolvida por meio de métodos ativos 
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e criativos, centrados na atividade do aluno com a intenção de propiciar a 

aprendizagem." 

Nessa mesma linha, Camargo e Daros (2018) complementam essa definição 

ao caracterizar as metodologias ativas como formas diversificadas de desenvolver 

o processo de aprendizagem. Elas se convertem em experiências reais ou simuladas, 

com o propósito de capacitar os estudantes a buscar soluções eficazes para os 

desafios emergentes do contexto social. 

A adoção de metodologias pedagógicas inovadoras que se contrapõem ao 

modelo tradicional de ensino centrado no professor e na passividade dos estudantes, 

constitui-se em uma estratégia fundamental para a permanência dos estudantes nas 

instituições de ensino, atuando diretamente contra a evasão e o fracasso. Tais 

fenômenos representam um desafio constante na educação, especialmente em 

países como o Brasil. Conforme aponta Kohls-Santos (2022), o debate sobre 

estratégias de permanência e êxito é crucial, dado os baixos índices educacionais de 

acesso e qualidade em diferentes níveis e modalidades de ensino. 

Nesse sentido, estudos de Jiang e Ting (2000) complementam essa visão ao 

apontar que as interações ocorridas em situações de aprendizagem impactam 

diretamente a permanência dos estudantes. Tão importante quanto o momento 

instrucional em si é a atitude dos estudantes frente a essa interação, demonstrando 

que a qualidade das relações pedagógicas é um fator-chave para o sucesso 

acadêmico. 

Ao se envolver em um trabalho em equipe com os pares, desenvolvendo 

autonomia, autoconfiança, otimismo, criatividade, empatia e colaboração, o 

estudante desenvolve um sentimento de engajamento acadêmico que se torna 

fundamental para mantê-lo na escola. As práticas educativas inovadoras, 

subsidiadas pelas metodologias ativas – que, conforme Bacich e Moran (2018), são 

um conjunto de diretrizes que orientam o processo de ensino e aprendizagem e se 

concretizam em estratégias concretas –, promovem a integração social e acadêmica 

do aluno. Quanto mais integrado e engajado o estudante estiver na instituição, maior 

será a sua probabilidade de permanecer nos estudos, finalizando, assim, sua 

trajetória acadêmica com sucesso. 
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Nessa mesma linha, Kohls-Santos (2022) argumenta que, quanto mais os 

estudantes estiverem envolvidos em experiências de aprendizagem comuns que 

unam os pares (sejam elas acadêmicas ou sociais), maior será o seu envolvimento 

com a própria aprendizagem e maior o investimento de tempo e energia no estudo. 

Levando em consideração que para permanecerem os estudantes precisam estar 

engajados em seu propósito de estudar, o conceito de engagement (no sentido de 

envolvimento e comprometimento discente) se apresenta como um fator essencial 

para a permanência estudantil. 

 

3 CONHECIMENTO SISTÊMICO PARA A PERMANÊNCIA NA ESCOLA: ENTENDENDO 

AS EXPERIÊNCIAS INOVADORAS DOS DOCENTES 

 

Esta seção aborda a análise dos resultados, entrelaçando-os aos princípios 

da Teoria da Complexidade, de Morin (2015), para mostrar que conceito de inovação 

permeia a prática pedagógica dos docentes e como eles acreditam que essas 

experiências inovadoras colaboram para a permanência estudantil. Para isso, neste 

texto, utilizamos a Análise de Conteúdo, de Bardin (2020) para analisar, 

especificamente, duas perguntas de um questionário maior, que teve 33 professores 

respondentes de diferentes instituições (Educação Básica, Técnica e Ensino Superior, 

públicas e privadas). Desses 33, apenas 12 responderam negativamente à primeira 

pergunta, qual seja: Você já vivenciou projetos inovadores na sua prática docente 

como agente ou participante? Se sim, relate sua experiência?, o que nos dá um total 

de aproximadamente 36% de respondentes que acreditam não ter desenvolvido ou 

participado de práticas educativas inovadoras. 

 

3.1 Você já vivenciou projetos inovadores na sua prática docente como agente ou 

participante? Se sim, relate sua experiência? 

 

Considerando as respostas dadas pelos outros 21 professores, e o método de 

Análise de Conteúdo, como mencionado, foram elaboradas cinco categorias a fim de 

agrupar as respostas considerando as diferentes concepções de inovação que 

emergiram. A seguir, vamos ver essas categorias (as falas dos participantes estão 
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indicadas pelo número atribuído a eles quando da sistematização das respostas em 

um quadro geral). 

 A primeira das concepções defendida pelos professores entende a Inovação 

como ferramenta tecnológica e evidencia fortemente o uso da tecnologia como 

mediadora das práticas inovadoras, revelando que os sistemas educacionais se 

comportam como ecossistemas interconectados. Inspirados pela Teoria da 

Complexidade (Morin, 2015), podemos compreender a tecnologia não como 

elemento isolado, mas como parte de uma rede de relações que transforma tanto os 

modos de ensinar quanto de aprender. Diversos docentes associaram a inovação à 

incorporação de aparatos tecnológicos digitais, tais como “uso [...] do Chrome em 

aula, uso de apps, "alfabetização" digital (digitar, ícones de software, print, recortar e 

colar, mudar fonte, colorir letra, destacar) (Participante 06). Além disso, “entre as 

várias vivências foi a utilização de tecnologia para oportunizar a inclusão de alunos 

com deficiência em sala de aula. Também tive a oportunidade de propor experiência 

a adolescentes deficientes a participarem de vários encontros nacionais” 

(Participante 15). Ainda, “criamos uma cidade sustentável no programa Minecraft for 

Education. A proposta se deu após compreendermos os aspectos ligados ao 

aquecimento global participando do projeto Climate action” (Participante 29). 

 Nas experiências de alfabetização e letramento digital, as tecnologias 

emergem como catalisadoras de novas formas de cognição e colaboração, em que 

cada sujeito influencia e é influenciado por múltiplos fluxos informacionais. Nesse 

paradigma, a complexidade permite compreender que o uso de softwares, jogos e 

blogs não apenas amplia o acesso, mas provoca reorganizações emergentes no 

sistema escolar. Assim, o professor torna-se também mediador de redes de 

aprendizagem autônomas e interdependentes, enquanto o aluno assume o papel de 

coautor no processo. 

A segunda categoria fala da inovação como projeto pedagógico. Nesse viés, 

os projetos pedagógicos aparecem como estruturas dinâmicas que articulam 

saberes, práticas e afetos em rede. Sob a ótica da complexidade, um projeto não é 

uma sequência linear de ações, mas um organismo vivo que se adapta, se transforma 

e se (re)cria no encontro entre sujeitos. “Mostra cultural, projetos junto ao curso 

técnico” (Participante 24), projetos de sustentabilidade ou de arte evidenciam o 
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princípio de Morin (2015) da recursividade organizacional, uma vez que as ações dos 

professores e dos alunos produzem efeitos que retroagem sobre o próprio sistema 

escolar, alimentando novos ciclos de criação. 

  

Os projetos institucionais e integradores (como o SEREJA ou o Salas de Inovação) 

mostram que a inovação emerge do diálogo entre partes e totalidade. Cada experiência 

local contribui para uma inteligência coletiva, em que o saber não pertence a um indivíduo, 

mas circula e se reconfigura pela cooperação. Assim, a inovação projetual é expressão 

da auto-organização: um espaço em que a educação se reinventa pela interação e pela 

sensibilidade ecológica entre sujeitos, territórios e conhecimentos (Participante 07). 

  

Nos 15 anos em que atuo na rede municipal de ensino de Porto Alegre já presenciei 

muitos projetos que buscavam de alguma forma inovar na área da Educação. De forma 

rápida, posso citar o projeto FECI e o projeto BESOURO. O primeiro voltado para áreas de 

musicalização e esportes. E o segundo voltado para áreas de artes, pensamento 

computacional, aprendizagem mão na massa (Participante 10). 

  

A terceira categoria – inovação como metodologia ativa – versa sobre como 

as metodologias ativas traduzem, na prática, a noção de que a aprendizagem é um 

fenômeno complexo, não linear e emergente. Elas aproximam-se da concepção de 

que o conhecimento é construído em rede, no entrelaçamento de interações, erros, 

descobertas e retroalimentações. Nos relatos, o protagonismo discente e a mediação 

docente refletem o princípio da “auto-eco-organização” de Morin (2015), de modo 

que  o estudante se transforma à medida que transforma o ambiente, e o professor 

se reconfigura ao acompanhar esse movimento. Essa transformação pode acontecer, 

segundo o Participante 32, por meio de “projetos integrados e interdisciplinares e 

seminários de formação continuada”. 

Essas metodologias revelam o caráter adaptativo dos sistemas educativos, 

pois a cada nova proposta (uma oficina, uma simulação, um projeto coletivo) surgem 

aprendizagens inesperadas, evidenciando a imprevisibilidade e a criatividade como 

elementos constitutivos da inovação. A complexidade ajuda a reconhecer o valor do 

erro, da incerteza e do diálogo como motores de conhecimento, rompendo com a 
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lógica fragmentada e linear da educação tradicional. Podemos ver alguns exemplos 

dessas práticas na citação que segue: 

  

Em 2014, com o projeto de título palíndromo AMEOPOEMA, conduzi a criação de poemas 

da geração "beat" com estudantes da escola que pertenciam a grupos artísticos de 

grafite. Em 2015, criei o projeto Um dedo de prosa e poesia (atualmente, com o nome de 

Vamos levar uma prosa e uma poesia, e readaptado para as bibliotecas escolares), com 

vista à promoção da Literatura na comunidade escolar através de rádio-escola, 

seminários, criação de filmes e peças teatrais, entrevistas e outras expressões artísticas 

(Participante 33). 

 

A quarta categoria entende a inovação no contexto da formação docente, tanto 

inicial quanto continuada, quando manifesta o princípio da interdependência e da 

retroação positiva, já que defende que os professores aprendem uns com os outros, 

em redes de compartilhamento e reflexão. Sob a lente da complexidade, a formação 

não é um processo acumulativo, mas uma espiral de aprendizagens que se 

reorganiza continuamente a partir de “projetos e práticas pedagógicas construídas 

a partir da prática que o futuro licenciado irá encontrar após sua formação inicial. [O 

que corrobora uma] Construção e reconstrução de conceitos advindos da prática 

profissional” (Participante 19). 

Os relatos de trocas entre pares, as oficinas e as experiências extensionistas, 

por exemplo, ilustram a emergência de comunidades de aprendizagem, em que o 

conhecimento nasce do entrelaçamento entre teoria e prática, indivíduo e coletivo. 

 Essa categoria revela que inovar na formação é cultivar a incerteza como fonte de 

criação. Quando o professor reflete sobre sua prática, ele também se reinsere no 

sistema educacional como agente transformador. A esse respeito o Participante 33 

afirma que “de 2018 até hoje, eu desempenho uma formação contínua em serviço 

baseada em incentivo a pesquisa e melhoria cultural escolar e viabilidade 

institucional, enquanto sistema estadual de educação”. Nesse cenário, o aprender e 

o ensinar também se tornam processos complementares, recursivos, produzindo o 

que Morin (2011) chama de reliance, isto é, a religação dos saberes e das pessoas. 

Por fim, a quinta categoria entende a inovação como mudança social e cultural. 

Nesse nexo, a dimensão social e cultural da inovação amplia o horizonte da 
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educação como sistema vivo e aberto. Projetos voltados à diversidade, inclusão e 

cidadania manifestam o princípio da hologramaticidade, ou seja, o todo está nas 

partes, e cada prática educativa carrega em si a potência de transformação do 

sistema maior. Ao promover ações de equidade, diálogo intercultural e empatia, os 

docentes produzem efeitos que reverberam além da escola, fortalecendo o tecido 

social e reencantando a vida coletiva. Isso pode acontecer, por exemplo, por meio de 

“disciplinas extensionistas na graduação, que visavam gerar impactos nas 

comunidades, criação de um laboratório” (Participante 13); “em História no conteúdo 

de Revolução Francesa e Era Napoleônica com os direitos das minorias. Em filosofia 

no assunto ética, criava juris simulados” (Participante 11); ou ainda, como nos conta 

o Participante 33, conforme detalhado a seguir. 

  

Em 2017, com Autores da Diversidade, trabalhei no Curso Normal a Literatura Infantil 

escrita por autoras feministas e autores ativistas LGBTQIA+, com revisão do termo "conto 

de fadas" para uma abordagem dinâmica das novas feminilidades e masculinidades 

vistas nas crianças. Dedicamos também a Literatura Infantil para sublinhar a 

interseccionalidade nas obras étnico-raciais para o sentimento de pertença das crianças. 

 

 Nesse panorama, o pensamento complexo ajuda a compreender que toda 

mudança cultural é também ecológica, visto que tem potencial para transformar as 

relações humanas e/ou as relações com o ambiente, com o saber e com o futuro. 

Assim, a inovação educativa pode ser vista como um ato ético e político, sustentado 

por interdependências sensíveis e por um compromisso com a incerteza como 

espaço de criação e de esperança. 

As cinco categorias aqui detalhadas, quando vistas sob a ótica da 

complexidade, revelam que a inovação não é um fenômeno fragmentado, mas uma 

tessitura de relações. A tecnologia alimenta os projetos que, por sua vez, 

potencializam as metodologias ativas; que impulsionam a formação docente e 

irradiam transformações culturais e sociais. Cada categoria é simultaneamente parte 

e todo (um holograma do sistema educativo em constante movimento). 

A Teoria da Complexidade, de Morin (2015), convida a perceber que a inovação 

emerge da interação entre ordem e desordem, estabilidade e mudança, 

previsibilidade e caos criador. Ela se dá nos intervalos, por meio das trocas entre 
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docentes, dos improvisos de aula, dos erros transformados em descoberta, das 

pequenas invenções cotidianas. 

Assim, inovar é cultivar uma ecologia do conhecimento (Morin, 2003; 2015; 

2018), uma prática que conecta, dialoga e retroalimenta-se. A educação complexa, 

portanto, não busca eliminar a incerteza, mas habitá-la, reconhecendo que a 

transformação nasce justamente do encontro entre o imprevisto e o possível. 

 

3.2 O que você compreende por garantia de permanência nos espaços educacionais 

e esse conceito está atrelado ao de inovação? 

 

Para dar continuidade, vamos à segunda questão – O que você compreende 

por garantia de permanência nos espaços educacionais e esse conceito está 

atrelado ao de inovação? cujas respostas possibilitaram identificar diferentes 

concepções sobre o termo “permanência estudantil” entre os docentes participantes 

da pesquisa. Ao analisar as respostas, surgiram cinco categorias temáticas que 

traduzem as distintas formas de compreender a permanência: permanência como 

direito e condições estruturais, como vínculo e pertencimento, como engajamento e 

motivação, como aprendizado relevante e integral, e como inclusão e equidade.    

A primeira categoria, que entende a permanência como direito e condições 

estruturais, aparece em falas que destacam a necessidade de espaço físico, recursos 

humanos, acesso à internet e planejamento sistemático. Uma das respostas enfatiza 

que “garantia de espaço físico, internet, RH, recursos, reuniões sistemáticas... Está 

atrelado à inovação. Sem isso, não há inovação!”. Essa perspectiva revela a 

compreensão de que a permanência estudantil depende, em parte, da infraestrutura 

e do investimento institucional. Sem essas condições, a inovação pedagógica não 

encontra terreno fértil para se efetivar. Esse entendimento aproxima-se do que 

Amaral e colaboradores (2017) discutem ao analisar as inovações curriculares no 

ensino superior: a inovação só é sustentável quando ancorada em políticas 

institucionais consistentes, que articulem recursos, formação docente e 

planejamento coletivo. 

A segunda categoria destaca a permanência como vínculo e pertencimento. 

Nessa concepção, não basta garantir que o estudante esteja presente fisicamente na 
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escola, é preciso que ele se sinta parte integrante do espaço educativo. Respostas 

como a que afirma a necessidade de “promover espaços de inovação para levar o 

aluno a ser protagonista da sua história” reforçam a importância de criar 

experiências de pertencimento e de protagonismo estudantil. Essa visão encontra 

respaldo em Morin (2000), que compreende a escola como um sistema vivo e 

interconectado, onde as relações e vínculos constituem elementos centrais para a 

formação do sujeito. Nesse sentido, a inovação atua como mediadora para fortalecer 

o vínculo do estudante com o espaço escolar e com o sentido de aprender. 

A terceira categoria compreende a permanência como engajamento e 

motivação. Diversas falas apontam que a inovação é condição necessária para 

despertar o interesse dos alunos, como expressa a afirmação de que é preciso 

“garantir a permanência através da inovação”. Outra resposta acrescenta que “a 

permanência deve estar atrelada à motivação do estudante em estar no ambiente, 

no sentido de querer aprender”. Esse entendimento evidencia que, sem práticas que 

gerem prazer, interesse e desafios significativos, os estudantes tendem a se afastar. 

Tal perspectiva se relaciona com o que Talbert (2019) discute ao apresentar a 

aprendizagem invertida como estratégia para engajar os alunos de forma ativa, 

deslocando-os de uma postura passiva para uma participação efetiva na construção 

do conhecimento. A inovação, nesse caso, não é apenas recurso didático, mas 

também estratégia para reconectar os estudantes ao propósito do aprender.           

A quarta categoria aponta para a permanência como aprendizado relevante e 

integral. Algumas respostas sugerem que os espaços educacionais deveriam ser 

compreendidos como “lugares de potência para inovação, contando com diferentes 

dimensões interdisciplinares que compõem o desenvolvimento humano”. Essa 

perspectiva amplia a noção de permanência, entendendo-a como oportunidade de 

vivência de aprendizagens significativas, contextualizadas e críticas. Aqui, a 

inovação aparece vinculada a metodologias que favorecem a autonomia, a 

contextualização e a interdisciplinaridade. Antunes, Nascimento e Queiroz (2019) 

defendem que metodologias ativas, como a aprendizagem baseada em problemas e 

em projetos, fortalecem o caráter integral da formação ao fomentar colaboração, 

criticidade e protagonismo, aspectos que contribuem diretamente para a 

permanência. 
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Por fim, a quinta categoria compreende a permanência como inclusão e 

equidade. Nesse grupo, as respostas enfatizam que é necessário oportunizar 

espaços de construção de conhecimentos a todos os estudantes, 

independentemente de suas habilidades ou dificuldades. Essa visão se aproxima da 

afirmação de que a permanência diz respeito às “condições mínimas de habitar 

determinados espaços, usufruindo do direito de lazer, acesso e produção simbólico-

cultural adequados”. Nesse sentido, a inovação é compreendida como meio para 

assegurar igualdade de oportunidades e reduzir desigualdades educacionais. Essa 

perspectiva dialoga com a Metodologia da Problematização, desenvolvida por 

Colombo e Berbel (2007), que propõe um olhar crítico sobre a realidade e a 

construção de soluções contextualizadas, favorecendo tanto a inclusão quanto o 

desenvolvimento da consciência crítica dos estudantes. 

Ao reunir essas diferentes concepções, percebe-se que os docentes entendem 

a permanência de forma multifacetada. Em alguns casos, ela se relaciona a aspectos 

estruturais e políticos; em outros, à dimensão pedagógica, afetiva ou social. O ponto 

de convergência entre todas essas visões é que a inovação aparece como elemento 

transversal. Seja ao garantir recursos, seja ao promover pertencimento, motivação, 

aprendizagens significativas ou inclusão, a inovação pedagógica é vista como 

catalisadora da permanência estudantil. Assim, a análise confirma que a 

permanência não pode ser compreendida apenas como o ato de manter o aluno na 

escola, mas como um processo complexo que articula condições materiais, práticas 

pedagógicas e relações humanas. 

A análise das respostas evidencia que a permanência nos espaços 

educacionais não pode ser compreendida como um problema simples, passível de 

ser solucionado por uma única estratégia ou medida pontual. Ao contrário, trata-se 

de uma questão complexa, que envolve dimensões estruturais, pedagógicas, 

relacionais e sociais. Essa constatação dialoga com Morin (2000), ao afirmar que os 

fenômenos educacionais devem ser compreendidos sob a ótica da complexidade, 

isto é, como sistemas interligados e multidimensionais. Nesse sentido, garantir a 

permanência não se resume a manter o aluno matriculado, mas implica criar 

condições que favoreçam a motivação, o vínculo e a vivência de aprendizagens 

significativas. 
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Nessa perspectiva, a inovação aparece como um processo também complexo 

e sistêmico, que se manifesta em diferentes frentes. No campo pedagógico, 

metodologias ativas como a aprendizagem baseada em problemas e projetos 

(Antunes; Nascimento; Queiroz, 2019) e a aprendizagem invertida (Talbert, 2019) 

oferecem caminhos para deslocar os estudantes de uma posição passiva para uma 

postura de protagonismo, estimulando engajamento e sentido no aprender. No 

campo relacional, a inovação pedagógica atua como mediadora para a criação de 

vínculos e pertencimento, pois oportuniza espaços nos quais o estudante pode se 

reconhecer como parte da comunidade escolar. Já na dimensão social, a inovação 

se conecta à equidade e à inclusão, ao propor práticas que considerem as diferenças 

individuais e garantam a todos condições de acesso e desenvolvimento (Colombo; 

Berbel, 2007). 

A permanência, portanto, deve ser pensada como resultado da articulação 

entre essas diferentes dimensões. Conforme Amaral (2017), a inovação no ensino 

superior só se sustenta quando apoiada em políticas institucionais que envolvem 

planejamento, infraestrutura e formação docente. Isso mostra que não basta uma 

ação isolada: é necessário um ecossistema educacional capaz de integrar recursos, 

metodologias e relações humanas em favor da aprendizagem e do bem-estar dos 

estudantes. 

Dessa forma, pode-se argumentar que a inovação, ao atuar de forma 

transversal em aspectos pedagógicos, relacionais e sociais, constitui-se como 

importante fator de motivação para a permanência. Mais do que garantir a matrícula 

ou a frequência, trata-se de transformar os espaços educacionais em ambientes de 

pertencimento, acolhedores e engajadores, nos quais o estudante encontre razões 

para permanecer e se desenvolver integralmente. 

  

 

 

4 DAS PARTES AO TODO: POSSIBILIDADES PARA UM EDUCAR OUTRO 

 

Dado o exposto, pode-se afirmar que compreender a educação como uma 

experiência complexa implica reconhecer que ensinar e aprender são processos em 
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constante movimento, nos quais ordem e desordem, certeza e incerteza, tradição e 

inovação entrelaçam-se de modo recursivo e dialógico. A Teoria da Complexidade, 

ao propor a religação dos saberes e a superação das fragmentações, oferece à 

escola contemporânea a possibilidade de se reinventar como espaço vivo de criação, 

integração e transformação. Nessa perspectiva, a inovação não se reduz apenas à 

incorporação de tecnologias, mas expressa-se também na reorganização das 

práticas pedagógicas e das relações humanas que sustentam o ato educativo. 

Nesse cenário, as metodologias ativas e os projetos colaborativos, que 

promovem protagonismo, empatia e criatividade, tornam-se expressões concretas 

desse pensamento complexo ao integrarem o sujeito, o grupo e o contexto em um 

mesmo tecido pedagógico. Portanto, pensar a educação sob a ótica da complexidade 

é também pensar a permanência estudantil como resultado de vínculos 

significativos, de uma escola que religa a si mesma com o mundo, cultivando uma 

cultura de inovação sensível à diversidade, à incerteza e às múltiplas dimensões do 

humano. 

Em síntese, as concepções e inovação que permearam este estudo ilustram 

que cada iniciativa singular contém a potencialidade de transformar o sistema maior, 

reforçando o princípio da hologramaticidade e da reliance. Dessa forma, a inovação 

emerge como estratégia integradora que favorece a permanência estudantil, ao 

engajar os alunos em processos de aprendizagem ativos, colaborativos e 

significativos, promovendo não apenas a aquisição de conhecimentos, mas também 

a construção de vínculos, a ampliação da autonomia e o fortalecimento de uma 

cultura sensível às multiplicidades socioculturais de quem habita a escola. 

Ainda, a análise das diferentes concepções de permanência evidencia que 

este é um fenômeno multifacetado, que articula dimensões estruturais, pedagógicas, 

relacionais e sociais, e que não se efetiva sem a mediação da inovação pedagógica. 

A partir das falas dos docentes, percebemos que a inovação atua transversalmente, 

garantindo condições materiais, fortalecendo vínculos e pertencimento, estimulando 

engajamento, promovendo aprendizagens significativas e favorecendo inclusão e 

equidade. 

Nessa perspectiva, a permanência não significa apenas manter os estudantes 

matriculados ou presentes, mas criar ecossistemas educacionais integrados e 
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dinâmicos, nos quais a aprendizagem se torna relevante, relacional e transformadora. 

A inovação, dessa forma, emerge como elemento central para consolidar espaços de 

aprendizagem complexos e interdependentes, nos quais os estudantes encontram 

motivação, sentido e oportunidades para se desenvolver integralmente, apoiando-se 

em movimentos de constante reorganização e transformação tanto da metodologia 

quanto da prática pedagógica 
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 CAPÍTULO 6 

 

O argumento da complexidade para a organização da lucidez diante da incerteza: 

estratégias de permanência estudantil 
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Larissa Daiane Pujol Corsino dos Santos 

Karla Fernanda Wunder da Silva 

1 INTRODUÇÃO 

 

O objetivo principal deste artigo discorre sobre estratégias elencadas por 

professores para a permanência estudantil em espaços escolares. Em um diálogo 

intrínseco com Morin (2000; 2001; 2005), no enfrentamento das incertezas e o erro 

da ilusão, como também sublinhando um paralelo às reflexões de Borges (1980; 

2011) e Saramago (2004; 2008), acerca da lucidez e da racionalização em estado 

complexo, confere-se uma análise (Bardin, 2006) corrente sobre a pesquisa A 

inovação no contexto educativo: perspectivas transformadoras para a permanência 

estudantil a partir do Paradigma da Complexidade. Tudo isso a partir do recorte em 

que se pautam as práticas que favorecem a presença do educando enquanto ativos 

em aspectos de diversidade e personalidade de aprendizado. 

Nesse aspecto, as respostas extraídas indicam que a produção inovadora 

deve conferir metodologias de ensino cuja tônica se expressa no desenvolvimento 

integral do estudante, mediante um cuidadoso bem-estar e apoio social tátil, 

permitindo, assim, que os espaços educacionais aproveitem o questionamento de 

sua realidade sob a coragem de fazer diante da incerteza, em meio ao fluxo de 

conhecimento que circunda a escola como atividade complexa de organização 

cidadã. 

No primeiro momento deste labor escrito, para garantir clareza, coesão e 

concisão na análise desta questão, Borges (1980) e Saramago (2004; 2008) ancoram 

o pensamento de Morin em uma especial reflexão sobre os riscos do conhecimento, 

este gerador de lucidez, e ao mesmo tempo cegueira, diante de uma complexidade 

https://doi.org/10.36592/9786554602884-06
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que não possa pertencer. O artigo, este paralelo literário será encaixado em alguns 

momentos da análise das categorias, procurando uma interpretação fluente dos 

fenômenos ocorridos. 

Nessa combinação entre o filósofo e os escritores argentino e português, 

respectivamente, a Educação se encontra com a Literatura na máxima de que todo 

saber comporta a possibilidade do erro e da ilusão. Essa constatação inaugura um 

chamado à vigilância epistêmica e à autocrítica como pilares do processo educativo. 

Enquanto a ficção de Borges e Saramago confere o excesso de luz e sua consequente 

cegueira numa cidadania globalizada, a Educação, nesse contexto, deve preparar os 

sujeitos para reconhecer a complexidade do real e resistir às simplificações 

promovidas por racionalizações fechadas ou doutrinas inquestionáveis. 

Em uma breve contextualização a termos de preâmbulo, a pesquisa intitulada 

A inovação no contexto educativo: perspectivas transformadoras para a 

permanência estudantil a partir do Paradigma da Complexidade, através de dois 

questionários dissertativos aplicados a professores e estudantes, propõe a 

identificação dos processos de inovação na educação, à luz de uma perspectiva 

transformadora para a permanência estudantil, a partir do Paradigma da 

Complexidade, situado em Morin (2005). Aplicados ao longo do ano de 2024, os 

questionários para professores e estudantes, no total de 31 (trinta e um) e 20 (vinte) 

respondentes, respectivamente, forneceram subsídios relevantes para a 

compreensão das percepções de estudantes, docentes e gestores acerca do 

contexto da sala de aula, permitindo a identificação de elementos constitutivos do 

processo de inovação, bem como de suas tensões e possibilidades, conforme a 

perspectiva dos diferentes atores educacionais envolvidos. 

Com alusão à sexta questão, de cunho assertivo, Cite estratégias conhecidas 

por você que forneceram a permanência do estudante nos espaços educacionais, o 

presente artigo se debruça na análise, de suas respostas acerca das estratégias que 

favorecem a permanência nos espaços educacionais, permitindo a construção de 

cinco categorias temáticas centrais: Metodologias e enfoques inovadores de ensino; 

Uso de tecnologias digitais e midiáticas; Atenção à diversidade e personalização do 

aprendizado; Desenvolvimento integral e projetos extracurriculares; Bem-estar e 

apoio social. 
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Antes de pontuá-las, é plausível alertar que a permanência escolar tem se 

configurado como um dos principais desafios das políticas educacionais 

contemporâneas, especialmente no contexto do ensino médio público. Mais do que 

assegurar a matrícula, trata-se de garantir que os estudantes se sintam pertencentes, 

engajados e reconhecidos em seus processos formativos. Nesse sentido, 

compreender os fatores que favorecem a permanência exige uma abordagem que 

supere a lógica quantitativa e reducionista, integrando aspectos pedagógicos, 

culturais, afetivos e sociais. 

Assim, essas categorias revelam que a permanência estudantil emerge de um 

conjunto de fatores interligados, configurando um sistema complexo de interações 

entre práticas pedagógicas, condições institucionais e vínculos afetivos. Sobre isso, 

Morin (2005) defende uma visão holística e interdisciplinar, capaz de integrar 

diferentes perspectivas e lidar com a complexidade. Entretanto, o autor anuncia a 

precaução de lidar com fatores de limitações do conhecimento humano. 

Embora soluções possam ser pontuadas, o filósofo enfatiza que o saber está 

sujeito a erros e ilusões decorrentes de percepções sensoriais, contextos culturais e 

preconceitos. Para ele, portanto, sublinha-se uma realidade educativa em que é 

fundamental questionar as certezas do saber, confirmando se a verdade é distorcida 

por subjetividades e pelo reducionismo que fragmenta a realidade em disciplinas ou 

atividades isoladas ou distantes de um projeto alcançável de produtividade. 

Para um cuidado com a ilusão (que pode induzir ao erro), no contexto da 

Teoria da Complexidade, Morin (2000) indica que uma reconfiguração do papel da 

educação frente aos desafios do conhecimento contemporâneo é necessária, visto 

que o processo educativo deve reconhecer as limitações, incertezas e 

vulnerabilidades do saber humano, frequentemente marcado por erros, ilusões e 

reducionismos. Nesse sentido, torna-se essencial desenvolver a autoconsciência 

nos indivíduos, promovendo uma reflexão crítica sobre os próprios mecanismos de 

pensamento e evitando posturas dogmáticas. 

Assim, a pesquisa em Educação precisa operar sob o princípio da incerteza, 

cultivando metapontos de vista que permitam superar a fragmentação do 

conhecimento e articular múltiplas dimensões do saber. Ao discutir três arquétipos 

de erro – mental, intelectual e da razão – o autor evidencia a importância de uma 
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racionalidade crítica e construtiva, capaz de dialogar com o inesperado, revisar 

teorias e relativizar ideias. A valorização do erro como parte do processo de 

aprendizagem, bem como o reconhecimento das ilusões culturais, afetivas e 

ideológicas, posicionam a educação como um instrumento vital para a formação de 

uma lucidez organizacional e estratégica em que as teorias são civilizadas para 

absorver ideias em um âmbito acolhedor da complexidade como condição de 

existência e transformação, cujo papel educativo está em promover uma formação 

crítica, sensível e aberta ao mundo, a partir da transformação da realidade, em cada 

particularidade. 

Logo, para uma análise fundamentada na Teoria da Complexidade (Morin, 

2000; 2001; 2005), o artigo propõe uma compreensão integrada e relacional da 

educação, reconhecendo a interdependência entre os sujeitos, os saberes e os 

contextos. Ao considerar a escola como um ecossistema de aprendizagem e 

permanência, o estudo baseado nas respostas desta sexta questão revela que a 

inovação pedagógica, a valorização das singularidades, o uso crítico das tecnologias 

e a criação de vínculos afetivos e sociais são componentes essenciais e 

motivacionais para fortalecer a trajetória dos estudantes. 

Isso ressalta, à luz de Morin (2005) a importância de superar a fragmentação 

disciplinar, defendendo uma abordagem interdisciplinar capaz de integrar diferentes 

saberes e oferecer uma compreensão mais ampla e relacional da realidade. As 

estratégias elencadas partem do aprendizado e da necessidade de preparar os 

sujeitos para lidar com a complexidade e a incerteza, que são princípios centrais da 

proposta do autor base deste estudo, sublinhando, assim, que a educação deve atuar 

como guia na formação de mentes críticas, abertas e autônomas, capazes de pensar 

o mundo de forma integrada, ética e transformadora. 

Dessa forma, o presente trabalho contribui para o debate sobre permanência 

escolar sob uma perspectiva epistemológica ampliada, defendendo que manter o 

estudante na escola é, antes de tudo, reconhecer sua humanidade, sua autoria e sua 

capacidade de transformação. As respostas, ao elenco de estratégias que 

assegurem a permanência do estudante na escola, colaboram para que a educação, 

nesse horizonte, seja concebida como uma experiência ética, complexa e inacabada, 

em constante (re)construção com visão ampliada de pensamento complexo, porém 
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norteador de uma premissa em que o educando e o educador partilhem a lúcida 

compreensão tátil e prática sobre a realidade que os circunda, na coragem de uma 

aventura em que o novo possa ser o conhecido diante da incerteza. 

 
2 ENTRE O MEDO DO ERRO E A ILUSÃO DO CONHECIMENTO, HÁ UMA LUCIDEZ À 

DERIVA DA CEGUEIRA: O ALERTA DE BORGES, MORIN E SARAMAGO 

 

"Todo conhecimento comporta o risco do erro e da ilusão", e sob esta égide 

asseverada por Morin (2000, p. 19), no primeiro capítulo de Sete saberes necessários 

à educação do futuro, discorre-se sobre os passos da pesquisa em Educação, a par 

da complexidade, de cuja interpretação emerge questões ocultas, por vezes 

obnubiladas como no despertar de Borges (1980, p. 222), em Siete Noches, para 

entregar a um sonho simples "complexidade que não lhe pertence". Embora 

os termos "erro" e "ilusão" estejam cunhados nesta ordem, o caminho de um para o 

outro é inverso: a começar pela informação, da vista somente dos fragmentos, os 

agenciamentos entre eles, caso interferidos pela subestimação, promulga a ilusão 

para o conhecimento em estado de erro. A ilusão induz ao erro, ao mesmo passo que 

a informação se forma para o conhecimento. Entretanto, como antever esse cuidado 

para que a Educação seja pautada em pesquisa, com o acompanhamento que se 

conduza pelo "otimismo" do conhecimento do erro, e não ao contrário? 

Morin (2000) expõe que, no recalque do afeto, pode-se eliminar este risco. 

Contudo, ainda em seu raciocínio, a afetividade, intrínseca à inteligência, fortalece o 

conhecimento, devido à propulsão da curiosidade; embora, no entanto, possa 

asfixiá-lo se conferido àquele uma extensão hiperbólica pelo cerne emotivo. O eixo 

intelecto-afeto coloca, portanto, a pesquisa à prova de sua capacidade em 

estabelecer seu vínculo com o conhecimento através do comportamento jus “à 

identificação da origem de erros, ilusões e cegueiras” (Morin, 2000, p. 24). 

Na denominação dos erros: mentais; intelectuais; e, da razão (Morin, 2000, p. 

22-26), uma leitura para a pesquisa em Educação é possível, nos dois primeiros, se 

orientada na lógica da insubmissão ao sistema de ideias (sujeito ao erro, como 

também imbuído de protegê-lo junto à ilusão nele inscrita para resistir à informação 

que não convém ou não assimila). Com vista à criação de uma teoria científica – 
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aberta à possibilidade de ser refutada, ao mesmo tempo em que manifesta 

resistência – em oposição à doutrina, cujo significado irredutível e fechado em si, 

confiante e convencida de sua verdade (Morin, 2000, p. 22), se revela como o 

potencial da mentira para si a projetar no outro a causa do mal de si, no que concerne 

ao terceiro erro – da razão – compreender a diferença entre a racionalidade (aberta 

e sublinhada como construtiva e crítica) e a racionalização (fechada e intransitiva), 

baliza a experiência da "melhor proteção contra o erro e a ilusão" (Morin, 2000, p. 23). 

A trilhar o caminho da racionalidade, partindo da racionalidade crítica, é de 

incumbência da Educação (e da sua pesquisa) exercer a observação analítica "sobre 

os erros e ilusões das crenças, doutrinas e teorias" (Morin, 2000, p. 23); e, na 

sequência, assumindo uma racionalidade construtiva, de "elaborar teorias coerentes, 

verificando o caráter lógico da organização" (Morin, 2000, p. 23). 

A racionalização, por outro lado, é uma possibilidade de erro da racionalidade, 

cuja consequência advém da crença de sua realização dentro de um sistema lógico 

perfeito – por vezes, nutrindo-se de uma doutrina que obedeça a "um modelo 

mecanicista e determinista" racionalizadora –, e disto "fundamenta-se em bases 

mutiladas ou falsas e nega-se à contestação de argumentos e à verificação 

empírica" (Morin, 2000, p. 23). 

Para atender a demanda em Educação, Morin alerta que "a verdadeira 

racionalidade [...] dialoga com o real que lhe resiste" (Morin, 2000, p. 23). A 

responsabilidade permite à racionalidade, antes, a autocrítica, pois esta se aceita 

inserida em uma realidade que comporta mistério. E, neste mistério, que não é mais 

o sonho comum, mas o real que precisa de complexidade, a racionalidade se 

interessa em reconhecer os sentimentos dispostos, bem como "os limites da lógica, 

do determinismo e do mecanicismo" (Morin, 2000, p. 23) a fim de negociar com o 

irracional e o obscuro, ponderando crítica-autocrítica em sua capacidade de 

identificar suas insuficiências. A vigilância autocrítica prediz o princípio da incerteza 

racional, exposto na educação do futuro. 

Sobre a análise do paradigma (Morin, 2000, p. 24), Morin define-o: I. como uma 

promoção/seleção dos conceitos mestres da inteligibilidade, cuja Ordem, a Matéria, 

o Espírito, e a Estrutura "excluem ou subordinam os conceitos que lhe são 
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antinômicos"; e, II. Como uma determinação das operações lógicas-mestras, "que se 

tornam [...] evidentes sob seu domínio" e "dá aos discursos às teorias que controlam 

as características da necessidade e da verdade" (Morin, 2000, p. 25). Ao prever a 

disjunção provocada pelo paradigma, colocando binômios a par, "determina dupla 

visão do mundo", ao mesmo tempo em que aclara e revela, ela pode cegar e ocultar. 

O "desdobramento do mesmo mundo" pode omitir a verdade e o erro, visto que em 

dois polos observa-se: "o mundo de objetos submetidos a observações, 

experimentações, manipulações; [...] o mundo de sujeitos que se questionam sobre 

problemas de existência, de comunicação, de consciência, de destino" (Morin, 2000, 

p. 27). 

A seguir, seu texto observa o poder imperativo e proibitivo, determinante de 

estereótipos para resultar em conformismo cognitivo-intelectual. Nas terminologias 

"imprinting cultural" e "normalização" (Morin, 2000, p. 28), o autor desenvolve este 

conformismo oriundo do paradigma (já em seu estado de cegueira1), como sem 

possibilidade de contestá-lo. Neste aspecto convém calcar o sustento da noologia 

(Morin, 2000, p. 28), advinda da excitabilidade do espírito. O mito e a fantasia, na sua 

capacidade de possuir-nos, consideram o afeto em seu ensejo de imaginação, ainda 

que, em vista do terceiro milênio, coloca-nos à inconsciência frente à ilusão de 

sermos hiperconscientes. Sobre o fato, Morin esclarece que a domesticação de 

indivíduos pelo mito e pela ideia vem das sociedades (Morin, 2000, p. 29), ao passo 

que é possível aos indivíduos, em ato recíproco, domesticar as ideias e controlar a 

sociedade. Aqui, "uma ideia ou teoria [...] deveria ser relativizada e domesticada [...] 

deve ajudar e orientar estratégias cognitivas que são dirigidas por sujeitos humanos" 

(Morin, 2000, p. 29). 

                                                      
1  Como no paralelo com Jorge Luís Borges, no início, cabe aqui outra aproximação: da palavra 
"cegueira" e "lucidez" alcunhadas por Morin e Saramago. Em seu ensaio, o autor português apresenta 
a cegueira (o vírus que causou a) como consequência do excesso de luz. A cor branca representada 
como o fato desordenador transparece a materialidade dos erros mentais, cujo padecer pelo jugo da 
polaridade de seus personagens, agora expostos à cegueira, os sujeita à busca pelo socorro irracional 
pela verdade. Seu oposto, através do Ensaio sobre a lucidez, na sequência da cura da cegueira, dá-
nos a regra para um jogo em que este excesso de luz é posto à prova pelo obscurantismo da negação. 
Neste aspecto, a dualidade conflituosa para o conhecimento, correlacionada na ficção e na ciência, 
citada na Educação e na Literatura, suscita o caminho para o pensamento complexo de Morin, em que 
se sopesa o sentimento e a razão no decurso da transformação do trivial em diversidade rumo à 
verdade. 
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Da ideia ou teoria, Morin (Morin, 2000, p. 30) expõe a díade Idealidade e 

Idealismo, ambas diferindo-se como: existência da ideia para tradução do real; e 

possessão do real pela ideia. Distingui-las requer a sensibilidade para, no meio 

intelectual de conhecimento, o mito e a ideologia não destruírem e devorarem os 

fatos. Manter a ideia em seu papel mediador "é uma tarefa indispensável na luta 

contra a ilusão", para que diante do inesperado, mostremo-nos capazes "de rever 

nossas teorias e ideias, em vez de deixar o fato novo entrar à forma na teoria incapaz 

de recebê-lo". 

Diante de A incerteza do conhecimento, subitem 5, a exclamação de Morin 

"Quantas fontes [...]!" (Morin, 2000, p. 31) revela a causa de erros e de ilusão. Para a 

Educação (e sua pesquisa), as interrogações mobilizam mitigando a extenuante 

visão, conferindo possibilidades de conhecer. Fontes ofertam informações para um 

real que, de cujo conhecimento simples, a incerteza pode surgir para ser "o 

desintoxicante do conhecimento complexo", integrando-se ao dever "para a 

educação, um princípio e uma necessidade permanente", considerando a busca pela 

verdade a partir da elaboração de metapontos de vista. 

Especialmente à pesquisa, "a convivialidade [...] com nossas ideias quanto 

com nossos mitos" permite a preparação para que se evite o idealismo e a 

racionalização. Morin, conjugando o verbo necessitar em primeira pessoa do plural 

"Necessitamos [...]", confere sua própria inclusão nesse pedido de auxílio, frente à 

multiplicidade e à permanência das possibilidades de erro e de ilusão: civilizar 

nossas teorias; encontrar os metapontos de vista; que se cristalize e se enraíze um 

paradigma que permita o conhecimento complexo" (Morin, 2000, p. 32) para que, 

sobre estas possibilidades, advindas do exterior cultural e do esteio interior, os 

passos se firmem na mediação de mentes que não se equivocam "de si próprias e 

sobre si mesmas" e sob a defesa de que "o dever principal da educação é de armar 

cada um para o combate vital para a lucidez" (Morin, 2000, p. 33). 

Na aproximação deste capítulo à pesquisa em Educação, considerando os 

critérios de inovação na escola, o primeiro saber proposto por Morin discorre da 

incerteza para a formação do conhecimento. A ideia e a teoria, intermediárias no 

intelecto-afeto e por ora aproximadas, se veem no espaço real (o comum) 

correlativamente em conjuntos de dados que elucidam para a criação. Seria a criação 
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da ideia à teoria (agora distanciadas, porém), uma potência para trabalhar a escola a 

fim de emergi-la para o conhecimento da inovação educacional em prol da 

reciclagem social para sua emancipação de pensar? Quais os agenciamentos de 

saberes são necessários para este local, a escola, que em diversidade opera, e anseia 

por sua relação (em rima) com a inovação, mesmo que parta do expoente da 

sociedade que a domestica? 

O primeiro passo foi-nos ajudado pelo autor dessa forma: a autocrítica para a 

racionalidade para que, com parcimônia, dosemos neste construto a ilusão e a 

técnica, dificultando a chegada do estágio do erro. Compreende-se também, pela 

vulnerabilidade da abertura da teoria, que, pela ótica dos saberes necessários da 

prática, suas lentes podem evitar a cegueira pelo excesso de luz, dando a pesquisa 

atuante sob um viés teórico, a convicção que os espaços educam! 

Assim, para a clareza da análise da questão respondida, as categorias 

elencadas nas estratégias citadas pelos participantes da pesquisa dissertam a justa 

contemplação desta lucidez em perspectivas orientadas pela realidade da escola, do 

professor, do estudante e de sua transformação a partir da motivação em contextos 

educativos. 

 

3.1 Metodologias e enfoques inovadores de ensino 

 

Nesta primeira categoria, as respostas de professores e estudantes 

demonstram que as metodologias ativas, a gamificação, o protagonismo discente e 

os projetos integradores são reconhecidos como estratégias que fortalecem o 

engajamento e a permanência. Essa perspectiva dialoga com Behrens (2013), ao 

compreender que a inovação pedagógica exige uma ruptura epistemológica com o 

paradigma tradicional, orientando-se para práticas de aprendizagem significativas, 

participativas e interdisciplinares. Essa compreensão também se articula à ideia de 

aprendizagem como autoria, discutida por Demo (2000), para quem o aprender 

requer o exercício crítico e a construção do próprio conhecimento. Nesse sentido, a 

permanência se fortalece quando o estudante se reconhece como sujeito do 

processo educativo, experimentando-se como parte ativa da escola. 
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A reflexão sobre o conhecimento humano também implica a necessidade de 

uma maior autoconsciência, especialmente no contexto educacional. A proposta de 

Morin (2000) indica que a educação não se limite à transmissão de conteúdos, mas 

que inclua uma reflexão crítica sobre os próprios processos de pensamento. Para o 

autor, é fundamental que os indivíduos reconheçam suas próprias vulnerabilidades 

cognitivas, isto é, suas limitações e preconceitos, a fim de evitar dogmatismos e 

ampliar seus horizontes de compreensão. Esse exercício de autoconsciência 

também está relacionado à compreensão dos mecanismos que nos conduzem a 

ilusões, sejam elas sociais, culturais ou ideológicas. 

Sob o mesmo raciocínio, no contexto da Teoria da Complexidade, Morin (2000) 

sustenta que o conhecimento não pode ser reduzido à fragmentação disciplinar, 

devendo ser concebido como um processo recursivo e autoprodutivo, em que o 

sujeito é simultaneamente produtor e produto de sua aprendizagem. As práticas 

inovadoras descritas pelos participantes configuram-se, assim, como expressões do 

princípio da recursividade organizacional, pois favorecem que o estudante aprenda 

de modo reflexivo, criativo e contextualizado. Em se tratando da progressão, da 

continuidade como "uma aventura desconhecida" (Morin, 2000, p. 79), o autor suscita, 

portanto, a seguir, que a libertação de prever o destino seria o auge da inteligência, 

vista a imprevisibilidade do futuro e sua instabilidade, mesmo envolvido em diálogos 

de projeção científica, visionária (e, inclusive, otimista) do progresso histórico. 

Em sua obra, Edgar Morin nos convida a refletir sobre a complexidade do 

conhecimento humano e suas limitações. Ele nos alerta de que o saber humano está 

sempre sujeito a erros e ilusões, gerados por nossas percepções sensoriais, culturais 

e cognitivas. Para o autor, a verdade não é algo absoluto e imutável; ao contrário, ela 

pode ser distorcida por preconceitos, subjetividades e contextos históricos. Morin 

enfatiza a necessidade de questionar nossas certezas e de adotar uma postura 

crítica frente ao que consideramos "verdadeiro", reconhecendo que nosso 

conhecimento é, muitas vezes, fragmentado e limitado. 

Esse reconhecimento das limitações do saber leva Morin a criticar o 

reducionismo e a fragmentação do conhecimento, que é comum nas práticas 

educacionais tradicionais. O autor aponta que, ao dividir o saber em disciplinas 

isoladas, perde-se a capacidade de compreender a complexidade da realidade. Para 
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ele, é fundamental adotar uma visão holística que integre diversas perspectivas, 

considerando as interconexões entre diferentes áreas do saber. Apenas assim, seria 

possível entender a complexidade dos fenômenos que nos cercam. Neste âmbito, 

Saramago (2004, p. 87) confere o alerta de que "há que ter o máximo de cuidado com 

aquilo que se julga saber, porque por detrás se encontra escondida uma cadeia 

interminável de incógnitas, a última das quais, provavelmente, não terá solução". 

Ainda sobre a possibilidade do progresso, Morin (2000) adverte que isso é 

incerto, pois progresso é um mito e, sobre o mito, são despertadas as incertezas. Se 

pensarmos, ainda, sobre o imediato e as informações propagadas pelo e no imediato, 

a dinâmica acelerada da emissão e chegada destas mensagens, cuja ordem 

determinada se movimenta de acordo com a dúvida, nos orientamos com 

flexibilidade no agora, ponderando aspectos futuros de transformação. Entretanto, 

ao investir na questão "quem teria pensado [...]" (Morin, 2000, p. 80), a linha histórica 

de Morin corrobora sobre o significado de transformação sob a incerteza do futuro. 

É perceber, logo adiante, que a resposta sobre "quem teria imaginado, ou pensado, 

ou sonhado"; recai naqueles que padeceram nas contendas grifadas em sua história, 

em nossa história! 

A história cria e destrói. Segundo o autor, ela avança por "desvios que 

decorrem de inovações ou de criações internas, de acontecimentos ou acidentes 

externos" (Morin, 2000, p. 81). Ora, da transformação interna e local, chega-se à 

produção da nova normalidade. Os desvios são provocados pelos "indivíduos 

portadores de diferenças" (Morin, 2000, p. 82), visto que a evolução advém da 

transformação do sistema, através de sua desorganização e reorganização. As 

grandes transformações, por conseguinte, são desenvolvedoras de metamorfose. 

No entanto, apesar de inovações e criações, há igualmente a destruição do 

"império", como também a conduta para um novo desenvolvimento que pontua a 

anulação de ideias, saberes, obras e manifestos de pensamentos. Boas ideias, de 

acordo com o autor, foram destruídas pelas normas, tabus e interdições que se 

dissiparam entre gerações. 

O autor expressa, neste capítulo, a égide da História como uma evolução 

através de "um complexo de ordem, desordem e organização" (Morin, 2000, p. 83), 
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escrita entre "duas faces opostas: civilização e barbárie, criação e destruição, gênese 

e morte" (Morin, 2000, p. 82). Por isso, para uma boa apreciação de conteúdos 

pautados de estratégias, convém-nos seguir a orientação da epígrafe "Se podes 

olhar, vê. Se podes ver, repara" (Saramago, 2008), vista a ilusão pelo bem em não 

desencorajar a dúvida no solo arenoso em que há o domínio do surgimento do 

inesperado. 

 

3.2 Uso de tecnologias digitais e midiáticas 

 

Convidando-nos para "a aventura incerta da humanidade", Morin  (2000, p. 82) 

alerta para o prosseguimento a partir de uma visão obediente de universo, mas que, 

ao iludir-se com a ordem impecável, frustra qualquer "acidente impensável para nós" 

(Morin, 2000, p. 83). Assim, é sugerida a nova consciência: o confronto com as 

incertezas. Nesta categoria, sobre o apreço das tecnologias digitais e midiáticas, o 

convívio com as mudanças retém incertezas; e, a partir destas, obtém-se a 

problemática, o seu enfrentamento para que a educação do futuro priorize as 

seguintes "incertezas ligadas ao conhecimento" (Morin, 2000, p. 84): a mente-

matéria que visa à tradução/reconstrução a todo conhecimento; a lógica, seguindo 

o raciocínio das contradições; a racional, para que sua autocrítica não permita 

retroceder à racionalização; a psicológica, que alerta sobre o que ocorre na 

maquinaria da mente, se é consciente ou não, analisando a dificuldade de exame 

crítico e revelando os limites do autoconhecimento. 

Esta categoria enfatiza a relevância das tecnologias digitais e midiáticas 

(chromebooks, podcasts, plataformas virtuais, robótica, vídeos) como mediadoras 

do interesse e da permanência dos estudantes. Tais ferramentas são percebidas não 

apenas como suporte técnico, mas como espaços de linguagem e expressão cultural, 

capazes de aproximar o ensino da realidade dos jovens. Porém, na análise por um 

prisma ilusório, até mesmo ansioso, ocasionado pelo deslumbre "tecnológico", cabe 

a reflexão de como esta interação, em longo prazo, educará em realidade imutável. 

Deixa-se de pertencer à epidemia da luz das telas? À crítica de Saramago (2008, p. 

310), uma epidemia de "cegos que vêem, cegos que, vendo, não vêem". 
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De acordo com Moraes (2008), contudo, a tecnologia, quando integrada de 

forma crítica, potencializa o desenvolvimento de competências cognitivas e 

socioemocionais, desde que inserida em um contexto de reflexão e diálogo. Na 

perspectiva complexa, Morin (2005) argumenta que a tecnologia faz parte de um 

ecossistema cognitivo, em que cada ação gera efeitos múltiplos e inesperados. 

A integração entre técnica e humanidade reflete o princípio da religação dos 

saberes, fundamental em Morin (2001), que propõe superar a dicotomia entre ciência 

e cultura. Assim, o uso das tecnologias nas práticas educativas, quando orientado 

por valores éticos e relacionais, contribui para uma aprendizagem em rede, plural e 

conectada às experiências contemporâneas dos sujeitos. 

O pensamento, com a noção de escolha e do desenvolvimento da estratégia, 

enfrenta a incerteza e reconhece a oportunidade de risco em meio ao risco de 

oportunidade, em vista da possibilidade do inesperado para que se trabalhe pelo 

improvável. Para a educação complexa, portanto, convém para ensinar pelo oposto 

ao intencionado, enfrentar a incerteza, não apenas chegar à incerteza. Não 

desencorajar a dúvida para o domínio do surgimento do inesperado, visto que a 

incerteza é uma incitação à coragem e a aventura humana não é previsível, porém o 

imprevisto não é totalmente desconhecido. 

 

3.3 Atenção à diversidade e personalização do aprendizado 

 

As respostas dos participantes destacam a importância da escuta ativa, da 

validação das potências individuais e da adaptação das práticas pedagógicas às 

necessidades dos estudantes. Essa dimensão reafirma a centralidade da diversidade 

e da singularidade no processo educativo, o que aproxima essa categoria das 

proposições de Hernández-Hernández (2019), que entende a escola como um 

espaço de narrativas diversas, onde cada estudante produz e compartilha sentidos 

a partir de suas experiências. 

Na ótica da complexidade, tal perspectiva manifesta o princípio hologramático 

(Morin, 2001), no qual cada parte contém o todo e o todo se expressa nas partes. A 

valorização das diferenças e a personalização do ensino revelam uma escola que 
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reconhece a heterogeneidade como valor formativo, em sintonia com a visão de 

Azevedo e Morin (2014), para quem a educação precisa cultivar a unidade humana 

sem negar a diversidade cultural e biográfica. Em paralelo à ideia de experiência e de 

recordação, Borges (2011, p. 34-35) colabora com a assertiva de que “a linguagem é 

uma criação, vem a ser uma espécie de imortalidade [...] posso esquecer isso tudo e 

continuarei sendo, e tudo aquilo viverá em mim [...] talvez o mais importante seja o 

que recordamos de forma inconsciente”. 

A partir da nova interpretação da realidade, e sobre o que recordamos 

inconscientemente, deparamo-nos com "a incerteza do conhecimento". O autor 

conduz na leitura, sob a direção de que o "conhecimento é [...] o risco de ilusão e erro" 

(Borges, 2011, p. 86), uma atividade que ressignifica a avaliação das certezas 

doutrinárias, sublinhada pelo autor como uma das piores ilusões. Por isso, a 

certificação do incerto requer exames para oportunizar reflexão partindo da 

convergência de indícios, pois não é o humano classificado conforme um quadro ou 

definição fechada, tampouco o conhecimento lhe é restrito, mas "a navegação em 

um oceano de incertezas, entre arquipélagos de certezas" (Borges, 2011, p. 86). 

Na escolha da ação arrisca-se a incerteza; e a noção de "ecologia da ação" 

aciona uma observação que reitera as interações que levam à posse da ação, da ideia 

pelo meio ambiente, por vezes voltando ao seu estado inicial à procura de correções. 

A ecologia da ação, compreendendo os circuitos seguintes, intervém 

correlativamente considerando a complexidade de fatores incertos deste ambiente, 

na consciência de transformações: risco/precaução, sinalizando que ambos são 

necessários para a empresa de uma ação, de acordo com a sua maturidade; 

fins/meios, com restrita análise às dominações para fim libertador das ações 

perversas aos resultados felizes, por suas reações provocadas. 

O bem e o nefasto não são a certeza da pureza; ação/contexto, observando 

que "toda ação escapa à vontade [...] quando entra no jogo das intro-retro-ações do 

meio" (Borges, 2011, p. 88), isto é, não há uma regra para a ordem que assim projeta 

a ação, podendo voltar-se contra ao seu idealizador, causando, segundo o autor 

(Borges, 2011, p. 89), à luz de Hirschman, três consequências: o efeito perverso, ou 

seja, o nefasto inesperado é mais importante que o benéfico e esperado; a inanição 

da inovação, cuja interpretação é de que, quanto mais plausível a mudança, mais 
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permanece; e a colocação das conquistas em perigo daquilo que se insiste em 

melhorar, porém suprime. Trata-se, portanto, de uma inclusão complexa, que vai 

além da adaptação e busca a coexistência entre o singular e o coletivo, articulando 

respeito, reconhecimento e vínculo como pilares da permanência. 

 

3.4 Desenvolvimento integral e projetos extracurriculares 

 

Sobre este item, convém pontuarmos a imprevisibilidade em longo prazo, 

citada pelo autor sob o reforço de que a previsão em curto ou médio prazo são 

consideráveis a fim de atender ou remediar alguma consequência. Os efeitos em 

longo prazo são incalculáveis, contudo a ecologia da ação intervém com o desafio 

de reconhecer os riscos dentro da estratégia que sai da inação e "permite modificar, 

até mesmo anular, a ação empreendida" (Morin, 2000, p. 90). 

Logo, Morin (2000, p. 90) posiciona "dois meios para enfrentar a incerteza": a 

consciência da aposta e a estratégia. Neste subitem do capítulo, o autor resume e 

reforça que uma escolha, a partir da reflexão e da decisão, "torna-se plena 

consciência de uma aposta" (Morin, 2000, p. 90). Partem também da escolha, a 

incerteza e, logo, o desafio. A estratégia sustenta a ação empreendida. No programa, 

a estratégia "elabora um cenário de ação que examina as [...] improbabilidades" 

(Morin, 2000, p. 90) – as possíveis intempéries, permitindo modificações e boas 

oportunidades. Prudência e audácia são agentes que, segundo o autor, devem ser 

privilegiados, ao mesmo tempo, na estratégia para que não haja intransigência e, 

tampouco, ela se desvie do contexto e de sua função apresentada. 

Logo, a quarta categoria elencada evidencia a valorização das atividades 

extracurriculares, oficinas, projetos de iniciação científica, esportes e artes como 

dimensões fundamentais para o desenvolvimento integral do estudante. A presença 

de experiências como o FECI, o BESOURO e a rádio escolar indica que a escola é 

compreendida como espaço de formação ampliada, que acolhe múltiplos saberes e 

linguagens. 

Essa abordagem dialoga com a concepção de educação integral e ecológica 

defendida por Morin (2000) e retomada por Behrens (2013), segundo a qual aprender 
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envolve a integração entre o cognitivo, o afetivo, o ético e o social. As práticas 

extracurriculares materializam o princípio da auto-eco-organização (Morin, 2001), 

em que a instituição educativa se reinventa constantemente a partir das interações 

internas e externas. 

A escola torna-se, assim, um organismo vivo, que se reorganiza em torno das 

demandas e potências dos sujeitos, produzindo contextos de aprendizagem 

significativos. Uma perspectiva também sustentada por Azevedo e Morin (2014), ao 

defenderem uma educação que favoreça a autonomia e a solidariedade como 

dimensões indissociáveis da formação humana. 

 

3.5 Bem-estar e apoio social 

 

Morin ressalta ainda que "a humanidade não consegue gerar Humanidade" 

(2000, p. 85). Embora o entorno convoque o exercício da solidariedade, 

permanecemos e perecemos inimigos, prestando conta ao ódio entre raças, credos 

e ideologias. Logo, na sequência deste capítulo, conjectura-se, a partir d'A incerteza 

do real, que o autor esclarece que ideias e teorias apenas traduzem a realidade, mas 

não a refletem. Uma tradução é passível de erros, ainda se considerarmos, 

particularmente, "a nossa ideia da realidade" (Morin, 2000, p. 85). Ser realista sob a 

luz da complexidade é o norte para a compreensão da incerteza do real, bem como a 

análise de possíveis intervenções daquilo que não percebemos ou observamos. Isto 

é, o realista complexo confere interpretação da realidade antes de apontar fatores 

concretos do real. 

Assim, a última categoria revela que a permanência escolar está 

intrinsecamente ligada ao bem-estar, à segurança e ao suporte social, o que envolve 

políticas públicas de alimentação, bolsas e programas de incentivo, como o Auxílio 

Brasil e o Todo Jovem na Escola. As respostas apontam ainda para a relevância de 

espaços de escuta e pertencimento, fundamentais para que os estudantes se 

reconheçam como parte da comunidade educativa. 

Para isso, portanto, Morin (2005) propõe o princípio da solidariedade e da 

religação, destacando que o indivíduo e a sociedade se coproduzem mutuamente. 

Essa compreensão é essencial para pensar a escola como um ecossistema de 
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permanência, no qual o vínculo, o cuidado e a dignidade são dimensões estruturantes 

da aprendizagem. O autor também destaca a importância da autoconsciência no 

processo educativo. Refletir criticamente sobre os próprios mecanismos de 

pensamento é essencial para identificar vulnerabilidades cognitivas e evitar 

dogmatismos. Eis outro ponto central na reflexão de Morin: o papel do erro no 

processo de aprendizagem. Ele defende que o erro não deve ser encarado como algo 

negativo ou a ser temido, mas como parte integrante do processo de aprendizagem 

e descoberta. 

A educação, então, precisa preparar os indivíduos para identificar seus erros, 

compreendê-los e corrigi-los, em vez de ignorá-los ou simplificá-los. A capacidade 

de aprender com os erros é, portanto, uma das bases para uma educação mais eficaz 

e profunda. Além disso, Morin propõe que o erro seja valorizado como parte do 

aprendizado, preparando os indivíduos para corrigir equívocos e ampliar sua 

compreensão. Nesse sentido, a educação deve atuar como um guia para lidar com 

incertezas, promovendo um entendimento mais amplo, conectado e crítico da 

realidade. 

Nessa mesma direção, Demo (2000) ressalta que a educação precisa ser 

emancipadora e includente, garantindo condições para que os sujeitos permaneçam 

e se desenvolvam integralmente. Assim, o cuidado, a escuta e a garantia dos direitos 

básicos são dimensões epistemológicas da permanência, e não apenas questões 

assistenciais. 

Em resumo, as aprendizagens centrais que Morin, no que concerne ao bem-

estar e apoio social como estratégia, propõe para o futuro da educação envolvem a 

construção de uma mente crítica e reflexiva, capaz de reconhecer suas limitações e 

aprender com os erros. Defendendo uma abordagem interdisciplinar, sua teoria 

acerta na valorização da complexidade e da incerteza da realidade, rompendo com a 

rigidez das disciplinas tradicionais. 

Além disso, é essencial que a educação ensine aos indivíduos a importância 

de reconhecer os mecanismos que geram ilusões, ajudando-os a navegar nas 

incertezas do conhecimento. Dessa maneira, a educação se torna um guia, capaz de 

promover um entendimento mais amplo, crítico e conectado com o mundo em 



130 | Inovação em espaços educativos: complexidades do pertencimento estudantil 

 

constante transformação. Portanto, manter o estudante na escola é religar o humano 

ao conhecimento e à vida, reconhecendo que a educação, como lembra Morin (2001), 

é uma aventura incerta, complexa e profundamente ética. 

 

4 CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 

A fim de analisar a sexta questão referente à pesquisa A inovação no contexto 

educativo: perspectivas transformadoras para a permanência estudantil a partir do 

Paradigma da Complexidade, o artigo foi fundamentado e articulado de maneira 

sofisticada com os aportes da Teoria da Complexidade de Edgar Morin, dentro do 

campo da Educação, dialogando com autores como Saramago, Borges, Demo, 

Behrens e Hernández-Hernández. A estrutura argumentativa foi solidificada a partir 

da análise das categorias apresentadas, compreendendo que a permanência escolar 

transcende aspectos meramente operacionais ou assistencialistas, configurando-se 

como um fenômeno multifacetado, que envolve dimensões epistemológicas, 

pedagógicas, afetivas, sociais e éticas. A educação do futuro realizada através da 

educação no presente, assim desafiada pela incerteza, como apontado por Morin, 

exige uma lucidez crítica para lidar com os riscos do erro e da ilusão, não com o 

intuito de eliminá-los, mas de reconhecê-los como parte constitutiva do processo de 

conhecer e transformar, em que, na mesma linha de Saramago (2004, p. 36), "é tempo 

ainda de emendar o erro [...] através do rigoroso exame de consciência". 

Em sentido geral, a conclusão extraída deste trabalho é de que a escola não 

pode ser pensada como uma estrutura fixa e transmissora de conteúdos prontos, 

mas como um espaço dinâmico de criação, diálogo e reorganização permanente, 

cujas práticas pedagógicas se abrem, como também se despertam, à 

imprevisibilidade, à diversidade e à singularidade de seus sujeitos. As categorias 

elencadas nesta questão, metodologias inovadoras, tecnologias digitais, diversidade, 

projetos integradores e apoio social, demonstram que é possível construir ambientes 

educativos dialógicos com a complexidade da realidade a fim de promover a 

permanência estudantil a partir de um engajamento genuíno entre sujeitos, saberes 

e contextos. 
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As estratégias elencadas nessas categorias, baseadas na escuta ativa, na 

personalização do ensino, no uso consciente das tecnologias e no cuidado com o 

bem-estar podem funcionar como vias concretas para enfrentar a lógica da exclusão 

e da evasão. Mais do que manter o estudante na escola, trata-se de criar condições 

para que ele se presencie, como também permaneça com sentido, no destaque ao 

protagonismo do seu processo e progresso de aprendizagem e de pertencimento em 

uma comunidade. 

A partir das cinco categorias, compreende-se que a permanência estudantil é 

um fenômeno multidimensional e interdependente, que resulta da articulação entre 

práticas pedagógicas inovadoras, integração tecnológica, valorização da diversidade, 

experiências formativas ampliadas e políticas de cuidado. Sob a perspectiva da 

Teoria da Complexidade, a permanência representa uma ecologia de relações 

(Moraes, 2008; Morin, 2000), em que o conhecimento, o afeto e a cultura se 

entrelaçam em um movimento de religação dos saberes e dos sujeitos. Trata-se de 

um processo recursivo, em que o estudante e a escola se transformam mutuamente, 

construindo novos sentidos para aprender e permanecer. 

Assim, a análise desenvolvida ao longo deste artigo evidenciou que a 

permanência escolar, compreendida à luz da Teoria da Complexidade, constitui um 

fenômeno multidimensional que requer articulações entre saberes, sujeitos e 

contextos. Por isso, soma-se às práticas educativas que dialogam com a 

complexidade as contribuições significativas para fortalecer o vínculo do estudante 

com a escola, promovendo sua permanência de forma significativa e emancipadora. 

Entretanto, como enfatizado no argumento do texto, é preciso reconhecer que 

o conhecimento carrega em si, de acordo com Morin (2000), o risco do erro e da 

ilusão; embora também carregue o potencial de emancipação, desde que alimentado 

pela autocrítica, pela afetividade equilibrada e pela disposição em revisitar as 

próprias certezas. Assim, a permanência torna-se, também ela, um exercício de 

complexidade: exige articulação entre múltiplos saberes, integração entre partes e 

todo, e uma ética da responsabilidade frente às incertezas do presente e às 

possibilidades do futuro. A escola, nesse contexto, assume o papel de espaço 

formativo em constante reinvenção, para que o conhecimento não seja concebido 
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como produto acabado, mas como construção contínua, aberta à dúvida, à revisão e 

ao diálogo. 

Além disso, em se tratando da dimensão do bem-estar, do cuidado e do 

suporte social como fatores estruturantes da permanência, as estratégias citadas 

pelos participantes reforçam a compreensão de que as políticas de educação devem 

integrar ações pedagógicas e sociais, superando a fragmentação e promovendo uma 

ecologia de relações (Moraes, 2008). As convivências entre a técnica e a 

humanidade; a razão e o afeto; a ciência e a cultura configuram o cenário para uma 

educação integral, conforme asseverado por Azevedo e Morin (2014). 

Nesse sentido, esta pesquisa evidencia que a permanência não pode ser 

reduzida a indicadores quantitativos de frequência ou aprovação, mas deve ser 

analisada como um processo qualitativo de engajamento, pertencimento e 

construção de sentido. As práticas pedagógicas inovadoras, ancoradas em 

metodologias ativas e no protagonismo discente, aliadas ao uso crítico de 

tecnologias e à valorização da diversidade, revelam-se fundamentais para uma 

educação que reconhece e responde às singularidades dos sujeitos, em consonância 

com os princípios da auto-organização, como também da eco-organização 

sustentável de ensino pontuadas nas recursividades descritas por Morin (2000, 

2001). 

Dessa forma, chegamos à consideração de que assegurar a permanência 

escolar exige um compromisso ético, político e epistemológico com a formação de 

sujeitos capazes de compreender e agir no mundo com responsabilidade, criticidade 

e sensibilidade. Como nos adverte Morin (2000), a educação prepara cada indivíduo 

para "o combate vital da lucidez", o que implica formar mentes capazes de refletir 

sobre si mesmas, revisitar suas certezas e enfrentar, com coragem e discernimento, 

a incerteza que constitui a própria condição humana: como uma travessia entre luzes 

e sombras. 

O papel da pesquisa em Educação, portanto, outorga para si o cultivo dos 

espaços lúcidos em que o erro, a dúvida e a diversidade não são apagados, mas 

acolhidos como elementos fundantes do conhecimento e que atendam às 

expectativas densas em reflexões importantes. Amparado pelo Paradigma da 

Complexidade, o conceito de permanência estudantil na escola é, nesse contexto, um 
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gesto de resistência e de criação, uma aposta ética na formação de pessoas capazes 

de pensar, sentir e agir de forma crítica e solidária no mundo, sublinhando que o 

trabalho com o ensino e com a aprendizagem se articulam de forma crítica e sensível 

de acordo com um potencial formativo significativo. 

 

REFERÊNCIAS 

 

AZEVEDO, José Cláudio da Silva; MORIN, Edgar. Educação e complexidade: os sete 
saberes e outros ensaios. 5. ed. São Paulo: Cortez, 2014. 
 
BARDIN, Laurence. Análise de conteúdo. Lisboa: Edições 70, 2011. 
 
BEHRENS, Marilda Aparecida. O paradigma emergente e a prática pedagógica. 5. ed. 
Curitiba: Champagnat, 2013. 
 
BORGES, Jorge Luis. Siete noches. Madrid: Fondo de Cultura Económica de España, 
S.L.,1980. 
 
BORGES, Jorge Luis. Borges oral e Sete noites. São Paulo: Cia das Letras, 2011. 
 
DEMO, Pedro. Educação e qualidade. 4. ed. Campinas: Autores Associados, 2000. 
 
HERNÁNDEZ-HERNÁNDEZ, Fernando. A construção de projetos de trabalho: uma 
prática educativa para os alunos do século XXI. Porto Alegre: Artmed, 2019. 
 
MORAES, Maria Cândida. O paradigma educacional emergente: implicações na 
formação de professores. Campinas: Papirus, 2008. 
 
MORIN, Edgar. Os sete saberes necessários à educação do futuro. São Paulo: 
Cortez; UNESCO, 2000. 
 
MORIN, Edgar. A cabeça bem-feita: repensar a reforma, reformar o pensamento. 8. 
ed. Rio de Janeiro: Bertrand Brasil, 2001. 
 
MORIN, Edgar. Introdução ao pensamento complexo. 5. ed. Porto Alegre: Sulina, 
2005. 
 
SARAMAGO, José. Ensaio sobre a lucidez. São Paulo: Cia das Letras, 2004. 
 
SARAMAGO, José. Ensaio sobre a Cegueira. 48. ed. São Paulo: Cia das Letras, 2008. 
 
 
 



 



 

CAPÍTULO 7 

 

Percepções docentes sobre como tornar-se inovador em contextos educativos 

 

 

https://doi.org/10.36592/9786554602884-07  

 
Julliana Cunha Alves 

Natália Valim Mansan de Quadros 

Sheila do Nascimento 

1 INTRODUÇÃO 

 

A estruturação da experiência educativa exerce influência direta sobre a 

motivação, o sentimento de pertencimento e a trajetória de sucesso dos estudantes, 

ou seja, as práticas pedagógicas podem engajar e garantir um espaço mais 

acolhedor no contexto educacional. Nesse cenário, a inovação emerge não somente 

como uma necessidade, mas como uma possibilidade concreta de transformação, 

sendo amplamente discutida nas diferentes esferas educacionais (Mota, 2011). 

Conforme aponta Carbonell (2002), a inovação compreende um conjunto de 

intervenções, decisões e processos intencionais e sistemáticos, voltados à 

transformação de atitudes, ideias, culturas, conteúdos e práticas pedagógicas. O 

autor, reconhecido por seus estudos acerca da arte de inovar, enfatiza que “as 

inovações se centram mais no processo, mais no caminho do que no ponto de 

chegada” (Carbonell, 2002, p. 25). Sua abordagem evidencia múltiplos fatores que 

condicionam o processo inovador, os quais demandam análise, adaptação e revisão 

à luz das especificidades do contexto brasileiro – perspectiva que este estudo busca 

aprofundar. 

A reflexão fundamenta-se, ainda, no conceito de complexidade proposto por 

Morin (2005), que rompe com a visão fragmentada e reducionista predominante na 

educação tradicional, propondo a religação dos saberes e a compreensão da 

realidade em sua totalidade dinâmica. Para o autor, o pensamento complexo 

reconhece a interdependência entre o todo e as partes, compreendendo que “não há 

conhecimento do todo sem o conhecimento das partes, nem das partes sem o 
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conhecimento do todo”. Tal abordagem sustenta a ideia de que compreender um 

sistema complexo exige apreender as relações entre indivíduo e sociedade, parte e 

totalidade, pensamento e ação. 

Nessa perspectiva, as práticas pedagógicas inovadoras configuram-se como 

estratégias essenciais para a construção de ambientes de aprendizagem mais 

significativos, capazes de responder às demandas do contexto e às necessidades 

dos sujeitos envolvidos. Parte-se, assim, do pressuposto de que a inovação 

educativa pode contribuir de modo efetivo para a promoção da permanência 

estudantil ao fomentar um processo formativo mais contextualizado, inclusivo e 

transformador. 

O grupo de pesquisa Processos Motivacionais em Contextos Educativos 

(PROMOT) desenvolve, desde 2005, estudos voltados à compreensão da motivação 

em diferentes contextos educacionais. Suas investigações têm problematizado 

aspectos cotidianos da sala de aula, tais como a motivação docente e discente, com 

base na Teoria da Autodeterminação (Deci; Ryan, 2000), que aborda as necessidades 

psicológicas de autonomia, pertencimento e competência. Além disso, o grupo 

analisa as percepções de professores e estudantes acerca dos fatores que 

favorecem ou dificultam a permanência na instituição de ensino. 

Com base nesse panorama, o presente estudo tem como objetivo analisar as 

percepções docentes sobre o processo de tornar-se um educador inovador, 

compreendendo de que modo essa perspectiva pode contribuir para a transformação 

dos contextos educativos. 

 

2 METODOLOGIA 

 

Este estudo trata-se de uma pesquisa qualitativa, de caráter descritivo e 

exploratório, realizada a partir da análise de 30 respostas a uma questão aberta de 

um questionário on-line. A questão investigativa proposta foi: Como tornar-se um 

educador inovador no contexto educativo em uma perspectiva de transformação da 

educação e dos discentes? 

As respostas foram organizadas em três categorias analíticas: 

1. Formação continuada e aprendizagem permanente; 



Julliana Cunha Alves; Natália Valim Mansan de Quadros; Sheila do Nascimento | 137 

 

2. Motivação, autonomia e sentido de pertencimento; 

3. Estratégias inovadoras coletivas e contextualizadas. 

A análise dos dados foi conduzida com base na Análise de Conteúdo 

Categorial e Temática, segundo Bardin (1977, p. 44), que a define como “um conjunto 

de técnicas de análise que utiliza procedimentos sistemáticos e objetivos de 

descrição do conteúdo das mensagens”. Além disso, todos os princípios éticos 

foram respeitados, incluindo o anonimato dos participantes e o consentimento 

informado. 

 

3 DISCUSSÕES 

 

A análise das respostas docentes permitiu evidenciar três dimensões centrais 

que sustentam o entendimento sobre a inovação pedagógica voltada à promoção da 

permanência estudantil. São elas: Formação Continuada e Aprendizagem 

Permanente, compreendida como alicerce para a atualização, reinvenção e 

desenvolvimento profissional do educador; Motivação, Autonomia e Sentido de 

Pertencimento, que expressa a dimensão subjetiva e emocional do fazer docente, 

atuando como força propulsora da transformação das práticas; e Estratégias 

Inovadoras Coletivas e Contextualizadas, que se configuram como expressões 

concretas da inovação no cotidiano escolar, ao enfatizarem a escuta ativa dos 

estudantes, a gestão democrática e o trabalho colaborativo como caminhos para o 

fortalecimento do engajamento e da permanência discente. 

Na categoria Formação Continuada e Aprendizagem Permanente, emergem 

relatos que associam a inovação à busca constante por conhecimento e 

aprimoramento. Os docentes reconhecem que inovar implica não apenas adotar 

novas metodologias, mas cultivar uma postura investigativa e reflexiva diante das 

transformações educacionais contemporâneas. Nesse sentido, a formação 

continuada é vista como condição essencial para que o professor se mantenha 

atualizado em relação às práticas pedagógicas, aos avanços tecnológicos e às 

mudanças sociais que atravessam o campo da educação. A aprendizagem 

permanente é compreendida como um processo dinâmico e ininterrupto, que 
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possibilita ao educador revisar concepções, experimentar estratégias e reconstruir 

saberes, tornando-se agente ativo de transformação no contexto educativo. 

A categoria Motivação, Autonomia e Sentido de Pertencimento refere-se à 

dimensão subjetiva da docência, envolvendo aspectos afetivos, identitários e de 

autorrealização profissional. A inovação é percebida como uma ação intencional e 

voluntária, impulsionada pela motivação intrínseca, pela autonomia intelectual e pelo 

compromisso ético com a educação. As falas docentes revelam que a motivação é 

alimentada tanto pela paixão pelo ensinar quanto pela percepção de sentido em sua 

atuação, configurando-se como elemento essencial para sustentar processos de 

mudança. Além disso, destaca-se o sentimento de pertencimento à comunidade 

educativa, entendido como fator que fortalece o envolvimento e a responsabilidade 

do professor com os resultados coletivos. O docente inovador é, nesse contexto, 

aquele que se reconhece como parte integrante do processo educacional, exercendo 

um papel inspirador e mobilizador junto aos seus pares e estudantes. 

Por fim, a categoria Estratégias Inovadoras Coletivas e Contextualizadas 

reúne as contribuições que reforçam a necessidade de compreender a inovação 

como um fenômeno coletivo, relacional e situado. A construção da inovação 

pedagógica, segundo as respostas analisadas, deve considerar o contexto 

sociocultural dos estudantes e valorizar suas experiências, interesses e formas de 

aprender. As práticas inovadoras, nesse sentido, não se limitam à adoção de 

recursos tecnológicos ou metodologias ativas, mas abrangem a criação de 

ambientes educativos colaborativos e dialógicos. As falas destacam a importância 

da gestão participativa, do trabalho em equipe entre docentes e da escuta atenta das 

demandas discentes, compreendendo que o diálogo e a corresponsabilidade são 

condições fundamentais para o engajamento e a permanência dos estudantes. 

Assim, a inovação é concebida como um movimento coletivo e contínuo de 

reconstrução da prática pedagógica, orientado pelo compromisso com uma 

educação significativa, democrática e transformadora. 

Nesse contexto, observa-se que o papel da gestão escolar é decisivo para 

consolidar práticas inovadoras sustentáveis e colaborativas. Pensar em inovação 

implica, também, refletir sobre a forma como a instituição é conduzida e organizada. 

Para que o trabalho coletivo floresça, é fundamental que os gestores alinhem seus 
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discursos e metas, compreendendo o espaço educacional em sua totalidade e 

priorizando, em todas as ações, o desenvolvimento integral dos estudantes. 

Nesse sentido, a literatura contemporânea tem enfatizado a importância da 

gestão democrática e participativa, capaz de envolver todos os sujeitos, gestores, 

docentes e discentes no processo decisório e na construção de um ambiente 

educativo mais engajado e corresponsável. Lück, Freitas, Keith e Girling (2012, p. 20) 

afirmam que 

 

aos responsáveis pela gestão escolar compete, portanto, promover a criação e a 

sustentação de um ambiente propício à participação plena, no processo social escolar, 

dos seus profissionais, de alunos e de seus pais, uma vez que se entende que é por essa 

participação que os mesmos desenvolvem consciência social crítica e sentido de 

cidadania. 

 

As autoras e autores destacam que uma gestão participativa se ancora em 

dois referenciais teóricos: o modelo cognitivo, associado à teoria administrativa, e o 

modelo afetivo, vinculado à teoria das relações humanas. O primeiro reconhece que 

a participação amplia a qualidade das decisões institucionais, ao integrar diferentes 

perspectivas e saberes; o segundo, por sua vez, evidencia que a produtividade e o 

engajamento são resultados da satisfação e da motivação dos sujeitos envolvidos. 

Assim, um ambiente participativo contribui para a construção de vínculos, reduz 

resistências às mudanças e favorece o sentimento de pertencimento da equipe. 

Além disso, a gestão democrática requer que o gestor se mantenha próximo e 

disponível, acompanhando cotidianamente o trabalho docente e promovendo 

espaços de diálogo e reflexão sobre as práticas pedagógicas. Lück, Freitas, Keith e 

Girling (2012, p.32) enfatizam que 

 

as escolas atuais necessitam de líderes capazes de trabalhar e facilitar a resolução de 

problemas em grupo, capazes de trabalhar junto com os professores e colegas, 

ajudando-os a identificar suas necessidades de capacitação e a adquirir as habilidades 

necessárias e, ainda, serem capazes de ouvir o que os outros têm a dizer, delegar 

autoridade e dividir o poder. 
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Dessa forma, compreende-se que a inovação docente está intimamente ligada 

à existência de uma cultura de gestão participativa, que valoriza o trabalho coletivo, 

o acompanhamento formativo e o reconhecimento cotidiano dos educadores. É 

nesse diálogo entre liderança sensível, corresponsabilidade e reflexão compartilhada 

que se fortalecem práticas pedagógicas inovadoras e transformadoras. 

A partir da análise organizou-se um quadro com as três categorias 

identificadas, subcategorias associadas e exemplos representativos a partir das 

falas dos participantes do documento: 

 

Quadro 1 - Categorias de Análise das Percepções sobre Inovação Docente 

 

 

Fonte: Das autoras: (2025). 

 

 

 

 

Categoria Subcategorias Associadas Exemplos Representativos 

Formação 

Continuada e 

Aprendizagem 

Permanente 

- Atualização 

profissional- Estudo e 

pesquisa 

- Abertura ao novo 

- Metodologias ativas 

“Estudando e pesquisando 

metodologias de 

ensino”;“Sendo um eterno 

estudante e estar aberto a 

novos conhecimentos” 

Motivação, 

Autonomia e 

Sentido de 

Pertencimento 

- Desejo de mudança 

- Comprometimento 

pessoal 

- Inspiração e propósito 

- Relações interpessoais 

“Tem que amar o que 

faz”;“Depende muito de tu 

querer, tu fazer, tu transformar” 

Estratégias 

Inovadoras 

Coletivas e 

Contextualizadas 

- Coletividade e gestão 

democrática 

- Conhecimento do 

contexto e dos sujeitos 

- Valorização das 

individualidades 

- Participação e escuta 

dos estudantes 

“A inovação está relacionada à 

força de um 

coletivo”;“Buscando 

alternativas que relacionem os 

conceitos ao interesse dos 

alunos” 
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3.1 Discussões Teóricas 

 

Nascimento, Nascimento, Bruschi e Santos (2021) indicam que a estrutura 

curricular e os métodos de ensino inovadores configuram-se como elementos 

fundamentais para diversificar as possibilidades de aprendizagem e responder de 

modo mais eficaz às demandas de autonomia e de dinamismo que caracterizam os 

processos contemporâneos de ensinar e aprender. A inovação pedagógica, nesse 

sentido, é compreendida como um movimento que promove não apenas novas 

formas de organização curricular, mas também a ressignificação do papel docente e 

discente na construção do conhecimento. 

Como enfatizam Santos e Alves (2023), ao reconhecer e valorizar as 

percepções discentes, as instituições de ensino são convocadas a adaptar, revisar e 

aprimorar seus processos educativos, tornando-os mais sensíveis às necessidades 

e experiências dos estudantes. O estudo Reflexos da pandemia em práticas para 

permanência na Educação Superior evidenciou a relevância de se fortalecer práticas 

pedagógicas inovadoras, inclusivas e contextualizadas, especialmente diante dos 

desafios impostos pela pandemia, que acentuaram desigualdades e fragilidades já 

existentes no campo educacional. 

No contexto da permanência estudantil, sobretudo entre aqueles que 

conciliam múltiplas atividades pessoais, familiares e profissionais, destaca-se a 

relevância de modelos educativos flexíveis, que favoreçam o acesso, o engajamento 

e a continuidade dos estudos por meio da inovação. Conforme discute Alves (2023), 

ainda que o acesso à educação permaneça desigual em muitos cenários, é 

precisamente por meio dela que inúmeros estudantes trabalhadores encontram a 

possibilidade de qualificação profissional e ascensão social, conciliando formação e 

cotidiano. Essa constatação reforça a necessidade de se desenvolver práticas 

pedagógicas inclusivas, criativas e inovadoras, capazes de dialogar com as 

realidades concretas dos sujeitos e de ampliar seu sentimento de pertencimento às 

trajetórias formativas. 

De modo convergente, Spagnolo e Santos (2021, p. 200) afirmam que “as 

inovações nas metodologias no contexto educativo apresentam-se como 

possibilidades para lidar com os desafios contemporâneos emergentes no processo 
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de ensino e de aprendizagem”. Essa perspectiva ressalta que a inovação pedagógica 

se constitui não apenas como um recurso metodológico, mas como uma resposta 

epistemológica e ética diante das transformações sociais, tecnológicas e culturais 

que impactam a educação. 

Nessa mesma direção, Predebon (2010) argumenta que, para ser inovador, 

não é necessário ser essencialmente criativo, mas sim desenvolver uma mente 

organizada e aberta, capaz de reservar um espaço deliberado para a inovação no 

cotidiano das ações docentes. O autor desloca a ideia de inovação de um campo 

restrito à genialidade individual para o terreno das atitudes e da disposição para o 

novo, entendendo-a como um exercício contínuo de revisão e reinvenção da prática. 

Perrenoud (2002, p. 17), por sua vez, acrescenta que “ensinar mobiliza um 

talento pessoal que não se deve tanto à formação, nem mesmo à experiência; ele se 

deve muito à personalidade ou inteligência do professor”. Sua reflexão evidencia que 

o ato educativo transcende a dimensão técnica e se insere em um campo de 

competências relacionais, emocionais e criativas, que favorecem a capacidade de 

inovar. 

Complementando essas abordagens, Libâneo (2010) destaca que a 

reflexividade docente constitui um eixo central para potencializar as práticas 

pedagógicas em tempos de transformação. Ampliar a capacidade reflexiva, segundo 

o autor, é essencial para que o professor compreenda criticamente as mudanças no 

mundo do trabalho e na escola, reposicionando-se como intelectual crítico e agente 

de inovação. 

Assim, a literatura converge para o entendimento de que a inovação 

pedagógica não se limita à adoção de novas técnicas ou recursos tecnológicos, mas 

envolve uma mudança paradigmática que articula formação continuada, 

compromisso ético, reflexão crítica e abertura à complexidade dos processos 

educativos. É nessa intersecção que se delineiam as possibilidades de promover a 

permanência estudantil, fortalecendo o engajamento e a construção de sentidos no 

percurso formativo. 

A perspectiva de Edgar Morin (2000) sobre a complexidade do conhecimento 

contribui para ampliar a compreensão da inovação no campo educacional, 

especialmente ao defender que o pensamento deve ser capaz de religar os saberes 
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fragmentados. O autor propõe uma reforma do pensamento que permita “apreender 

os objetos em seu contexto, sua complexidade e seu conjunto”, superando a lógica 

reducionista e disciplinar. Essa visão dialoga diretamente com a necessidade de 

práticas pedagógicas inovadoras que articulem teoria e prática, emoção e razão, 

individual e coletivo – dimensões que estruturam o fazer docente e fortalecem o 

vínculo entre os sujeitos do processo educativo. Assim, o professor inovador é 

aquele que compreende a educação como um sistema interdependente e dinâmico, 

em constante reconstrução. 

Morin (2000) também ressalta que todo conhecimento está sujeito ao erro e à 

ilusão, o que exige do educador uma postura reflexiva e autocrítica. Para o autor, “a 

verdadeira racionalidade é aberta por natureza, dialoga com o real que lhe resiste” 

(Morin, 2000, p. 23), indicando que inovar requer questionar verdades estabelecidas 

e reconhecer a incerteza como parte constitutiva do processo formativo. Nesse 

sentido, a inovação não se reduz à aplicação de técnicas, mas emerge como atitude 

epistemológica e ética que acolhe o imprevisto e transforma a prática em espaço de 

aprendizagem compartilhada. Tal postura aproxima-se da ideia de que o educador é 

um pesquisador de sua própria ação, constantemente revendo seus modos de 

ensinar e aprender. 

Outro ponto essencial em Morin (2000) é a valorização da condição humana e 

da identidade terrena como fundamentos da educação do futuro. Ao defender que “o 

ser humano é, ao mesmo tempo, físico, biológico, psíquico, cultural, social e histórico” 

(Morin, 2000, p. 47), o autor propõe uma educação que reconheça a complexidade do 

humano e a interdependência entre indivíduo, sociedade e espécie. Essa concepção 

amplia a noção de inovação pedagógica, vinculando-a à formação integral e à 

construção de uma consciência planetária, capaz de promover o respeito à 

diversidade e à sustentabilidade da vida. O educador inovador, nesse contexto, é 

aquele que ensina a partir da empatia, da escuta e da solidariedade, preparando os 

estudantes para enfrentar as incertezas do mundo contemporâneo. 

Morin (2000) afirma também que educar é “ensinar a compreensão”, um dos 

sete saberes necessários à educação do futuro. Essa compreensão ultrapassa o 

domínio cognitivo, envolvendo uma dimensão afetiva, ética e relacional. Inovar, 

portanto, implica desenvolver uma pedagogia da compreensão e da convivência, na 
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qual o diálogo e a corresponsabilidade se tornam princípios formativos. A inovação 

docente se fortalece quando integra razão e sensibilidade, teoria e experiência, 

ciência e vida cotidiana, configurando-se como prática reflexiva e humanizadora. 

Essa visão reforça a ideia de que a verdadeira transformação educacional nasce da 

capacidade de pensar complexamente e agir com consciência ética diante da 

incerteza. 

A partir da perspectiva moriniana, a inovação docente demanda a integração 

entre o conhecimento técnico, o saber experiencial e o saber ético, reconhecendo que 

o ato educativo é sempre atravessado por incertezas, contradições e afetos. Morin 

(2000, p. 23) afirma que “a verdadeira racionalidade conhece os limites da lógica, do 

determinismo e do mecanicismo”, o que implica compreender que a educação não 

pode se reduzir a modelos preestabelecidos ou a práticas instrumentais. O 

pensamento complexo propõe que o professor assuma uma postura reflexiva e 

criadora diante da multiplicidade de situações que emergem em sala de aula, 

articulando a razão e a emoção, o planejamento e a improvisação, o saber científico 

e o saber vivido. Nesse sentido, o docente inovador é aquele que se arrisca a pensar 

e agir de modo sensível, aberto às transformações que surgem no cotidiano 

educativo. 

Além disso, a complexidade proposta por Morin (2000) convoca a educação a 

reconhecer a interdependência entre os sujeitos e os contextos, rompendo com 

visões fragmentadas do conhecimento e do próprio papel do professor. Inovar, sob 

essa ótica, é religar o que foi separado, teoria e prática, indivíduo e sociedade, ensino 

e aprendizagem, para reconstruir uma pedagogia capaz de enfrentar os desafios 

contemporâneos. Essa visão dialoga com a noção de que o processo educativo é 

uma rede viva de interações, em que o conhecimento é continuamente reconstruído 

de forma colaborativa. Assim, a inovação pedagógica assume um caráter ético e 

político ao promover uma educação comprometida com a autonomia, a 

solidariedade e a formação integral do ser humano. 

Dewey (1959) compreende o processo educativo como uma experiência 

essencialmente afetiva, na qual emoções e sentimentos estão intrinsecamente 

ligados à aprendizagem. Para que esse processo ocorra de forma significativa, é 

indispensável que o ambiente educacional se constitua como um espaço acolhedor, 
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capaz de promover o desenvolvimento integral dos estudantes. O autor adota uma 

perspectiva holística da educação, entendendo que as dimensões emocionais são 

tão formativas quanto as cognitivas na constituição do ser humano. Nessa direção, 

afirma que “a educação deve primeiro ser humana e só depois profissional” (Dewey, 

1969, p. 211), ressaltando a importância de uma prática educativa que valorize a 

totalidade do sujeito. Assim, a humanização da educação implica reconhecer o valor 

das relações que se estabelecem no cotidiano educacional e compreender que o 

processo de aprendizagem não é uma preparação para a vida futura, mas a própria 

experiência viva da vida em curso. 

Spinoza (2011, p. 182) entende o conceito de afeto como a potência que o 

corpo e a mente possuem tanto de serem afetados quanto de afetar outros corpos e 

mentes, por meio das interações que se estabelecem no convívio cotidiano. Para o 

autor, a vida humana se constitui nas relações, e é a partir delas que o sujeito se 

transforma, expande sua capacidade de agir e amplia sua potência de existir. No 

espaço educacional, essa perspectiva se mostra especialmente significativa, pois o 

processo educativo é, essencialmente, relacional: os encontros entre educadores, 

estudantes e demais integrantes da comunidade escolar são permeados de afetos, 

os quais podem potencializar ou limitar as experiências de aprendizagem. 

Nesse sentido, o afeto não se reduz à dimensão emocional ou sentimental, 

mas refere-se a uma força que mobiliza e transforma, que nos coloca em movimento 

e nos torna mais capazes de compreender e interagir com o mundo. Assim, educar é 

também criar condições para que esses afetos circulem de modo positivo, 

fortalecendo os vínculos e promovendo o crescimento coletivo. Como afirma Spinoza 

(2011, p. 182) 

 

é útil ao homem aquilo que dispõe seu corpo a ser afetado de muitas maneiras, ou o torna 

capaz de afetar de muitas maneiras os corpos exteriores; e é tanto mais útil quanto mais 

torna o homem capaz de ser afetado e de afetar os outros corpos de muitas maneiras. E, 

inversamente, é nocivo aquilo que torna o homem menos capaz disso. 

 

A partir dessa concepção, compreende-se que as instituições de ensino 

podem ser espaços privilegiados para a experiência dos afetos, onde cada encontro 
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se torna oportunidade de aprendizado e de transformação. Quando os sujeitos se 

permitem ser afetados e afetar, abrem-se para o diálogo, para a escuta e para a 

construção coletiva do conhecimento. Por outro lado, ambientes que inibem essa 

troca tendem a limitar o desenvolvimento humano e a reduzir a potência criadora dos 

indivíduos. 

Desse modo, a noção spinozana de afeto convida a repensar as práticas 

educativas, orientando-as para a valorização das relações, da sensibilidade e da 

convivência. Uma gestão escolar comprometida com essa visão reconhece que as 

interações são o motor do aprendizado e que o desenvolvimento dos educandos e 

dos educadores depende, em grande medida, da qualidade dos vínculos que se 

constroem no cotidiano das instituições. 

Spinoza (2011, p. 131) observa que “homens diferentes podem ser afetados 

diferentemente por um mesmo objeto, e um só homem pode, em momentos 

diferentes, ser afetado diferentemente por um só e mesmo objeto”. Essa reflexão 

evidencia a complexidade das experiências humanas e a diversidade das formas 

como cada indivíduo se relaciona com o mundo. Somos constantemente 

atravessados por situações, pessoas e contextos que nos transformam, ainda que, 

muitas vezes, esse processo ocorra de maneira sutil e sem plena consciência. 

Com base nessa concepção de afeto, torna-se pertinente refletir sobre o bem-

estar docente. No cotidiano das instituições educativas, docentes vivenciam uma 

multiplicidade de encontros e experiências que os afetam continuamente. No 

entanto, por sermos humanos, nem sempre conseguimos estar inteiros diante de 

tudo o que nos atravessa. Para Spinoza (2011), reconhecer a variação dos afetos é 

fundamental para compreender a condição humana, pois eles revelam a nossa 

interdependência com os outros e com o meio em que vivemos. Essa compreensão 

favorece a empatia, na medida em que nos permite perceber que as reações das 

pessoas estão profundamente ligadas às suas histórias e vivências pessoais. 

A partir dessa reflexão, a filosofia spinozana convida à busca do 

autoconhecimento, movimento essencial tanto para os docentes, quanto para os 

discentes que habitam o espaço educacional. Reconhecer-se como sujeito de afetos 

e afetável é compreender que o processo educativo também envolve a dimensão 

emocional e relacional.  
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A noção de inteireza encontra ressonância no pensamento de Maturana 

(2011), que também reconhece o ser humano como um ser relacional e 

interdependente. Para ele, compreender nossa ligação com o outro e com o mundo 

implica cuidar não apenas do bem-estar individual, mas também do coletivo. 

Maturana e Varela (2011, p. 283) afirmam que 

 

vivemos no mundo e por isso fazemos parte dele, vivemos com os outros seres vivos e, 

portanto, compartilhamos com eles o processo vital. Construímos o mundo em que 

vivemos ao longo de nossas vidas. Por sua vez, ele também nos constrói no decorrer 

dessa viagem comum. Assim, se vivemos e nos comportamos de um modo que torna 

insatisfatória a nossa qualidade de vida, a responsabilidade cabe a nós. 

 

Os autores nos lembram que somos, ao mesmo tempo, produto e produtores 

do mundo em que vivemos. À medida que agimos, moldamos a realidade que nos 

cerca, e ela, por sua vez, nos modifica. Nesse sentido, nossos gestos, valores e 

atitudes reverberam no ambiente em que estamos inseridos, tornando-se 

responsabilidade nossa contribuir para que esse mundo e, de modo particular, o 

espaço educacional, se torne mais humano, acolhedor e promotor de bem-estar. 

 

4 CONCLUSÕES 

 

A pesquisa evidencia que as práticas pedagógicas inovadoras que contribuem 

efetivamente para a permanência estudantil se estruturam sobre três pilares 

fundamentais: a formação continuada, a motivação docente e a construção coletiva 

e contextualizada do ensino. Esses elementos configuram-se como dimensões 

interdependentes que, articuladas, sustentam um processo educativo dinâmico, 

crítico e transformador. 

O docente inovador é compreendido como aquele que assume um 

compromisso ético e permanente com sua formação, reconhecendo-se como sujeito 

em constante aprendizagem. Trata-se de um profissional que se motiva a 

transformar suas práticas, mobilizando saberes, experiências e afetos para criar 

condições de aprendizagem mais significativas e inclusivas. Essa motivação está 
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intimamente vinculada à autonomia, ao sentimento de pertencimento e à relevância 

social de seu fazer pedagógico, dimensões que fortalecem o engajamento e o sentido 

do trabalho educativo. 

 

Figura 1 - Docente inovador 

 

Fonte: Das autoras, com uso da IA (2025).  

 

Ademais, os resultados reforçam que a inovação pedagógica não se realiza de 

forma isolada, mas se consolida em ambientes colaborativos, sustentados por uma 

cultura institucional que valoriza a escuta ativa, a participação coletiva e o respeito 

à diversidade dos sujeitos. A inovação emerge, assim, como um processo relacional 

e contextual, que se constrói na interação entre professores, estudantes e 

comunidade educativa, considerando as especificidades de cada realidade. 

Desse modo, compreende-se que inovar, em educação, implica reconhecer a 

complexidade do ato pedagógico, integrando formação, motivação e colaboração 

como dimensões indissociáveis da prática docente. É nessa articulação que se 

delineia o potencial transformador da inovação para fortalecer o engajamento 

discente e promover a permanência com qualidade, sentido e equidade. 
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Além disso, à luz do pensamento complexo de Morin (2000), a inovação 

pedagógica revela-se como um processo inacabado, que exige do docente a 

capacidade de lidar com a incerteza e o inesperado. Inovar não significa dominar 

respostas prontas, mas aprender a formular novas perguntas, articulando teoria e 

prática em uma relação viva e transformadora. Essa abertura ao novo, aliada à 

consciência ética e à responsabilidade coletiva, constitui a base de uma pedagogia 

verdadeiramente comprometida com o futuro da educação. 

Por conseguinte, compreende-se que a construção de uma cultura de 

inovação na educação requer o fortalecimento de comunidades aprendentes, nas 

quais o conhecimento seja tecido de forma colaborativa, crítica e afetiva. A docência 

inovadora, inspirada pela complexidade moriniana, convida a um movimento de 

religação dos saberes, de superação da fragmentação e de valorização da condição 

humana em toda a sua diversidade. Ao reconhecer a indissociabilidade entre razão 

e emoção, indivíduo e coletivo, ciência e sensibilidade, o educador assume um papel 

central na formação de sujeitos conscientes, autônomos e solidários. Assim, a 

inovação em educação deixa de ser um ideal abstrato e se concretiza como prática 

cotidiana de resistência, esperança e transformação. 
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1 INTRODUÇÃO 

 

A inovação na docência tem se consolidado como um tema central nos 

debates educacionais contemporâneos. Em uma sociedade em constante 

transformação, marcada pelos avanços tecnológicos e pelas mudanças sociais e 

culturais, repensar o papel do professor e as práticas pedagógicas é uma 

necessidade urgente. Nesse sentido, Moran (2015) entende que inovar não significa 

apenas utilizar novas tecnologias, mas implica revisar concepções e propor formas 

mais abertas, dinâmicas e colaborativas de ensinar e aprender. 

Compreender a inovação docente sob o olhar dos discentes é especialmente 

relevante, uma vez que são eles que vivenciam cotidianamente as práticas 

pedagógicas e podem identificar quais posturas e estratégias tornam o processo 

formativo mais significativo. Esse olhar dialoga com Freire (1996), que defende a 

educação como um processo construído na relação entre sujeitos, mediado pelo 

mundo e marcado pela reflexão crítica. Dessa forma, analisar as percepções 

discentes sobre o perfil inovador do professor permite valorizar a escuta e o diálogo 

como elementos constitutivos do processo educativo. 

O objetivo deste estudo é investigar como os discentes concebem o perfil 

inovador do professor, destacando as dimensões pessoais, pedagógicas, formativas, 

tecnológicas e sociais que emergem de suas falas. O problema de pesquisa que 

orienta essa análise pode ser formulado da seguinte maneira: Quais características 

e práticas devem compor o perfil de um educador inovador, sob a perspectiva dos 

discentes na Educação Superior? 

https://doi.org/10.36592/9786554602884-08
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A relevância deste estudo se alinha ao pensamento de Morin (2007), que 

propõe a complexidade como princípio para compreender fenômenos educativos em 

sua multiplicidade de dimensões. Ao analisar as percepções discentes sobre 

inovação docente, busca-se justamente integrar diferentes olhares e dimensões que 

compõem o perfil de um professor capaz de responder aos desafios do presente. 

 

2 PERFIL INOVADOR DOCENTE 

 

Pensar o perfil do educador inovador implica compreender a docência como 

prática em permanente reinvenção. Em tempos de rápidas transformações culturais, 

tecnológicas e epistemológicas, ensinar tornou-se um exercício de reconstrução 

cotidiana, em que a criatividade e a reflexão crítica são condições indispensáveis 

para a sobrevivência intelectual e ética do professor. A inovação, nesse contexto, não 

se limita à adoção de novos instrumentos ou metodologias, mas traduz uma forma 

de compreender o mundo, de relacionar-se com o conhecimento e de atuar sobre a 

realidade escolar. Mais do que inserir aparatos tecnológicos, inovar significa 

instaurar processos de mudança que questionem as finalidades do ensino, 

reconfiguram as formas de aprender e devolvam sentido ao ato educativo. 

Sob essa perspectiva, a inovação docente é concebida como movimento 

intencional de transformação, tal como argumenta Carbonell (2002) ao afirmar que 

inovar é alterar atitudes, ideias e culturas, e não apenas procedimentos ou 

ferramentas. Trata-se, portanto, de um exercício que exige do professor 

envolvimento ético e sensibilidade pedagógica para articular o novo e o necessário, 

reconhecendo que toda mudança significativa passa pela dimensão humana e 

afetiva do trabalho educativo. Como lembra Hargreaves (2003), ensinar é um 

trabalho emocionalmente intenso e moralmente carregado, pois demanda empatia, 

cuidado e compromisso com o outro. Essa compreensão aproxima-se de Freire 

(1996), que considera o ato de ensinar uma manifestação de amor e coragem, 

deslocando o foco da inovação técnica para o sentido ético e político da prática 

docente. 

Ao compreender a inovação como gesto de humanização, a docência se 

converte em espaço de criação e de diálogo, no qual o conhecimento deixa de ser um 
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produto a ser transmitido para tornar-se processo de construção compartilhada. 

Zabala (1998) afirma que ensinar significa criar condições para que o aluno construa 

significados, enfatizando o caráter mediador e dialógico do professor, que orienta e 

estimula o pensamento crítico e a autonomia intelectual. Nesse mesmo horizonte, 

Libâneo (2012) entende que o papel do educador é o de orientar a aprendizagem de 

modo crítico e reflexivo, estimulando o estudante a elaborar suas próprias 

compreensões e a relacionar o saber escolar à vida concreta. A inovação, portanto, 

emerge quando o professor assume a mediação como prática investigativa, como 

criação de espaços nos quais o aluno se torna sujeito ativo de sua formação. 

A compreensão do perfil inovador docente ultrapassa, assim, o âmbito 

individual e se inscreve em um campo coletivo, institucional e cultural. Fullan (2009) 

observa que a inovação educacional não é um ato isolado, mas um processo 

colaborativo que se sustenta em culturas escolares capazes de aprender com a 

própria experiência. Inovar é também criar condições de partilha, cooperação e 

construção coletiva de saberes, rompendo com o individualismo que historicamente 

marcou a profissão docente. Essa visão dialoga com o pensamento complexo de 

Morin (2007), para quem educa é necessário articular dimensões aparentemente 

fragmentadas, emoção, razão, técnica e ética – em uma totalidade integrada. Nessa 

ótica, o professor inovador é aquele que transita entre esses domínios de modo 

reflexivo, assumindo-se como sujeito em constante auto-organização, capaz de 

compreender a complexidade da realidade e de agir sobre ela. 

A formação docente, nesse contexto, torna-se um processo vital de 

reinvenção. Perrenoud (2000) destaca que o educador que deseja inovar precisa 

revisitar permanentemente suas concepções e práticas, num movimento de 

aprendizagem contínua. A formação não é um estágio anterior ao exercício 

profissional, mas um processo que se faz e refaz na prática, como recorda Nóvoa 

(2009) ao afirmar que a docência se constrói no fazer e no pensar sobre o fazer. A 

dimensão reflexiva do trabalho docente constitui, assim, o núcleo da inovação, pois 

é a partir dela que se produz a consciência crítica e se reorganizam as práticas em 

função das exigências contemporâneas. Freire (1996) reforça esse entendimento ao 

conceber a formação como prática permanente de reflexão sobre a realidade e sobre 
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o papel social da educação, reconhecendo o professor como sujeito histórico que 

aprende ao ensinar e ensina ao aprender. 

Imbernón (2011) complementa essa visão ao defender que a formação 

docente deve ser contextualizada e coletiva, articulando saberes da experiência e 

saberes científicos na construção de práticas transformadoras. Do mesmo modo, 

Tardif (2014) lembra que os saberes do professor são saberes situados, constituídos 

no cotidiano e reelaborados em diálogo com os desafios da escola. Nessa linha, a 

formação docente inova quando rompe a lógica da atualização meramente técnica e 

se afirma como prática de investigação e de desenvolvimento profissional crítico. Ao 

interpretar a realidade e intervir nela de modo consciente, o professor amplia sua 

compreensão sobre o mundo e assume uma postura ética diante dos dilemas da 

educação contemporânea. A docência, assim compreendida, é um processo 

inacabado de autotransformação, que requer abertura à dúvida, humildade 

epistemológica e disposição para aprender com o outro. 

O perfil inovador docente articula, portanto, dimensões pessoais, formativas e 

coletivas que convergem para um mesmo propósito: transformar o ensino em 

experiência de autoria e emancipação. Para isso, o professor precisa dominar os 

fundamentos de sua área e, simultaneamente, desenvolver sensibilidade estética, 

empatia e capacidade de escuta. Inovar é reconhecer que o conhecimento não é 

neutro e que a escola é um espaço político, em que se produzem sentidos, valores e 

identidades. Essa concepção aproxima-se da proposta da Unesco (2015), ao indicar 

que a docência do século XXI exige a integração do saber, do saber-fazer, do saber-

ser e do saber-conviver. O professor inovador é aquele que mobiliza essas quatro 

dimensões de forma ética, criativa e colaborativa, tornando o ensino um campo de 

experimentação e o aprendizado uma experiência significativa e socialmente 

comprometida. 

A inovação nas práticas pedagógicas materializa-se quando o professor é 

capaz de transformar o cotidiano escolar em espaço de problematização e criação. 

O estudo de Fiorese e Trevisol (2024), intitulado Práticas pedagógicas inovadoras: 

critérios atribuídos por professores(as) formadores(as) que atuam em cursos de 

Pedagogia, evidencia que os critérios atribuídos pelos docentes formadores à prática 

pedagógica inovadora são múltiplos e subjetivos, variando conforme suas 
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concepções e experiências. Entre os elementos mais recorrentes estão o 

protagonismo estudantil, a ruptura com o tradicional, o uso crítico da tecnologia e a 

incorporação de metodologias ativas. 

As autoras, contudo, alertam que nem toda prática considerada nova é 

realmente inovadora, pois a inovação autêntica implica reflexão teórica, 

intencionalidade e transformação dos modos de ensinar e aprender. Essa 

compreensão reforça a importância de distinguir o modismo da inovação genuína, 

ancorada em princípios pedagógicos e éticos sólidos. 

Em diálogo com esse debate, o relatório da Agência de Avaliação e 

Acreditação do Ensino Superior (A3ES, 2022) ressalta que inovar na docência implica 

repensar o papel do professor, deslocando-o do centro transmissivo do processo 

para o lugar de mediador e facilitador da aprendizagem. O documento destaca que a 

inovação pedagógica pressupõe o desenvolvimento de uma nova cultura de ensino 

e aprendizagem, centrada no estudante, valorizando a autonomia e a reflexão crítica 

sobre a prática. Assim, o perfil inovador docente não se define apenas pelas 

estratégias que utiliza, mas pela coerência entre sua concepção de educação e sua 

postura diante do conhecimento e do outro. Inovar, sob essa ótica, é promover 

situações em que os estudantes possam investigar, argumentar e construir saberes 

de forma colaborativa, vinculando o aprendizado à vida e à ação transformadora. 

A docência inovadora, portanto, articula-se a uma pedagogia ativa e reflexiva, 

capaz de integrar saberes e de promover experiências de aprendizagem que 

desafiem a passividade e o conformismo intelectual. Nessa direção, Gimeno 

Sacristán (1998) lembra que a inovação educacional deve questionar as finalidades 

do ensino e o modo como o currículo se concretiza na prática, reorientando-o para o 

desenvolvimento da autonomia e da consciência crítica. Tal perspectiva rompe com 

a lógica instrucionista e introduz a noção de currículo vivo, entendido como espaço 

de interação entre sujeitos, culturas e saberes. O professor inovador age como 

pesquisador de sua própria prática, articulando o conhecimento científico à realidade 

cotidiana dos alunos, de modo a tornar o ensino significativo e contextualizado. 

A dimensão tecnológica também constitui elemento determinante da 

inovação contemporânea, embora seu uso deva ser compreendido como meio e não 

como fim. Moran (2015) afirma que as tecnologias ampliam as possibilidades de 
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aprendizagem quando se tornam mediadoras de interações criativas e 

personalizadas, e não simples instrumentos de substituição do quadro e do livro. 

Kenski (2012) reforça que as tecnologias transformam modos de pensar e aprender 

e, por isso, exigem do educador uma postura crítica e intencional. O uso inovador da 

tecnologia está, portanto, na capacidade de integrá-la à pedagogia, ampliando o 

diálogo, a autoria e o protagonismo dos estudantes. Valente (2019) acrescenta que 

a tecnologia, quando utilizada de forma reflexiva, desenvolve competências como 

criatividade, pensamento crítico e colaboração, habilidades indispensáveis à 

formação de cidadãos ativos e conscientes. 

Essa compreensão converge com o relatório da Unesco (2015), que propõe a 

integração das tecnologias como parte de uma estratégia de inclusão, equidade e 

inovação. As ferramentas digitais, quando mediadas pedagogicamente, contribuem 

para democratizar o acesso ao conhecimento, diversificar linguagens e aproximar a 

escola das experiências socioculturais dos estudantes. O professor inovador é 

aquele que compreende o potencial emancipador dessas tecnologias, empregando-

as para promover aprendizagens colaborativas e significativas, e não apenas para 

reproduzir práticas tradicionais em ambientes digitais. Desse modo, a inovação 

tecnológica se revela como dimensão ética e política, voltada à construção de uma 

cultura educacional mais democrática e crítica. 

A inovação docente, enquanto prática educativa e social, exige compreender 

o professor como sujeito ético, crítico e afetivo que habita um mundo em constante 

mutação. Tal perspectiva implica deslocar a docência de um espaço de mera 

execução técnica para um campo de ação reflexiva, criativa e politicamente engajada. 

Freire (1996) recorda que ensinar não é transferir conhecimento, mas criar as 

condições para que o educando produza e reconstrua o saber, e que essa prática, ao 

mesmo tempo, é um ato de liberdade e de responsabilidade. Nesse horizonte, o 

educador inovador emerge como intelectual comprometido com a emancipação dos 

sujeitos e com a transformação das estruturas que limitam o acesso ao 

conhecimento. 

Giroux (1997) amplia essa compreensão ao conceber o professor como um 

“intelectual transformador”, capaz de problematizar o mundo e atuar sobre ele. A 

inovação, sob essa ótica, não se restringe ao uso de novas metodologias, mas se 
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constitui como resistência ao conformismo e como exercício de cidadania crítica. 

Inovar é, portanto, um gesto político que reposiciona o professor como agente de 

mudança cultural e social. Saviani (2008) reforça essa dimensão ao afirmar que a 

educação tem a função de formar sujeitos capazes de compreender e intervir na 

realidade, o que demanda uma prática pedagógica intencional e socialmente situada. 

A inovação docente, nesse sentido, é inseparável do compromisso ético-político que 

sustenta o ato educativo. 

Essa dimensão ética ganha força quando o professor compreende que o 

conhecimento se constrói no encontro com o outro e com o mundo. Arroyo (2013) 

lembra que a docência é, por natureza, um ato político, pois envolve escolhas, valores 

e finalidades que ultrapassam o espaço da sala de aula. Inovar é também incluir, 

escutar e reconhecer as diferenças que compõem o tecido social da escola, 

transformando-a em um espaço de convivência e de produção coletiva de saberes. 

Morin (2015) acrescenta que educar no paradigma da complexidade requer preparar 

o ser humano para viver a incerteza, articular o diverso e construir sínteses que 

respeitem a singularidade e a interdependência de todas as coisas. 

Essas concepções se manifestam nas diretrizes oficiais brasileiras, que 

reconhecem a formação docente como processo contínuo, reflexivo e crítico. O 

Parecer CNE/CP nº 9/2010, ao tratar da formação de professores, reforça que o 

desenvolvimento profissional não se limita à transmissão de conteúdos, mas 

demanda o cultivo de competências éticas, técnicas e relacionais. O documento 

enfatiza que 

 

a formação de professores deve fundamentar-se em princípios que articulem teoria e 

prática, promovam a reflexão crítica sobre o fazer pedagógico e incentivem a pesquisa 

como atitude permanente de questionamento e reconstrução do saber docente. É 

indispensável que o professor compreenda a complexidade da educação e sua inserção 

nos contextos sociais, culturais e históricos em que atua (Brasil, 2010, p. 18). 

 

Esse entendimento amplia o alcance da inovação pedagógica, pois reconhece 

que a prática educativa se transforma quando o docente assume postura 
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investigativa e se compromete com a transformação da realidade. A inovação, assim, 

não nasce da técnica, mas da consciência. 

No plano das práticas, a inovação implica um olhar cuidadoso sobre o 

cotidiano escolar e sobre as relações que nele se estabelecem. Hargreaves (2003) 

ressalta que o ensino é uma atividade emocionalmente intensa, e que as emoções 

constituem o centro da prática pedagógica. A dimensão afetiva, portanto, não é 

acessória: é constitutiva do ato de ensinar. Hernández-Hernández (2025) corrobora 

essa ideia ao afirmar que o aprender envolve afetar-se e ser afetado, permitindo que 

o sujeito se relacione de modo sensível com o conhecimento, com os outros e 

consigo mesmo. Sob essa ótica, o professor inovador reconhece a importância dos 

vínculos afetivos como condição para a aprendizagem significativa, criando espaços 

de confiança, diálogo e escuta. 

A inovação também se materializa nas estratégias metodológicas que 

valorizam a autonomia e o protagonismo dos estudantes. Fiorese e Trevisol (2024), 

em seu estudo Práticas pedagógicas inovadoras: critérios atribuídos por 

professores(as) formadores(as) que atuam em cursos de Pedagogia, destacam que 

a inovação requer reflexão, intencionalidade e transformação dos modos de ensinar 

e aprender. Segundo as autoras, 

 

As práticas pedagógicas inovadoras se caracterizam pela intencionalidade 

transformadora do processo de ensino-aprendizagem, pela ruptura com modelos 

tradicionais e pela valorização da autoria discente. Inovar é provocar a reflexão crítica, a 

autonomia e o protagonismo do estudante, articulando saberes, afetos e experiências em 

contextos reais de aprendizagem (Fiorese; Trevisol, 2024, p. 5). 

 

Essa citação evidencia que o cerne da inovação está no modo como o 

professor concebe a aprendizagem: não como repetição, mas como criação. Tal 

concepção aproxima-se das ideias de Freire (1996), que vê na pedagogia 

problematizadora a possibilidade de superar a educação bancária, e também de 

Vygotsky (1998), para quem o conhecimento se desenvolve nas interações sociais e 

culturais. O educador inovador, portanto, atua como mediador e pesquisador de sua 

própria prática, articulando o saber científico com o saber da experiência. 
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No campo institucional, a inovação requer políticas e culturas escolares que 

incentivem a colaboração e o desenvolvimento profissional. Fullan (2009) argumenta 

que mudanças duradouras acontecem quando há redes de apoio e aprendizagem 

entre professores, permitindo que o conhecimento circule e se renove. Essa ideia é 

retomada no relatório da Agência de Avaliação e Acreditação do Ensino Superior 

(A3ES, 2022), que enfatiza a necessidade de consolidar uma cultura de inovação 

sustentada por práticas reflexivas e colaborativas. O documento sublinha que 

 

a inovação pedagógica não é um produto acabado, mas um processo em constante 

evolução que requer envolvimento de toda a comunidade educativa. Implica repensar o 

papel do professor como mediador e do aluno como sujeito ativo, fomentar a 

aprendizagem colaborativa e integrar as tecnologias digitais de modo intencional e ético, 

criando ecossistemas de ensino e aprendizagem mais abertos, flexíveis e inclusivos 

(A3ES, 2022, p. 11). 

 

Essa visão amplia a noção de inovação, situando-a como responsabilidade 

coletiva e como movimento cultural dentro das instituições. Ao articular teoria e 

prática, tecnologia e ética, individual e coletivo, o professor inovador torna-se um 

catalisador de mudanças sistêmicas, capaz de reconfigurar os espaços escolares e 

promover a aprendizagem significativa em múltiplas dimensões. 

A tecnologia, quando utilizada com intencionalidade pedagógica, potencializa 

esse processo ao promover interações colaborativas, autorais e críticas. Moran 

(2015) observa que os recursos digitais ampliam as possibilidades de 

personalização e interdisciplinaridade do ensino, enquanto Kenski (2012) destaca 

que o uso reflexivo das tecnologias transforma as formas de pensar e aprender. 

Contudo, a dimensão tecnológica só se torna verdadeiramente inovadora quando 

articulada a finalidades humanizadoras. Valente (2019) reforça que a tecnologia deve 

servir à formação de sujeitos autônomos e criativos, e não à reprodução de práticas 

tradicionais em ambientes virtuais. 

Nessa linha, Hernández-Hernández e Anguita (2025) propõem a ideia de uma 

pedagogia “desobediente”, que utiliza as tecnologias como instrumentos de ruptura 

e de criação, questionando os modelos cristalizados de ensino e promovendo 

experiências que dialogam com a vida real. Essa concepção encontra eco no 
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pensamento de Morin (2000), que defende a necessidade de contextualizar o 

conhecimento e de articular os saberes fragmentados em uma totalidade complexa. 

Assim, o uso das tecnologias se integra a uma pedagogia que valoriza o pensar 

crítico, a sensibilidade e a intervenção social. 

A perspectiva de uma docência inovadora, portanto, não se restringe à 

dimensão metodológica, mas envolve a formação de cidadãos capazes de 

compreender a complexidade do mundo e de agir sobre ele. A Unesco (2015) 

sustenta que a educação deve promover não apenas competências cognitivas, mas 

também éticas, emocionais e relacionais, formando sujeitos comprometidos com a 

justiça, a paz e a sustentabilidade. Essa visão se articula ao pensamento freireano 

de que a educação é prática de liberdade e à proposta de Arroyo (2013), que concebe 

o professor como agente de transformação e reconhecimento das diversidades 

humanas. 

Em síntese, a inovação docente é um processo complexo, contínuo e 

profundamente humano. Ela integra razão e emoção, ciência e sensibilidade, técnica 

e ética, prática e reflexão. O professor inovador é aquele que compreende o ensino 

como ato político e criativo, que faz da sala de aula um espaço de diálogo e de 

emancipação, e que reconhece na formação permanente um caminho de 

autotransformação. Inovar é, em última instância, reinventar a educação como 

prática de esperança, uma esperança que se alimenta da curiosidade, da crítica e da 

coragem de aprender sempre, com os outros e para os outros. 

 

3 RESULTADOS E DISCUSSÃO 

 

O presente estudo teve como objetivo compreender como os estudantes do 

Ensino Superior concebem o perfil inovador do educador. Para a análise, foram 

consideradas as perguntas 6 e 7 de um formulário: (6) “Qual o perfil que pensas ser 

necessário para que um educador possa ser considerado inovador em sua prática?” 

e (7) “Imagine que você é um educador. Como você construiria uma aula considerada 

inovadora?”. As respostas foram examinadas por meio da análise de conteúdo 

proposta por Bardin (1977), o que permitiu a identificação de categorias temáticas e, 

quando pertinente, de subcategorias específicas, com auxílio do ChatGPT Plus 
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(OpenAI, 2025). No caso da Pergunta 6, as categorias emergentes relacionaram-se 

às dimensões pessoal, formativa, pedagógica, tecnológica e ético-social. 

O quadro a seguir apresenta essas categorias e subcategorias, 

acompanhadas de exemplos de unidades de registro, frequência aproximada e breve 

descrição interpretativa. 

 
Quadro 1 - Categorias Temáticas Emergentes - Pergunta 6  

 

Categoria Subcategoria 
Unidade de 

Registro 
Frequência 

Descrição 

Interpretativa 

Dimensão 

Pessoal 

Criatividade e 

abertura a 

novas ideias  

“Pensar fora da 

caixa e agir 

perante essas 

ideias”; 

“Criatividade, 

pensamento 

crítico”  

17/20 A criatividade, 

curiosidade 

intelectual e mente 

aberta são vistas 

como fundamentais 

para impulsionar 

práticas educativas 

inovadoras.  

Flexibilidade e 

adaptabilidade  

“Perfil 

multifacetado e 

adaptável, capaz 

de se 

desprender...”; 

“Flexibilidade 

cognitiva”  

17/20 Capacidade do 

educador de se 

adaptar a diferentes 

contextos, mudanças 

e perfis estudantis.  

Motivação e 

entusiasmo  

“Criativo, ativo, 

flexível e que 

goste do que faz”  

17/20  Envolvimento e 

paixão pelo ato de 

ensinar, expressando 

energia e 

proatividade.  

Dimensão 

Formativa 

Formação 

continuada e 

atualização  

“Constante 

formação, cursos 

formais e 

extensão...”  

4/20  Busca permanente 

por qualificação 

profissional e 

atualização teórica.  

Aprendizado 

contínuo  

“Estar por dentro 

dos assuntos da 

área de ensino...”  

4/20  Disposição para 

refletir e aprender ao 

longo da carreira 
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docente.  

Dimensão 

Pedagógica 

Metodologias 

ativas  

“Diferentes 

metodologias de 

ensino...”; “aula 

mais dinâmica e 

significativa”  

8/20 Uso de estratégias 

que envolvem os 

alunos e promovem 

aprendizagem 

significativa.  

Mediação e 

foco no aluno 

“Facilitador do 

aprendizado”; 

“Orientador, 

curador e mentor”  

8/20  Papel do professor 

como guia e 

incentivador da 

autonomia 

estudantil.  

Dimensão 

Tecnológic

a 

Uso de 

tecnologias 

digitais  

"Utilizar 

ferramentas 

digitais de forma 

eficaz...” 

1/20 Integração crítica de 

tecnologias como 

apoio à mediação 

pedagógica.  

Dimensão 

ético-social 

Inclusão e 

diversidade  

“Escutar os 

alunos e perceber 

a diversidade...”  

5/20  Criação de ambiente 

inclusivo, acolhedor 

e sensível às 

diferenças.  

Compromisso 

social e ético  

“Busca por uma 

sociedade mais 

justa e humana”  

5/20  Engajamento do 

professor com 

causas sociais e 

justiça educacional.  

Fonte: Elaborado pelas autoras (2025). 

 

A análise de conteúdo das respostas evidencia que o perfil do educador 

inovador, na percepção dos estudantes, é multifacetado e abrange diversas 

dimensões inter-relacionadas. Em primeiro lugar, sobressaem as características 

pessoais do docente: a grande maioria dos respondentes destacou traços como 

criatividade, curiosidade, mente aberta e flexibilidade como essenciais. Esses 

atributos pessoais indicam uma atitude proativa e exploratória diante do ensino. Por 

exemplo, um dos estudantes descreve que o educador inovador deve ser “criativo, 

ativo, flexível e que goste do que faz”, sublinhando não apenas a criatividade e a 

flexibilidade, mas também a paixão pelo ofício docente. Tais resultados reforçam que 

a inovação em educação é percebida, antes de tudo, como uma postura diferenciada 
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do professor: marcada pela abertura a novas ideias e pela capacidade de pensar “fora 

da caixa” e se adaptar continuamente. 

Concomitantemente, emergem com força as dimensões pedagógicas do perfil 

inovador. Muitos estudantes mencionaram a necessidade de romper com 

metodologias tradicionais e adotar estratégias de ensino mais ativas, interativas e 

centradas no aluno. Os educadores inovadores seriam aqueles que atuam como 

facilitadores e mediadores do aprendizado, em vez de meros transmissores de 

conteúdo. Nas falas, há referências claras ao professor como “orientador, mediador, 

curador e mentor”, evidenciando a valorização de um papel docente que promove a 

autonomia discente e a aprendizagem colaborativa. Esses achados indicam uma 

visão alinhada com concepções contemporâneas de pedagogia inovadora, em que o 

educando é agente ativo. A criação de experiências de aprendizagem dinâmicas, 

contextualizadas e significativas, por exemplo, conectando teoria à realidade dos 

alunos foi citada como elemento importante para que a prática docente seja 

considerada inovadora. Em suma, a centralidade do estudante, o estímulo ao 

pensamento crítico e a diversificação de métodos aparecem como pilares no 

entendimento discente da inovação pedagógica. 

Outra categoria relevante, embora mencionada por um número menor de 

respondentes, diz respeito à formação continuada do professor. Alguns estudantes 

enfatizaram que, para ser inovador, o educador deve manter-se em constante 

atualização profissional, buscando novos conhecimentos e qualificações ao longo 

da carreira. Essa percepção denota a compreensão de que inovar implica reinventar-

se continuamente, acompanhando as mudanças educacionais e refletindo 

criticamente sobre a própria prática. Tal achado corrobora a literatura pedagógica: 

segundo Perrenoud (2000), o professor inovador “precisa reinventar-se 

constantemente” e estar disposto a aprender sempre. Assim, ainda que nem todos 

os discentes tenham mencionado explicitamente a dimensão formativa, ela aparece 

nos dados como um componente do perfil inovador, sobretudo quando relacionada 

à abertura para novas abordagens e à disposição de aprimorar-se de forma 

permanente. 

Um resultado notável da análise é a relativa baixa frequência de menções 

diretas à tecnologia como requisito para o perfil inovador. Apenas uma minoria dos 
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respondentes citou explicitamente o domínio de ferramentas digitais ou a 

incorporação de novas tecnologias em sala de aula como parte do perfil do professor 

inovador. Esse dado sugere que, na percepção discente, a inovação não se reduz ao 

uso de recursos tecnológicos. De fato, as falas apontam que a tecnologia é vista mais 

como meio do que fim: ela é valorizada quando articulada a objetivos pedagógicos 

claros e à melhoria da interação e autoria dos alunos. Essa visão é consistente com 

o referencial teórico de Moran (2015), que afirma que inovar “não significa apenas 

utilizar novas tecnologias, mas implica revisar concepções e propor formas mais 

abertas, dinâmicas e colaborativas de ensinar e aprender”. 

Portanto, embora a competência digital seja reconhecida como importante, 

um estudante mencionou ser preciso estar “aberto a mudanças e ao uso de novas 

tecnologias, além de ter empatia, escuta ativa e disposição para aprender 

continuamente”, ela não aparece isoladamente; está inserida em um conjunto mais 

amplo de atitudes inovadoras. A pouca ênfase espontânea na dimensão tecnológica 

reforça a ideia de que os alunos entendem a inovação docente de forma holística, 

abrangendo aspectos humanos e metodológicos antes de recursos técnicos. 

Por fim, a análise revelou uma dimensão ético-social significativa em algumas 

respostas. Cerca de um quarto dos estudantes associou o perfil inovador a valores e 

compromissos sociais, enfatizando, por exemplo, a inclusão educacional e a 

formação para a cidadania. Houve menções à importância de escutar os alunos, 

valorizar a diversidade em sala de aula e criar um ambiente inclusivo onde cada 

estudante possa se engajar. Essa perspectiva indica que a inovação, para esses 

respondentes, envolve também sensibilidade social e empatia: o professor inovador 

se preocuparia em adequar a prática pedagógica às singularidades dos alunos, 

garantindo que ninguém fique excluído. 

Ademais, alguns depoimentos extrapolam o contexto imediato da sala de aula 

e sugerem um engajamento do professor com a transformação social: um 

participante, por exemplo, afirmou que o educador inovador deve ser “uma pessoa 

que busca uma sociedade mais justa e humana”. Essa expectativa dialoga 

diretamente com o pensamento de Freire (1996) sobre a educação como prática de 

liberdade e com a noção de compromisso ético-político na docência. Desse modo, 

embora não majoritária, há uma compreensão, entre parte dos estudantes, de que 
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inovar em educação implica assumir responsabilidades éticas, atuar com propósito 

social e promover valores de justiça e equidade no cotidiano escolar. 

Em termos gerais, os achados acima delineiam um perfil de educador inovador 

que combina múltiplas dimensões complementares. Os estudantes descrevem um 

profissional criativo e curioso, em constante aprimoramento, que domina práticas 

pedagógicas centradas no aluno, utiliza a tecnologia de forma reflexiva e se orienta 

por valores éticos e inclusivos. Essa visão integrada fica evidente na síntese 

apresentada no referencial teórico: “o perfil inovador do educador combina múltiplas 

dimensões: criatividade e curiosidade pessoais, formação contínua, sensibilidade 

emocional, compromisso ético e social, capacidade de mediação crítica e atuação 

colaborativa”. Em outras palavras, a inovação docente, na perspectiva discente, é 

multidimensional, não se restringe a técnicas específicas, mas abrange uma atitude 

global diante do ensinar e do aprender. 

A principal implicação desse resultado é que esforços de formação e 

desenvolvimento docente visando à inovação devem contemplar essas diversas 

dimensões simultaneamente. Ou seja, promover a inovação educacional envolve 

desde incentivar características pessoais (como a criatividade e a abertura ao novo) 

até fomentar competências pedagógicas, tecnológicas e ético-sociais nos 

professores em formação e em serviço. Somente esse entrelaçamento de saberes, 

valores e práticas parece capaz de atender às expectativas que os estudantes têm 

de um educador verdadeiramente inovador em sua prática. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fonte: Elaborado pelas autoras utilizando o software Word Art (2024). 
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Considerando as respostas dos discentes à Pergunta 7: Imagine que você é 

um educador. Como você construiria uma aula considerada inovadora?, foram 

analisadas 19 respostas (uma em branco), codificadas conforme as unidades de 

registro (palavras e expressões significativas) e as unidades de contexto (ideias e 

significados das respostas). 

As respostas foram agrupadas em categorias e subcategorias, que refletem 

tendências comuns sobre o modo como os estudantes concebem uma aula 

inovadora. 

 

Quadro 2 - Categorias Temáticas Emergentes - Pergunta 7 

 

Categoria Subcategoria 
Unidades de 

Registro 
Frequência 

Descrição 

Interpretativa 

Metodologias 

ativas e 

práticas 

participativas 

 

Aprendizagem 

ativa e 

colaborativa 

 

Aula 

disruptiva, 

alunos 

colaborando, 

trabalhos em 

grupo 

 

10 A inovação está 

associada à 

participação 

ativa e 

colaborativa dos 

estudantes. 

Metodologias 

diversificadas 

e lúdicas 

 

Jogos, 

dinâmicas, 

histórias, quiz, 

simulação de 

profissões 

 

8 Uso da 

ludicidade para 

engajar e 

favorecer 

aprendizagens 

significativas. 

Integração 

teoria–prática 

e 

contextualizaç

ão 

 

Aplicação dos 

conteúdos na 

vida real 

 

Rotinas 

profissionais, 

sustentabilida

de em casa, 

projetos 

práticos 

7 Aprendizagem 

contextualizada, 

próxima à 

realidade dos 

estudantes. 

 

Interdisciplina

ridade e 

problematizaç

Problemas 

reais, 

integração 

4 Integração entre 

disciplinas e 

estímulo ao 
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ão 

 

entre áreas, 

perguntas 

investigativas 

pensamento 

crítico. 

Tecnologia e 

inovação 

digital 

 

Uso 

pedagógico de 

tecnologias 

digitais 

 

Plataformas 

online, 

feedback em 

tempo real, 

redes sociais, 

vídeos 

 

8 Tecnologia 

como mediadora 

e ampliadora da 

aprendizagem 

colaborativa. 

Ética e 

criticidade 

digital 

 

Análise crítica 

das 

informações, 

senso crítico 

na internet 

 

2 Formação de 

sujeitos éticos e 

críticos no uso 

das mídias 

digitais. 

Planejamento 

pedagógico e 

personalizaçã

o 

 

Planejamento 

flexível e 

intencional 

 

Planejamento 

centrado no 

perfil da 

turma, 

escolha das 

dinâmicas 

4 Planejamento 

adaptável e 

responsivo às 

necessidades 

dos alunos. 

Conhecimento 

prévio e 

diagnóstico 

inicial 

 

Conhecer 

melhor os 

alunos, 

levantamento 

prévio do 

perfil 

2 Personalização 

da 

aprendizagem e 

ensino 

humanizado. 

 

Avaliação 

formativa e 

feedback 

contínuo 

 

Autoavaliação 

e coavaliação 

 

Autoavaliação, 

métricas de 

progresso, 

feedback em 

tempo real 

5 Avaliação 

contínua voltada 

à autorregulação 

e ao 

desenvolvimento 

Arte, 

sensibilidade e 

criatividade 

Uso da arte e 

da 

curiosidade 

Uso da arte, 

experiências 

práticas, 

2 A arte e a 

curiosidade 

como gatilhos 
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  despertar 

curiosidade 

 

para 

aprendizagens 

criativas e 

reflexivas. 

Protagonismo 

e autonomia 

discente 

 

Escolhas e 

responsabilid

ades dos 

alunos 

 

Escolhas, 

aulas 

construídas 

com base nos 

interesses, 

pertencimento 

 

6 Alunos 

assumem 

protagonismo e 

autonomia em 

seu processo de 

aprendizagem. 

Superação do 

modelo 

tradicional 

 

Crítica à aula 

expositiva e 

transmissiva 

 

Sair da aula 

só expositiva, 

evitar 

PowerPoint, 

usar menos o 

quadro 

 

5 Rompimento 

com o ensino 

centrado no 

professor, 

priorizando 

interação e 

dinamismo. 

Fonte: Elaborado pelas autoras (2025). 

 

 

A análise de conteúdo revela que os participantes compreendem a aula 

inovadora como uma experiência viva e relacional, em que o aprender é movimento, 

diálogo e descoberta. A inovação é percebida como postura reflexiva e criadora, e 

não como simples adoção de recursos tecnológicos ou métodos prontos. 

Predomina a ideia de que o aluno é protagonista e o professor, um mediador 

e facilitador, conceito que dialoga diretamente com a dimensão pedagógica da 

complexidade (Morin, 2007), na qual a educação se constitui como processo de inter-

relação entre autonomia, solidariedade e responsabilidade. 

As metodologias ativas e as práticas colaborativas são vistas como caminhos 

para engajar e favorecer aprendizagens significativas. Esse entendimento converge 

com o pensamento de Moran (2015) ao afirmar que a inovação exige “equilíbrio entre 

o desafio e o acolhimento”, criando condições para a construção coletiva do saber. 

A integração teoria–prática também se destacou fortemente: os respondentes 

entendem que o ensino inovador precisa conectar o conhecimento científico ao 
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mundo vivido, favorecendo aprendizagens com propósito. Nessa perspectiva, a 

docência inovadora assume caráter transdisciplinar e contextualizado, evocando o 

princípio moriniano da “unidade na diversidade”. 

A tecnologia, embora citada de modo recorrente, não é compreendida como 

sinônimo de inovação, mas como instrumento a serviço de práticas pedagógicas 

críticas e sensíveis. Ela aparece associada ao acompanhamento, à avaliação e ao 

feedback contínuo - reforçando o papel da mediação digital na personalização da 

aprendizagem e na construção de uma cultura colaborativa. 

Outro eixo recorrente diz respeito à avaliação formativa, entendida como 

processo reflexivo, dialógico e regulador da aprendizagem, em que o feedback é 

elemento essencial. Essa concepção rompe com a lógica avaliativa tradicional, 

aproximando-se das ideias de Perrenoud (1999) e Luckesi (2018), que a reconhecem 

como instrumento de emancipação. 

Por fim, emergem aspectos estéticos e éticos da inovação: a arte, a 

curiosidade e a sensibilidade são vistas como motores da aprendizagem criadora. 

Essa dimensão expressa o que Morin (2015) denomina de integração entre razão e 

emoção, resgatando o caráter humano e sensível do ato educativo. 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Fonte: Elaborado pelas autoras utilizando o software Word Art (2024). 
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Quadro 3 - Principais Eixos Interpretativos 

 

Eixo Descrição Sintética 

Eixo 1 – 

Metodológico 

A inovação é caracterizada por metodologias ativas, 

colaborativas e lúdicas que deslocam o foco do ensino 

para a aprendizagem. 

Eixo 2 – 

Epistemológico e 

formativo 

O conhecimento é construído pela articulação entre teoria 

e prática, alimentando-se da curiosidade e do contexto. 

Eixo 3 – Tecnológico 
As tecnologias digitais são mediadoras e ampliadoras de 

interações e feedbacks formativos. 

Eixo 4 – Ético-

estético 

A inovação é também estética e ética: nasce da escuta, do 

diálogo, da inclusão e da arte como modo de sensibilizar. 

Eixo 5 – Complexo e 

reflexivo 

O professor inovador atua na incerteza, dialogando com a 

diversidade e integrando dimensões cognitivas, afetivas e 

sociais. 

Fonte: Elaborado pelas autoras (2025). 

 

 

Em síntese, a análise das respostas à Pergunta 7 evidencia uma visão de aula 

inovadora que transcende o uso de ferramentas tecnológicas e se ancora em 

princípios da complexidade e da práxis reflexiva. A inovação, segundo os 

participantes, se concretiza quando a aula se torna processo de criação, colaboração 

e sentido, no qual os sujeitos aprendem uns com os outros e constroem significados 

compartilhados. 

Essa compreensão reafirma que inovar é educar de modo relacional, dialógico 

e humano, compreendendo que a docência é uma prática em constante (re)invenção. 

 O professor inovador, nesse contexto, é aquele que tece pontes entre saberes, 

tecnologias, emoções e experiências, transformando a aula em um espaço de 

experimentação e autoria. 
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4 CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 

O estudo permitiu compreender que a inovação docente, sob a ótica dos 

estudantes do Ensino Superior, transcende o domínio técnico e o uso de tecnologias 

digitais, configurando-se como uma postura complexa, relacional e criadora diante 

do ato de ensinar. As percepções analisadas revelam que o educador inovador é 

aquele que articula dimensões pessoais, pedagógicas, formativas, tecnológicas e 

ético-sociais, transformando o cotidiano da sala de aula em um espaço vivo de 

aprendizagem significativa, diálogo e emancipação. 

Os resultados evidenciam que, para os discentes, inovar é assumir uma 

atitude investigativa e sensível, capaz de integrar razão e emoção, teoria e prática, 

conteúdo e vida. As respostas demonstraram que o perfil do educador inovador 

envolve criatividade, curiosidade, flexibilidade, empatia e compromisso ético. Essas 

características traduzem uma docência em constante movimento, que se reinventa 

a partir da reflexão crítica sobre a própria prática: um processo de autoconformação 

em que o professor aprende ao ensinar e ensina ao aprender (Freire, 1996; Morin, 

2015). 

As análises também revelam que a inovação pedagógica é compreendida 

como prática que rompe com a lógica transmissiva e fragmentada, favorecendo 

metodologias ativas, colaborativas e contextuais. Ao propor aulas dinâmicas, lúdicas 

e interdisciplinares, os estudantes associam a inovação à criação de experiências 

que estimulam o protagonismo e a autonomia discente. Nesse sentido, as 

concepções discentes reforçam que a docência inovadora se concretiza quando o 

professor atua como mediador do conhecimento e facilitador da aprendizagem, 

promovendo a construção compartilhada do saber e o desenvolvimento de 

competências críticas e criativas (Moran, 2015; Zabala, 1998). 

Outro achado importante refere-se à integração entre teoria e prática, 

apontada como elemento central de uma aula inovadora. Os estudantes enfatizam 

que o conhecimento ganha sentido quando se relaciona com o cotidiano e com os 

desafios da vida real, transformando-se em instrumento de leitura e intervenção no 

mundo. Essa visão dialoga diretamente com Morin (2000), ao defender a 
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necessidade de contextualizar o saber, e com Freire (1996), ao compreender a 

educação como prática de liberdade e transformação social. 

No que se refere à tecnologia, os resultados indicam uma compreensão 

madura e crítica: a inovação não se reduz à adoção de recursos digitais, mas ao seu 

uso ético e intencional, como mediadores de interação, feedback e personalização 

da aprendizagem (Kenski, 2012; Valente, 2019). Os estudantes reconhecem que a 

tecnologia potencializa o ensino quando utilizada para ampliar as possibilidades de 

comunicação, colaboração e autoria, e não como substituto da mediação 

pedagógica. 

A dimensão ética e social também aparece de forma significativa, 

evidenciando que a inovação é indissociável de um compromisso político com a 

formação humana. O educador inovador é percebido como sujeito engajado na 

construção de uma sociedade mais justa e solidária, que promove a inclusão, a 

diversidade e o respeito às diferenças (Freire, 1996; Giroux, 1997; Pacheco, 2019). A 

docência inovadora, portanto, é também uma prática de resistência e esperança, 

orientada pela consciência crítica e pela responsabilidade coletiva. 

À luz do paradigma da complexidade (Morin, 2007), a inovação docente se 

revela como fenômeno multidimensional: ela conecta o individual ao coletivo, o 

cognitivo ao afetivo, o técnico ao ético, o humano ao tecnológico. Essa abordagem 

permite compreender que inovar na educação não é adotar um modelo ou 

metodologia específica, mas tecer relações e construir sentido em meio à incerteza, 

reinventando continuamente a prática educativa. Assim, a docência inovadora 

emerge como processo inacabado, que se constitui na interação entre sujeitos, 

saberes e contextos. 

Como implicação, o estudo aponta para a necessidade de políticas e 

programas de formação docente que contemplem essas múltiplas dimensões, 

favorecendo espaços colaborativos de reflexão e criação. A inovação, conforme 

revelam as vozes dos estudantes, floresce quando o professor é reconhecido como 

sujeito em aprendizagem contínua – criador de experiências e cultivador de vínculos 

que inspiram o aprender. 

Em síntese, inovar é educar de modo complexo e humanizado, assumindo a 

incerteza como motor de criação e a relação como essência do ato de ensinar. O 
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educador inovador é, portanto, aquele que, ao entrelaçar pensamento, sensibilidade 

e ação, transforma o conhecimento em experiência e a sala de aula em território de 

emancipação. 
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CAPÍTULO  9 

 

O Homo complexus na Educação: afeto, intelecto e risco 
 

 

https://doi.org/10.36592/9786554602884-09  

 

Arthur Poziomyck 
 

1 A COMPLEXA HUMANIDADE 

 

Considerado um dos grandes pensadores contemporâneos, Edgar Morin é um 

dos principais teóricos do campo dos estudos da complexidade. Dentre as muitas 

contribuições do filósofo ao debate educacional, é notável seu esforço em traduzir o 

que chama de paradigma da simplificação e de que forma nos seria conveniente 

transicionar para o paradigma da complexidade.  

De maneira muito abreviada, o paradigma da simplificação, ao decorrer de 

uma tradição dualista que secciona racionalidade e irracionalidade, razão e emoção, 

filosofia e ciência, acabaria por embarcar em uma simplificação mutiladora do real. 

Entretanto, os comportamentos racionais derivariam de uma relação íntima entre 

ambas as dimensões, uma relação derivada do eixo intelecto ↔ afeto. Essa 

perspectiva recusa a ideia de domínio ou prevalência de uma das dimensões sobre 

a outra, sustentando uma relação de interdependência (Morin, 2015). 

Para ele, os processos que buscam sintetizar, agrupar e hierarquizar o 

conhecimento são exemplos do paradigma simplificador, dos quais tanto o método 

científico quanto a própria escola lançam mão para operar. Contudo, assinala que há 

questões que só podem ser compreendidas em profundidade se consideradas a 

partir da sua ampla inter-relação de valências, a exemplo da própria condição 

humana. Para Morin (2000), a unidade complexa da natureza humana acaba 

desintegrada no processo de escolarização a partir da fragmentação das disciplinas 

escolares. 

Nessa reflexão, o filósofo francês argumenta que é preciso que todas e todos, 

lá onde estiverem, possam tomar conhecimento e consciência da sua natureza 

humana, comum a nós todos. Além disso, de forma sensível e precisa, ele apresenta 

https://doi.org/10.36592/9786554602884-09
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uma descrição da natureza humana capaz de evocar toda complexidade da nossa 

humanidade, na qual razão e emoção se entrelaçam de maneira indelével: 

 

O ser humano é um ser racional e irracional, capaz de medida e desmedida; sujeito de 

afetividade intensa e instável. Sorri, ri, chora, mas sabe também conhecer com 

objetividade; é sério e calculista, mas também ansioso, angustiado, gozador, ébrio, 

extático; é um ser de violência e de ternura, de amor e de ódio; é um ser invadido pelo 

imaginário e pode reconhecer o real, que é consciente da morte, mas que não pode crer 

nela; que secreta o mito e a magia, mas também a ciência e a filosofia; que é possuído 

pelos deuses e pelas Idéias, mas que duvida dos deuses e critica as Idéias; nutre-se dos 

conhecimentos comprovados, mas também de ilusões e de quimeras (Morin, 2000, p. 59). 

 

 A descrição que ele faz no trecho acima não é apenas poética, mas 

fundamental para reafirmar a inteireza da dimensão humana e apresentar um caso 

evidente da limitação do pensamento simplificador. A análise que tome a condição 

humana por apenas um aspecto poderá cumprir seu objetivo descritivo ou 

quantitativo, mas falhará miseravelmente em compreendê-la. Da mesma forma 

ocorre com a sociedade, que dificilmente seria compreendida em sua inteireza sem 

que fosse considerada a sua multidimensionalidade, que integra elementos 

históricos, econômicos, sociológicos, psicológicos, religiosos, entre tantos outros. 

 Isso porque o termo complexus, tomado por Morin para propor a noção de 

Homo complexus que dá título a este escrito, resgata o sentido latino de 'tecido junto', 

de interligado e integrado. Ele serve, sobretudo, para contrapor noções reducionistas 

que tomam o ser humano unicamente por uma perspectiva utilitarista (Homo 

economicus), tecnicista (Homo faber) ou racionalista (Homo sapiens), por exemplo. 

 Ao acolher o princípio da incerteza, a complexidade impõe ao observador o 

reconhecimento da ambiguidade, da impermanência e da volatilidade, e de tudo mais 

que escapa ao controle e à previsibilidade do pensamento simplificador. No trecho 

que segue, Koopmans (2020) discorre sobre o sistema dinâmico complexo (Complex 

Dynamic System - CDS) e de que forma emergem novos comportamentos. 

 

O que distingue o pensamento CDS de outros paradigmas é o seu foco nas formas como 

a interação entre os componentes do sistema resulta em novos comportamentos 
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agregados de nível superior que não são redutíveis às interações desses componentes 

(Ashby, 2004/1962; Goldstein,1999). Essa irredutibilidade é uma das características 

definidoras da complexidade e, portanto, uma conceituação CDS baseia-se na descrição 

da interação em vários níveis e na relação entre essas interações e sua expressão 

comportamental acumulativa em níveis mais elevados de descrição do sistema 

(Koopmans, 2020, p. 2, tradução própria). 

 

 Entretanto, para o filósofo francês, a adoção do paradigma da complexidade 

não deve ser vista como uma panaceia. Não seria possível tudo compreender ou 

prever e assim evitar o inesperado. Seu valor reside, antes, em uma postura 

epistemológica que pode nos fazer atentos e evitar certas crenças determinísticas.  

 Nesse ponto, ele chama atenção à frequente e irrefletida crença de que a 

realidade presente permanecerá indefinidamente da mesma forma, embora sua 

constante mutabilidade. Argumenta ainda que os grandes eventos históricos que 

marcaram sua época eram também inesperados à sua época, ainda que a mirada em 

retrospectiva possa fazer parecer compreensível como os eventos se desenrolaram 

de tal forma. 

 Em um sentido mais amplo, a complexidade não diz respeito apenas ao 

mundo externo, mas também à condição intrínseca da natureza humana e do próprio 

conhecimento. Dessa forma, Morin (2000) argumenta que a educação do futuro 

deverá estar centrada na condição humana, como descrita em citação anterior e tão 

bem representada em personagens clássicos da literatura a que se refere. 

 Algumas dessas questões têm estado no centro do debate do que se tem 

chamado de Educação para Cidadania Global, um projeto educacional relativamente 

recente que tem sido amplamente promovido por organizações internacionais e 

incorporado em políticas educacionais internacionalmente que trata da formação do 

cidadão global (Poziomyck; Guilherme, 2022). Nesse contexto, têm-se discutido 

aspectos como a humanidade comum, a globalização e a interdependência das 

pessoas em suas múltiplas dimensões (social, política, econômica) (Beck, 2009), 

visões de mundo acríticas ou etnocêntricas, visões romantizadas de um cidadão 

global cartesiano descarnado (Fischman; Haas, 2012), entre outros.  

 Essas aproximações sugerem que o paradigma da complexidade pode 

oferecer um referencial fecundo para pensar a educação, especialmente para 
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compreender e orientar os caminhos da discussão sobre a formação de um pretenso 

cidadão global em uma sociedade globalizada e acelerada (Rosa, 2013). 

 

2 O FENÔMENO COMPLEXO EDUCATIVO 

 

Conquanto haja décadas de pesquisas em educação e contribuições 

importantes da sociologia da educação acerca dos processos de reprodução social 

e da cultura escolar, ainda persiste, em determinados discursos educacionais, a 

defesa de uma suposta neutralidade da educação. Contudo, largas são as 

referências de que hoje dispomos para sustentar a falácia que este discurso tenta 

sustentar (Silva, 1992; Freire, 2018; Bourdieu; Passeron, 2023; Apple, 2024).  

No mesmo sentido, não obstante à consolidação de relevante corpo teórico a 

respeito dos muitos processos de ensino e aprendizagem (Poziomyck, 2016) e da 

crítica a modelos do tipo educação bancária (Freire, 2018), observa-se a persistência 

de movimentos e tendências de engessamento da prática educacional, com 

propostas pedagógicas monolíticas e padronizadas que tomam o professor como 

mero executor do planejamento para a sala de aula (Apple, 1995). 

Ocorre que, como se depreende de Morin (2015), a atividade pedagógica é um 

processo complexo por natureza. O ato pedagógico é planejado e conduzido por 

professores para educar estudantes a partir das múltiplas relações e associações 

entre seres humanos. Qualquer tentativa de esterilizar ou controlar totalmente o 

tempo-espaço educativo é um esforço que recusa a complexidade do fenômeno 

educativo e das potencialidades dele decorrentes. 

Com efeito, uma das características do sistema complexo é o que se chama 

de auto-organização, que consiste no processo pelo qual interações aparentemente 

aleatórias ordenam-se para um todo sistêmico coerente. Para oferecer um exemplo 

concreto no contexto educacional, diz Koopmans (2020, p. 5, tradução própria), que 

 

um professor que inicia um discurso em sala de aula com uma nova turma no início do 

ano letivo seria um exemplo desse processo, em que a interação estruturada sobre as 

regras básicas de comportamento na sala de aula pode definir a interação como um novo 

sistema. 
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Isso porque, ao entrar o professor em sala com os novos estudantes e 

apresentar a eles as regras de convivência da escola, por exemplo, dá-se início a uma 

série de interações e dinâmicas entre os sujeitos que formará um sistema. Este 

sistema, formado pelo conjunto das relações entre todos os sujeitos, não mais será 

apenas a soma das individualidades, mas sim um conjunto de relações que foram 

desencadeadas a partir daquele primeiro contato. Esse sistema, complexo, tem 

agora suas próprias características e comportamento. 

Nesse novo sistema auto-organizado, chama-se emergência à radicalidade 

do novo comportamento que resulta das flutuações de interações dos seus agentes. 

Segundo Koopmans (2020), a emergência pode ser encontrada em vários níveis no 

contexto dos sistemas educacionais. Em uma atividade de aprendizagem 

colaborativa de sala de aula, por exemplo, todas as interações entre os participantes 

no processo de investigação do problema científico proposto podem resultar na 

descoberta de premissas que levarão a um nível mais alto de compreensão dos 

princípios explicativos do fenômeno, promovendo um comportamento mais 

produtivo dos estudantes para a resolução do desafio. 

Pela mesma lógica, inovações na gestão escolar podem ser resultados 

emergentes do esforço coletivo entre os vários membros da equipe diretiva e da 

equipe docente na proposição de melhores estratégias escolares. A ação 

colaborativa dos atores educacionais na busca de soluções, por meio do 

compartilhamento de informações e perspectivas e da proposição de alternativas, 

pode trazer a todos a um nível de compreensão mais elevado dos problemas, o que 

não representaria a simples soma das percepções individuais de todos os colegas. 

Note-se, contudo, que as dinâmicas do sistema complexo não 

necessariamente resultarão nos resultados esperados e, portanto, resultados 

melhores. A interação entre os atores do sistema pode provocar todo tipo de 

emergência, o que poderia se traduzir em um conflito, por exemplo. O que se pode 

dizer sobre os sistemas complexos, a priori, é que eles tendem a se auto-organizar e 

produzir um comportamento próprio. 

De toda forma, vivemos em um contexto complexo e a educação se 

consubstancia como um fenômeno complexo, que articula políticas, discursos, 
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docentes, discentes, pais e todo um emaranhado de atores em constante interação. 

Desse modo, é preciso reconhecer essa realidade complexa e educar para ela. 

 

3 RISCO E FRACASSO NA EDUCAÇÃO 

 

A noção de Homo complexus e o reconhecimento do fenômeno educativo 

como intrinsecamente complexo dialogam à essência com a teoria do filósofo 

alemão Otto Friedrich Bollnow (1903-1991) sobre risco e fracasso em educação. 

Para Bollnow (1971), o processo educacional verdadeiramente comprometido com o 

desenvolvimento do estudante requer a tomada do risco do ato pedagógico por parte 

do professor, que o assume como um processo dinâmico e complexo, passível de 

falha. 

Para que entendê-lo, cabe notar que Bollnow emprega os termos risco e 

fracasso em educação com uma conotação um pouco diferente do que usualmente 

encontrado no discurso contemporâneo sobre educação, no qual fracasso escolar 

está bastante associado à baixa performance estudantil e engendra debates 

voltados a formas de mitigação dos fatores que prejudicam melhores resultados, por 

exemplo. 

 Na teoria do filósofo, o risco é inerente ao ofício do educador, que o assume 

no momento em que se propõe ao exercício da atividade educativa e se lança na 

relação com os estudantes. Consequentemente, o fracasso é um resultado possível 

e esperado, que pode sobreviver às melhores decisões do professor. Para ele, o risco 

é característica histórica e essencial de um projeto educativo que se funda sobre a 

associação com pessoas e que, por sua natureza de Homo complexus, são 

imprevisíveis em sua liberdade – mesmo em contextos que se propõem altamente 

controlados como naquele da chamada educação bancária (Freire, 2018). 

 

A possibilidade de fracasso constitui a dificuldade e, muitas vezes, a tragédia da 

profissão educacional, porque o fracasso nessa profissão significa algo bem diferente do 

fracasso em qualquer outra. No caso desta última, temos principalmente o fracasso na 

execução de certas tarefas práticas. A pessoa em questão pode então se voltar para 

outras tarefas e permanecer imune ao fracasso em seu íntimo. O educador, por outro lado, 
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fracassa em seu íntimo porque entra em colapso em uma situação em que se identificou 

existencialmente com todas as suas forças (Bollnow, 1971, p. 39, tradução própria). 

 

Com base nisso, Bollnow (1971) argumenta que o educador precisa 

conscientemente aceitar o risco como fator inerente à sua atividade profissional e 

tolerar o fracasso como resultado possível. Isso não significa, na prática, que se 

deixe de buscar outras e melhores abordagens pedagógicas ou de repensar o projeto 

pedagógico e o plano de aula; significa reconhecer que, em um processo complexo 

entre sujeitos complexos, há muitas variáveis em jogo que, a despeito dos melhores 

esforços do professor, podem interferir nos resultados pedagógicos pensados por 

ele. 

Para ilustrar esse ponto, Bollnow (1971) usa o exemplo da confiança como 

elemento da relação pedagógica, que pode gerar decepção ou frustração e afetar a 

relação pedagógica. É um exemplo concreto, não raro, cujas causas são difíceis de 

identificar. Cada sujeito tem sua história e abrange um mundo de características que 

operam de forma contínua na relação com o ambiente e os demais sujeitos do 

espaço formativo. Nesse sentido, é preciso assumir que o processo educativo pode 

falhar. 

A filosofia de Bollnow (1971) sobre risco e fracasso contrasta fortemente com 

tendências contemporâneas de matriz neoliberal e gerencialista no discurso 

educacional, que promovem a meritocracia como conceito e como uma lógica 

abrangente. Nesse contexto, a meritocracia prediz que sucesso e fracasso estão 

diretamente relacionados ao esforço e desempenho de seus atores, negligenciando 

fatores contextuais e a complexidade inerente ao processo educativo. Contudo, 

desde os anos 1970, com Bourdieu e Passeron (2023), a sociologia da educação 

demonstrou de que forma o sistema escolar, como mecanismo, arrasta uma série de 

questões e lógicas sociais que participam do processo educacional. 

Dessa forma, é crucial reconhecer a profunda complexidade da educação e a 

inerência do risco de fracasso à sua própria natureza. Isso é essencial para, por um 

lado, fomentar a implementação de projetos desafiadores e, por outro, dissuadir a 

adoção de práticas de supercontrole que, inevitavelmente, desaguem na 

padronização e na mecanização estéreis da educação. 
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Em escritos anteriores, Poziomyck e Oliveira (2024) argumentam de que forma 

o conceito de Donna Haraway (2016) sobre permanecer com o problema é 

necessário ao debate a respeito da educação e do pensamento complexo. Nesta 

construção, diz-se que o pensamento complexo requer que o sujeito tenha condições 

de tolerar o desconhecido e analisar os múltiplos aspectos das questões que se lhe 

apresentam, para buscar respostas ou mesmo fazer outras perguntas, aumentando 

assim sua capacidade de resposta.  

 

[...] para reforçarmos a capacidade de resposta, é preciso enfatizar o problema, porque é 

nele que a resposta acontece, na capacidade de permanecer na situação problemática, 

por mais desconfortável que seja essa condição. É na permanência que conseguimos 

perceber o que de fato importa no problema; emerge, assim, uma nova forma de 

responsabilidade (Poziomyck; Oliveira, 2024, p. 20). 

 

Assim, conquanto Poziomyck e Oliveira (2024) foquem na importância de uma 

educação que capacite para a tolerância ao desconhecido e instigue o pensamento 

complexo, a perspectiva de Haraway (2016) converge com a de Bollnow quando 

defende alguma espécie de resiliência dos sujeitos no contexto educativo. A 

distinção reside, sobretudo, no foco: enquanto Haraway (2016)  defende a 

permanência do sujeito complexo no problema, Bollnow (1971) concentra sua 

reflexão na assunção do risco do ato pedagógico pelo professor. 

 

4 A COMPLEXIDADE COMO MEIO E FIM 

 

As histórias da educação e do desenvolvimento humano demonstram que há 

muitas formas de ensinar e de aprender. Sabe-se, ademais, que cada indivíduo 

aprende por múltiplas formas e, quando comparadas entre si, as pessoas 

demonstram processos, ritmos e formas de aprendizagem variados. Nesse sentido, 

há muitas abordagens pedagógicas possíveis, que favorecem mais ou menos 

determinadas habilidades e podem compor um rol de metodologias e recursos 

didáticos à disposição do educador. 
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 Dentre essas abordagens pedagógicas, há uma que tenho destacado por 

colocar a complexidade em operação: a abordagem baseada em simulações 

(Poziomyck, 2025). Dita abordagem, que se insere no campo da educação 

experiencial (Kolb, 1984) e no rol das chamadas metodologias ativas (Morán, 2015), 

busca criar ou recriar cenários nos quais os estudantes possam experimentar 

situações que possivelmente não experimentariam em condições convencionais. 

Na prática da abordagem baseada em simulações ou aprendizagem baseada 

em simulações (Simulated-based Learning - SBL) (Pilcher et al., 2012), as atividades 

simuladas não raro envolvem a ferramenta do role-play, razão pela qual muitas vezes 

faz-se referência à role-play simulation. Enquanto a simulação consiste em uma 

atividade que simula uma situação real ou imaginada na qual os participantes 

tomam parte, o role-play consiste em uma atividade na qual os participantes 

desempenham/performam papéis pré-determinados. Comumente, ambos os 

recursos são utilizados em conjunto, embora a confusão conceitual não seja 

infrequente (Hale Feinstein et al., 2002). 

A potência da abordagem simulada no contexto educacional reside em uma 

conjuntura de características há muito relatadas por educadores. Primeiro, por 

apresentar alto grau de motivação e engajamento dos participantes, em grande parte 

devido a seu caráter interativo e desafiador. Segundo, por tirar os estudantes da zona 

de conforto ao apresentá-los com cenários e papéis diferentes das suas experiências 

pregressas, o que também tem sido descrito como um mecanismo potente para 

desenvolver a empatia. Terceiro, por ser um veículo para apresentar questões 

tipicamente complexas como os desafios das mudanças climáticas e dinâmicas 

tipicamente complexas como os processos de elaboração de políticas públicas ou 

de participação social (Susskind; Corburn, 1999; Geyer; Rihani, 2010; Cohen; Gilead, 

2022). Por último, para citar alguns, por mobilizar o pensamento crítico e complexo 

(Poziomyck, 2025). 

Na figura que segue, há alguns elementos característicos das atividades 

simuladas e que evidenciam sua relação com os sistemas complexos: 
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Fonte: Do autor (2025). 

 

Para Morin (2015), o pensamento complexo opõe-se ao pensamento 

simplificador, que disjunta, reparte e hierarquiza as ideias, mutilando as inter-

relações que o complexificam e, assim, fazendo o mesmo com a própria realidade. 

Esse mesmo autor argumenta que a tradição dessa forma de pensar remonta a 

Descartes ao separar sujeito e objeto: o primeiro, reservado às filosofias, e o segundo 

voltado ao conhecimento científico. Dessa forma, reconhece o desafio de incorporar 

o pensamento complexo, que consiste em enfrentar o que chama de emaranhado: 

um jogo infinito de inter-retroações, de fenômenos solidários entre si, de incerteza e 

contradição. 

 

[...] de fato, há complexidade quando elementos diferentes são inseparáveis constitutivos 

do todo (como o econômico, o político, o sociológico, o psicológico, o afetivo, o 

mitológico), e há um tecido interdependente, interativo e inter-retroativo entre o objeto de 

conhecimento e seu contexto, as partes e o todo, o todo e as partes, as partes entre si. 

Por isso, a complexidade é a união entre a unidade e a multiplicidade (Morin, 2000, p. 38). 

 

Como escrevem Susskind e Corburn (1999), as simulações oferecem aos 

estudantes a possibilidade da experiência vicária, na qual é possível sentir e 
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experimentar, mediante a tomada de decisões, sem que isso implique maiores 

prejuízos no campo da realidade, caracterizando assim um ambiente próprio de 

aprendizagem. 

Pois é no campo das atividades simuladas que, talvez, esteja o principal ponto 

de contato entre Bollnow e Morin. Isto porque, como dito anteriormente, as atividades 

simuladas incorporam na sua essência a incerteza e o desconhecido, que são a sua 

própria potência. Não seria possível antecipar todos os eventos e resultados que 

podem advir da interação de diferentes indivíduos em uma mesma atividade 

simulada. Aquele que desenha e conduz a atividade simulada precisa reconhecer o 

risco do ato pedagógico e aceitar que seu planejamento possa não dar conta, porque 

assim é a associação livre dos sujeitos. Entretanto, mesmo nessa hipótese, a 

atividade pode ser pedagógica. Como destacado anteriormente, o fracasso de que 

trata Bollnow não é visto pela ótica do desempenho escolar ou estudantil, mas da 

expectativa pedagógica. 

Atividades simuladas tendem a exigir maior tempo de preparação da equipe 

pedagógica, bem como aplicações repetidas para seu aprimoramento e ajuste 

quanto aos objetivos pedagógicos esperados. Por outro lado, apresentam-se como 

ferramentas muito potentes para trabalhar o pensamento complexo na prática, 

permitindo o exercício prático e a sessão reflexiva que amarra os conceitos 

trabalhados e coroa a abordagem metodológica.  

A sessão reflexiva, última etapa das atividades simuladas, é comumente 

chamada de sessão de debriefing. Seu objetivo é mover o participante da imersão 

prática para um momento de reflexão crítica sobre si mesmo, a proposta da atividade, 

os resultados e repercussões dos eventos que transcorreram. Como observa 

Lederman (1992), a etapa de discussão baseia-se na expectativa de que a 

experiência tocou os participantes e que ela requer um processamento para fornecer 

ou discutir insights. 

Um dos elementos que se destaca na literatura sobre simulações é justamente 

sua potencialidade para gerar insights, o que poderíamos definir de modo sintético 

como uma compreensão emergente e significativa sobre relações, causas ou 

implicações, por exemplo. Alguns autores, inclusive, referem-se a alguns insights no 

contexto de simulações como “momentos a-há!” (Druckman; Ebner, 2013), uma 
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onomatopeia comumente exprimida diante de uma nova descoberta ou de uma 

compreensão repentina. 

Esta fase final, que fecha a experiência simulada, é fundamental na construção 

do pensamento complexo. Embora as atividades simuladas possam ser pensadas 

para dificultar a polarização e a repetição de padrões, o pensamento e a tomada de 

decisão dos participantes é livre. Dessa forma, à sessão final cabe retomar, analisar 

e pontuar as repercussões da atividade para o grupo de participantes.   

 

5 CONSIDERAÇÕES FINAIS 

  

A educação, historicamente, é um campo de disputa. Nessa conjuntura, Morin 

oferece uma série de reflexões teóricas que tomam a teoria da complexidade para 

pensar o fenômeno educativo, tratando de questões como a complexa condição 

humana e o paradigma do pensamento complexo. 

A noção de Homo complexus, defendida por Morin, e o reconhecimento do 

processo de ensino-aprendizagem como um fenômeno complexo, impõem um 

desafio direto a abordagens simplificadoras e gerencialistas da educação. A 

perspectiva da complexidade, especialmente quando conjugada com a visão de 

Haraway sobre ficar com o problema, exige que se tolere o desconhecido e a 

incerteza. 

Nesse sentido, o pensamento de Bollnow sobre risco e fracasso mostra-se 

essencial, pois ele não vê na falha simplesmente um desvio a ser mitigado por 

técnicas de eficiência, mas sim uma possibilidade inerente e histórica de um projeto 

educativo que se lança na imprevisível relação com a liberdade de cada sujeito. 

Por fim, na busca por práticas que acolham essa complexidade, destaca-se a 

abordagem baseada em simulações. As simulações, ao criarem cenários 

desconhecidos e desafiadores, promovem a experiência vicária e a interatividade, 

mobilizando o pensamento crítico e desenvolvendo a capacidade de resposta dos 

estudantes.  
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1 INTRODUÇÃO 

 

O conhecimento pertinente deve enfrentar a complexidade. Complexus significa o que foi 

tecido junto; de fato, há complexidade quando elementos diferentes são inseparáveis 

constitutivos do todo (como o econômico, o político, o sociológico, o psicológico, o 

afetivo, o mitológico), e há um tecido interdependente, interativo e inter-retroativo entre 

o objeto de conhecimento e seu contexto, as partes e o todo, o todo e as partes, as partes 

entre si. Por isso, a complexidade é a união entre a unidade e a multiplicidade. Os 

desenvolvimentos próprios a nossa era planetária nos confrontam cada vez mais e de 

maneira cada vez mais inelutável com os desafios da complexidade (Morin, 2000, p. 39). 

 

É necessária uma reflexão permanente sobre as formas pelas quais 

compreendemos as mudanças e (des)continuidades dos fenômenos no mundo, e 

como certas ontologias e epistemologias performam nos contextos emergentes. 

Desde Morin (2000), por exemplo, o futuro é imprevisível, já que vivemos em sistemas 

complexos, interligados e instáveis. Assim, em vez de buscar (ilusoriamente) por 

certezas, deveríamos aprender a lidar com as incertezas para abrir possibilidades de 

transformação e invenção. Nesse sentido, as universidades – como produtoras e 

difusoras de saberes – exercem um papel significativo nesses processos, pois atuam 

nos âmbitos sociocultural, econômico, político, histórico e ético e influenciam ou 

reproduzem, em alguma medida, a formação das sociedades.  

A gênese das instituições universitárias, ao ser associada à Idade Média 

europeia entre os séculos XI e XIII, carrega consigo a ideia de constituição como 

corporações de mestres e estudantes (universitates) organizadas para sistematizar 

https://doi.org/10.36592/9786554602884-10
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estudos, proteger direitos e garantir autonomia no exercício do ensino. Influenciadas 

pelos modelos de Bolonha, centrado nos estudantes, e de Paris, estruturado por 

agentes fortemente ligados à Igreja Católica, essas instituições emergem em 

contextos de crescente urbanização, fortalecimento dos Estados e necessidade de 

formação de profissionais para atender os encargos políticos, administrativos e 

culturais da época.  

Mas ao longo dos séculos, as Instituições de Ensino Superior (IES) passaram 

por diversas mudanças e foram atravessadas por movimentos ideológicos que 

influenciaram perspectivas e produções científicas e, embora o século XX tenha 

marcado o papel social das IES, é no contexto contemporâneo e situado que os 

desafios se intensificam, exigindo outras formas de produzir conhecimento frente à 

complexidade da vida terrena. Com isso, noções de inovação têm sido evocadas 

como respostas aos desafios dos tempos e incorporadas aos objetivos, princípios e 

ações das universidades. Essas constatações nos fizeram indagar: 

● Como a sociedade e as universidades têm incorporado o conceito de 

inovação?  

● Quais as percepções discentes?  

● O que faz um(a) estudante permanecer na universidade quando tudo ao 

redor – as incertezas do futuro, as desigualdades, o mercado de trabalho, a 

velocidade das informações e as relações – parecem acelerar sua saída?  

● Que tipo de inovação educacional realmente importa para aqueles(as) que 

vivem o cotidiano acadêmico?  

São essas e outras perguntas que emergiram no decorrer do estudo e que 

orientam a pesquisa apresentada neste capítulo, voltado a compreender a inovação 

desde a perspectiva discente no sul do Brasil. Nesta etapa, analisamos as respostas 

elaboradas por estudantes a partir do questionário on-line divulgado e consideramos 

relevante discutir “como” estamos produzindo noções de inovação educacional nos 

cotidianos das universidades, seja de modo a alcançar objetivos formativos que 

transcendam competências específicas, para promover experiências significativas e 

impactar a vida daqueles(as) que aprendem e/ou reproduzir discursos e atender 

princípios mercadológicos.  
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A permanência estudantil apresenta uma significativa relação com as práticas 

da Cultural Institucional Universitária (Nascimento; Silva; Cofferri; Santos, 2022), 

assim, não basta que as universidades implementem metodologias ativas, mas 

desenvolvam práticas que gerem engajamento estudantil (Guimarães; Severo; 

Nóbrega; Leone, 2019). Nesse sentido, traçamos as contribuições da Teoria da 

Autodeterminação, de Deci e Ryan (1985; 2002), enquanto “permanecer” se relaciona 

à motivação que é fortalecida quando três necessidades psicológicas básicas são 

atendidas: autonomia, competência e pertencimento. Portanto, práticas inovadoras 

– centradas em participação, coautoria e problematização – poderiam ampliar esses 

níveis de autodeterminação ao oferecer escolhas reais aos estudantes, promover 

desafios significativos e construir vínculos de confiança. Assim, a inovação 

educacional deixa de ser um simples recurso técnico e passa a operar como uma 

ecologia capaz de sustentar engajamento, sentido e continuidade na trajetória 

acadêmica. 

Nesta pesquisa, buscamos identificar a compreensão sobre a temática e se 

os(as) discentes consideram importante que educadores(as) desenvolvam 

estratégias inovadoras para qualificar a aprendizagem e promover o engajamento no 

espaço universitário. Em seguida, solicitamos que descrevessem práticas que, em 

suas experiências, efetivamente contribuíram para sua permanência. Também 

indagamos qual perfil acreditam ser necessário para que um(a) docente seja 

reconhecido(a) como inovador(a) em sua atuação e, por fim, convidamos os(as) 

estudantes a pensar no lugar de quem ensina, imaginando como eles(as) 

construiriam uma aula inovadora.  

Para este recorte, utilizamo-nos do questionário, retirando do instrumento 

parte das questões respondidas pelos(as) discentes. Então, o corpus de análise foi 

composto pelas respostas das 14 questões direcionadas a estudantes de diferentes 

redes de ensino: duas questões trataram do termo de consentimento, quatro 

destinaram-se à caracterização das pessoas participantes (idade, gênero, instituição 

de origem e curso) e as demais abordaram noções de inovação em educação, 

experiências e estratégias em contextos inovadores, bem como suas possibilidades. 

Foram analisadas as respostas de 21 estudantes: uma análise fundamentalmente 

política, social e pedagógica, baseada nos pressupostos da Análise de Conteúdo 
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Categorial e Temática (Bardin, 2016). A análise permitiu emergir considerações sobre 

a democratização do acesso às universidades no contexto brasileiro, as 

transformações pedagógicas e o lugar que ocupa a compreensão de inovação; bem 

como a imagem social de uma docência inovadora, as práticas e proposições do 

corpo discente para a permanência estudantil.  

 

2 DEMOCRATIZAR NÃO BASTA: ACESSO E PERMANÊNCIA EM DISPUTA  

 

A educação escolar brasileira está organizada em Educação Básica (Educação 

Infantil, Ensino Fundamental e Ensino Médio) e Educação Superior (Brasil, 1996). 

Conforme o Censo da Educação Superior realizado pelo Instituto Nacional de 

Estudos e Pesquisas Educacionais Anísio Teixeira – Inep (2020), em 2019, havia no 

país 2.608 instituições, sendo 2.306 privadas e 302 públicas. A maior parte das 

matrículas concentravam-se na rede privada: 6.524.108 do total de 8.604.526.  

 

Quadro 1 - Estatísticas gerais do Censo da Educação Superior de 2019 

 

Fonte: INEP (2020). 
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O levantamento apresenta a evolução do número de ingressantes e 

concluintes por 10.000 habitantes nos cursos de graduação no Brasil, entre 2012 e 

2019, e compara esses valores com as médias da Organização para a Cooperação e 

Desenvolvimento Econômico (OCDE). É possível evidenciar três movimentos 

centrais: 1) Em primeiro lugar, observa-se um crescimento contínuo do número de 

ingressantes em grande parte das áreas, especialmente em Educação, Negócios, 

Administração e Direito, Saúde e Bem-Estar. Esse aumento acompanha a expansão 

do Ensino Superior no país e reflete a ampliação do acesso promovida por políticas 

de financiamento estudantil e interiorização institucional ocorridas no período. 

Entretanto, ao analisar os números de concluintes, notamos que o ritmo de 

crescimento é menos intenso e os valores permanecem significativamente inferiores 

aos de ingresso em todas as áreas. Essa discrepância sugere elevados índices de 

evasão ou retenção, fenômeno amplamente documentado nos estudos sobre 

Educação Superior no Brasil. Áreas como Computação e Tecnologias da Informação 

e Comunicação (TIC), Ciências Naturais e Matemática evidenciam de maneira mais 

acentuada esse descompasso: embora apresentem algum crescimento no número 

de ingressantes, as taxas de conclusão permanecem baixas e pouco variam ao longo 

dos anos. Tal cenário reforça a existência de desafios estruturais relacionados à 

formação em campos considerados estratégicos para o desenvolvimento científico 

e tecnológico por agentes privados. 

Ao comparar os dados brasileiros com os da OCDE, verifica-se que o país 

apresenta taxas superiores de ingresso em determinadas áreas, mas desempenho 

inferior na proporção de concluintes em praticamente todos os campos de estudo. A 

menor presença de estudantes e ainda mais de concluintes em áreas de base 

científica e tecnológica, segundo a OCDE, constitui uma diferença relevante em 

relação aos países membros, que tendem a concentrar esforços em formações 

vinculadas às noções de inovação, pesquisa e desenvolvimento. 

Nessa perspectiva, a análise conjunta dos dados sugere que o sistema de 

Educação Superior brasileiro enfrenta dois desafios estruturais: ampliar e diversificar 

a atração de estudantes para áreas estratégicas e, sobretudo, criar condições 

institucionais, pedagógicas e socioeconômicas que favoreçam a permanência e a 

conclusão dos cursos. A persistência de altas taxas de evasão, somada à 
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concentração de matrículas em áreas tradicionais, contribui para reproduzir 

desigualdades e limitar a capacidade do país de responder às demandas 

contemporâneas por qualificação profissional e desenvolvimento tecnológico ao 

seguirmos por uma lógica mercadológica. 

No entanto, consideramos que um dos elementos para pensar, problematizar 

e pesquisar as práticas inovadoras nas salas de aula das universidades 

contemporâneas refere-se ao desafio da permanência estudantil em um contexto 

marcado, justamente, por agendas globais mercadológicas (Lobo; Castro, 2023) 

atravessadas por influências motivacionais (interesse pelo estudo e carreira a longo 

prazo), adaptações cognitivas e emocionais, níveis socioeconômicos e categorias de 

classe, cultura, etnia, gênero (Fior; Almeida, 2024), investimentos e programas 

governamentais, a cultura institucional (Nascimento; Silva; Cofferri; Santos, 2022) e 

até mesmo a supervalorização de algumas áreas de estudos em detrimento de 

outras. 

 

A globalização econômica é caracterizada por: uma nova divisão internacional do 

trabalho, pelo predomínio da economia de mercado e pela interdependência dos 

mercados; uso intensivo das TIC, políticas para a liberalização e flexibilização do 

comércio; novas relações entre capital e trabalho; desemprego estrutural; aumento das 

desigualdades sociais; desequilíbrio entre países; diminuição da presença do Estado na 

educação pública e na justiça social, com a expansão da privatização e do mercado 

educacional (Akkari, 2011; Dias Sobrinho, 2010; Lobo; Castro, 2023, p. 2-3). 

 

Não por acaso a inovação penetra e se insere nas universidades de forma 

multidimensional, atravessando práticas pedagógicas, pesquisas, gestão e relações: 

ela não chega como um conceito neutro, mas como efeito de movimentos históricos, 

políticos, econômicos e epistemológicos que redefinem modos de ensinar, aprender 

e produzir conhecimento.  

No caso do Ensino Superior brasileiro, nas últimas décadas, houve um 

processo de expansão significativo, impulsionado por políticas públicas de 

democratização do acesso e pela criação de novas universidades e institutos 

federais. Esse movimento ampliou a presença de estudantes historicamente 

excluídos e minorizados, mas que ainda nos exige atenção para que o acesso e 
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permanência sejam assegurados enquanto políticas neoliberais configuram-se nos 

contextos educacionais.  

O reconhecimento da multiculturalidade da sociedade brasileira e das formas 

pelas quais os processos sociais se expressam nas instituições evidencia a 

complexidade que marca a educação e os desafios que incidem sobre o Ensino 

Superior, entre eles: a desigualdade de oportunidades para acessar uma educação 

considerada de qualidade, desde a Educação Básica, e manutenção das e nas 

universidades públicas e privadas do país. Aqui, cabe retomar uma frequente 

indagação: para que e para quem?  

Segundo Flores (2017), entre 1974 e 1984 houve iniciativas de democratização 

do Ensino Superior marcadas por desigualdades estruturais: enquanto estudantes 

com condições financeiras para custear o ensino privado ingressavam em 

instituições públicas, aqueles(as) que enfrentavam dificuldades econômicas e 

sociais acabavam, quando conseguiam acessar a universidade, matriculando-se 

majoritariamente em instituições privadas. Essa tendência de expansão, 

impulsionada pela iniciativa privada, intensificou-se nas décadas finais do século XX, 

mas persiste no século XXI (Batalha, 2024). 

Além do crescimento do setor privado e da ampliação da oferta de cursos 

nessas IES, outros fatores contribuíram de maneira decisiva para a democratização 

do acesso, especialmente políticas públicas e programas voltados à inclusão, ao 

financiamento estudantil e às ações afirmativas, que alteraram de forma significativa 

o perfil socioeconômico e cultural do corpo discente. Para Batalha (2024), tais 

políticas impactaram tanto o setor público quanto o privado ao promover a formação 

de um corpo estudantil mais diversificado. 

No âmbito da Educação Superior privada, programas como o FIES 

(Financiamento Estudantil), o PROUNI (Programa Universidade para Todos) e a 

regulamentação da Educação a Distância (EaD) desempenharam papel decisivo na 

ampliação do acesso, transformando a dinâmica e o modelo de expansão do setor. 

No que diz respeito às universidades públicas, o governo brasileiro promoveu 

mudanças estruturais nos processos de ingresso, como a adoção do Exame Nacional 

do Ensino Médio (ENEM), a implementação de políticas de ações afirmativas e o 

Programa de Reestruturação e Expansão das Universidades Federais (REUNI). 
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Reconhecer a democratização no Ensino Superior como um processo 

necessário e significativo é fundamental diante da trajetória histórica brasileira 

marcada pela exclusão de grupos minorizados. No entanto, como argumentam 

Campira, Bulaque e Almeida (2021) e Nascimento, Oliveira e Bzuneck (2025), o 

aumento do acesso, por si só, não garante a permanência, a conclusão dos cursos 

ou a qualidade da formação. Ao contrário, a expansão amplia igualmente os desafios, 

exigindo acompanhamento constante e discussões que consideram tanto as 

condições objetivas de estudo quanto as dimensões pedagógicas, afetivas e 

institucionais que atravessam a experiência universitária. 

Campira, Bulaque e Almeida (2021) sustentam que a qualidade da experiência 

acadêmica vivenciada pelos(as) estudantes constitui um fator central para seu 

sucesso e permanência nas universidades. Nesse sentido, importa considerar que 

os(as) universitários(as) ingressantes atravessam um processo complexo de 

integração e adaptação, cuja natureza é multifacetada e depende, qualitativamente, 

das relações que se estabelecem nesse percurso: relações interpessoais, 

institucionais, acadêmicas e de aprendizagem (Almeida, 2012). 

A necessidade de promover mudanças nas práticas pedagógicas diante dos 

desafios impostos a docentes e discentes acompanha a própria história da educação. 

À medida que a inovação passa a ser associada de forma direta às transformações 

tecnológicas e à criatividade individual como ferramenta para o desenvolvimento 

organizacional e econômico, tensiona uma “nova” cultura educacional: um 

movimento denominado “inovação educacional” porque se fundamenta em teorias 

organizacionais, sociais ou econômicas da inovação (Barbosa; Fernandes; Aguiar; 

Pucci, 2025).  

Nesse panorama, a universidade tem a oportunidade de ser território de 

resistência e criação coletiva, sustentando práticas que não apenas acompanham as 

mudanças do mundo, mas ajudam a configurá-las de forma crítica, democrática e 

intercultural. No entanto, como “estrutura de poder, é composta por diferentes blocos 

de interesse” (Fini, 2018, p. 179), isso faz com que “refletir sobre como adotar e 

implantar ‘metodologias inovadoras de aprendizagem e suas relações com o mundo 

do trabalho como um desafio para a transformação de uma cultura’ (Fini, p. 181) seja 

fundamental.  
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3 TRANSFORMAÇÕES PEDAGÓGICAS E O LUGAR DA INOVAÇÃO 

 

As transformações pedagógicas que atravessaram o século XX ganharam 

força com o movimento da Escola Nova, especialmente a partir da década de 1930. 

Conforme Pintassilgo (2018), a chamada “educação nova” emergiu como 

contraponto à representação da “educação tradicional”, então associada ao ensino 

expositivo, à memorização de conteúdos, à passividade discente e à mecanização 

de procedimentos. Ao propor uma escola distinta, defensores desse movimento 

passaram a nomear a instituição vigente como “antiga”, “velha” ou “tradicional”, 

produzindo uma clivagem discursiva entre permanência e mudanças. Contudo, como 

alertam Nóvoa e Alvim (2020), é fundamental reconhecer que a educação nova não 

se constituiu como uma corrente homogênea, mas como um conjunto multiforme de 

princípios e práticas que se reivindicavam inovadoras. Nesse sentido, o termo 

inovação expandiu-se nos discursos governamentais e institucionais, adquirindo 

contornos diversos e, por vezes, ambíguos, ao incorporar abordagens como a 

atenção individualizada ao educando, o uso de metodologias ativas, a educação por 

projetos, os “multiletramentos”, o desenvolvimento de competências 

socioemocionais e a integração de tecnologias da informação e comunicação. 

Pensar o ensino apenas como transmissão de conteúdo é insuficiente diante 

das transformações contemporâneas. O ensino é uma prática situada, marcada por 

disputas simbólicas, demandas sociais e expectativas que se reconfiguram 

conforme os movimentos econômicos, culturais e tecnológicos. No contexto 

neoliberal, tais demandas são cada vez mais orientadas por métricas de 

desempenho, produtividade acadêmica, responsabilização individual e treinamento 

para o mercado. Assim, o ensino passa a ser entendido como um produto 

mensurável, e o(a) professor(a), como um(a) operador(a) de resultados. Essa lógica 

tende a esvaziar a dimensão relacional, ética e formativa do trabalho pedagógico. Em 

contraste, conceber o ensino como processo social significa reconhecer que ele 

emerge das interações, das condições institucionais, da heterogeneidade das 

trajetórias estudantis e da potência dos encontros em sala de aula. Ensinar, portanto, 

torna-se um gesto político que disputa sentidos sobre o que se valoriza como 
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conhecimento, sobre quem pode aprender e sobre como se produz pertença no 

espaço universitário. 

Nesse sentido, a educação, entendida como política social (Brasil, 1988), é 

expressão de um projeto de sociedade; em sua concepção democrática, ela é um 

direito social e uma prática coletiva voltada à formação integral dos sujeitos. Porém, 

no contexto neoliberal, a educação tem sido atravessada por uma racionalidade que 

a transforma em instrumento de competitividade, “inovação econômica” e gestão de 

recursos humanos. Nessa arquitetura, discursos como “empreendedorismo”, 

“inovação”, “performatividade” e “meritocracia” passam a orientar tanto as políticas 

educacionais quanto às práticas institucionais. Assim, a Educação Superior é 

interpelada a responder rapidamente às demandas do mercado de trabalho, para 

produzir sujeitos flexíveis, autogeridos e “atualizados”. Isso reduz a dimensão 

pública da educação a um conjunto de serviços e enfraquece a defesa da 

permanência estudantil como responsabilidade coletiva, deslocando-a para a esfera 

da responsabilidade individual.  

Pensar a educação como política, portanto, exige tensionar essa captura 

neoliberal e recuperar seu sentido emancipatório; significa afirmar que a 

permanência, o cuidado, a qualidade das experiências acadêmicas e as condições 

do trabalho docente não são externalidades, mas dimensões constitutivas de uma 

política educacional comprometida com justiça social e inclusão. 

Podemos ver que “inovação” é um termo frequentemente capturado por 

discursos tecnocráticos e neoliberais, associado à ideia de eficiência, produtividade, 

metodologias ativas como “soluções” e processos de modernização escolar que 

podem pouco alterar as estruturas da educação quando aplicadas sem uma 

dimensão contextual e reflexiva. Dessa maneira, práticas inovadoras podem operar 

apenas como adaptações que mudam a forma, mas não necessariamente o sentido. 

Já a educação transformadora, tal como Hernández-Hernández e Anguita López 

(2025) defendem, implica outras éticas, outras políticas e outras sensibilidades. Ela 

não pretende apenas atualizar métodos, mas interrogar relações de poder, produzir 

subjetividades críticas, deslocar hierarquias e abrir caminhos para que estudantes e 

docentes reinventem coletivamente seus modos de estar e aprender no mundo.  
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A palestra do educador Sir Ken Robinson1, How to Escape Education’s Death 

Valley, convoca a repensar o cenário contemporâneo da educação e a buscar 

alternativas capazes de enfrentar o crescente desinteresse e a desmotivação 

estudantil, e até mesmo enfrentar a lógica neoliberal nas relações interpessoais, 

laborais e epistemológicas. Dessa maneira, “práticas pedagógicas inovadoras” têm 

ganhado destaque como estratégias que podem favorecer o engajamento, a 

motivação e o fortalecimento do vínculo dos(as) estudantes com o ambiente 

universitário. Apesar disso, como os discentes percebem tais práticas e de que modo 

as relacionam com sua decisão de permanecer na Educação Superior?  

Embora as discussões sobre inovação educacional, metodologias de ensino e 

sucesso acadêmico frequentemente sejam conduzidas por gestores, pesquisadores 

e docentes, é na vivência estudantil que essas propostas ganham materialidade, 

outros sentidos e impactos. Portanto, enquanto parte do Grupo de Pesquisa 

Processos Motivacionais em Contextos Educativos (Promot, PUCRS), que se dedica 

também ao estudo com docentes, desenvolvemos uma pesquisa a partir da 

perspectiva discente sobre como os estudantes interpretam, atribuem significado e 

afetam-se por essas práticas. 

Essas questões permitiram acessar não apenas avaliações sobre propostas 

existentes, mas também projeções, desejos e sentidos atribuídos à inovação, 

compondo um campo fecundo para analisar como a permanência relaciona-se às 

experiências, expectativas e imaginários dos sujeitos envolvidos no processo 

educativo. 

Optar pela perspectiva discente também é um gesto político e epistemológico: 

desloca o foco de figuras que costumam participar com maior representatividade 

das decisões que moldam a universidade. Ouvir os(as) estudantes é reconhecer sua 

agência, sua experiência situada e suas formas próprias de compreender a 

universidade; uma oportunidade de provocar tensões, fazer relações que não são 

visíveis por outros ângulos ou que são invisibilizadas.  

 

 

                                                      
1 Ver ROBINSON, Ken. El elemento: descubrir tu pasión lo cambia todo. Barcelona: Grijalbo, 2009. 
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3.1 Inovação: um conceito polissêmico e complexo 

 

“Num universo de pura ordem não haveria inovação, criação e 

evolução. Não haveria existência viva nem humana” (Morin, 2006, p. 89). 

 

A análise realizada evidenciou que muitas definições de inovação educacional 

ainda se concentram predominantemente em aspectos tecnológicos ou 

metodológicos, reduzindo a complexidade do conceito e invisibilizando outras 

dimensões constitutivas dos processos de ensinar e aprender. Defendemos que uma 

compreensão mais abrangente de inovação deve envolver não apenas a 

incorporação de ferramentas ou estratégias didáticas, mas uma transformação 

cultural que reconheça o caráter integral da experiência educativa e sua 

multidimensionalidade. Dessa maneira, propomos, a partir da Teoria da 

Complexidade (Morin, 2000; 2005; 2006) um conceito de inovação que é tecido com 

ideias de docências inovadoras, práticas pedagógicas colaborativas para 

permanência estudantil. 

 

Figura 1 - Tessituras: Inovação, docências e permanência estudantil 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fonte: as autoras (2025). 
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4 DOCÊNCIA INOVADORA: O QUE PENSAS SER NECESSÁRIO PARA QUE UM(A) 

EDUCADOR(A) POSSA SER CONSIDERADO(A) INOVADOR(A) EM SUA PRÁTICA? 

 

Consideramos que um educador inovador deve possuir um perfil multifacetado e 

adaptável, capaz de se desprender um pouco das teorias tradicionais, valorizando-as, 

mas também reconhecendo as novas oportunidades de ensino que surgem 

constantemente. É essencial que esse educador esteja aberto ao avanço tecnológico e 

compreenda como utilizar as ferramentas digitais de maneira proficiente e significativa 

em sala de aula. Além disso, ele deve ser capaz de contextualizar o aprendizado, 

tornando-o relevante e aplicável à vida dos alunos. Isso requer uma compreensão 

profunda dos espaços de aprendizagem e uma capacidade de se adaptar às 

necessidades individuais e coletivas dos estudantes. Mais do que apenas transmitir 

conhecimento, o educador inovador deve atuar como um facilitador do aprendizado, 

apoiando os alunos em sua jornada educacional e incentivando sua autonomia e 

criatividade. Em suma, deve ser um profissional mais orientado para o apoio do aluno do 

que para a tutoria direta, buscando constantemente maneiras de tornar o processo, de 

ensino e aprendizagem, mais dinâmico, envolvente e significativo (Estudante 1). 

 

Ao provocarmos a perspectiva sobre o trabalho docente, observamos uma 

tessitura composta pela abertura ao novo e às incertezas, em que o(a) profissional 

inovador(a) é descrito como alguém que atua com “a mente aberta, flexibilidade, 

curiosidade, criatividade, adaptabilidade, escuta” e age “fora da caixa”. Ou seja, há 

uma projeção de alguém que abraça as imprevisibilidades, valoriza o erro como parte 

do aprendizado e incentiva o pensamento crítico, para além do estabelecido e 

estandardizado. Estas ideias se conectam à epistemologia de Morin (2000) ao 

rejeitar o pensamento linear e determinista, pois conhecer é sempre estabelecer 

relações, integrar a heterogeneidade e considerar a incerteza como componente 

constitutivo dos fenômenos. 

Longe de caracterizar-se apenas pelo domínio técnico ou pela adoção de 

metodologias diferenciadas por modismo, o(a) docente inovador(a) deve ser como 

alguém capaz de articular abertura ao novo, sensibilidade pedagógica e 

intencionalidade ética. Os(as) estudantes destacaram ainda a importância de uma 

postura aberta e flexível que reconheça os contextos e os limites das abordagens 

tradicionalizadas, para explorar novas possibilidades de ensino e aprendizagem.  
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É necessário se manter em constante formação, participando de cursos 

"formais"(graduação e pós-graduação), cursos de extensão, eventos acadêmicos etc. 

Mas principalmente ser uma pessoa aberta a novidade, colaborativa, curiosa e criativa 

(Estudante 2). 

 

Um educador inovador, no meu entendimento, é aquele que consegue utilizar os recursos 

disponíveis no seu dia a dia para ressignificar as práticas pedagógicas (Estudante 3). 

 

A inovação também aparece associada à capacidade de compreender e 

utilizar tecnologias digitais de maneira significativa, contextualizar os conteúdos e 

aproximá-los da realidade dos(as) estudantes, tornando o aprendizado relevante e 

aplicável à vida cotidiana; implicando um movimento de reorganização do 

pensamento, da relação e do contexto educativo. Dessa forma, com Morin (2000), 

podemos dizer que a inovação se torna um processo complexo, pois envolve: a 

interligação entre dimensões cognitivas, afetivas, institucionais, materiais e sociais; 

a incerteza diante dos resultados; e a retroalimentação constante entre experiência, 

reflexão e ação no mundo: “trans-formação”. 

Além disso, a docência inovadora é percebida pelo deslocamento do papel 

clássico questionado de “transmissora de conteúdo” para assumir funções de 

mediadora, orientadora, curadora e mentora, favorecendo processos de 

aprendizagem mais autônomos, dialógicos e colaborativos e com o reconhecimento 

do papel estudantil nas aprendizagens. Esse perfil implica compreender e refletir os 

modos como crianças, adolescentes e adultos aprendem, desenvolvendo estratégias 

de atenção, criatividade e engajamento. A inovação, portanto, é vista como prática 

apoiada em relações, escuta ativa e reconhecimento da multidimensionalidade das 

existências e da diversidade presente dentro e fora das salas de aula. Dessa maneira, 

é possível pensar a articulação entre cuidado, ética e compromisso com a formação 

humana e com o planeta, o papel humano na produção de mundos possíveis.  
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5 COMO VOCÊ CONSTRUIRIA UMA AULA CONSIDERADA INOVADORA?  

 

Se eu fosse construir uma aula considerada inovadora, minha abordagem seria 

totalmente disruptiva do tradicional. Criaria uma sala de aula inclusiva e dinâmica, onde 

alunos de diferentes níveis estariam juntos, colaborando e aprendendo uns com os 

outros. Em vez de apenas focar nos estudos conceituais, eu os desafiaria a integrar os 

afazeres diários de suas rotinas profissionais ou aspirações futuras aos projetos de 

aprendizagem. Por exemplo, imagine uma aula em que os alunos estão aprendendo sobre 

matemática financeira. Ao invés de apenas resolverem problemas abstratos em sala de 

aula, eles poderiam desenvolver um projeto que envolve criar um plano financeiro pessoal, 

considerando suas metas de carreira e vida. Isso os levaria a explorar conceitos 

matemáticos de uma forma prática e significativa. Além disso, a sala de aula seria 

projetada para ser dinâmica, com momentos de aprendizagem presenciais intercalados 

com períodos de estudo em casa, onde os alunos aplicariam as estratégias e 

conhecimentos adquiridos em atividades práticas com suas famílias e amigos. [...] Essa 

abordagem inovadora não só tornaria o aprendizado mais relevante e envolvente, mas 

também capacitaria os alunos a aplicarem seus conhecimentos de forma prática em 

suas vidas diárias, preparando-os para os desafios do mundo real (Estudante 4). 

 

Os discentes associam a inovação à superação de práticas tradicionais, à 

valorização da experiência e à criação de espaços colaborativos de aprendizagem. 

Essas concepções dialogam com a teoria da complexidade de Morin (2000), na 

medida em que reconhecem a educação como um sistema vivo, interligado e em 

constante transformação. Ao propor aulas baseadas em diálogo, experimentação, 

ludicidade e conexão com a vida cotidiana, os(as) estudantes expressam uma visão 

ecológica do ensinar e do aprender, na qual o conhecimento se constrói na relação e 

pela relação. Essa compreensão sugere que as metodologias participativas não 

apenas potencializam a aprendizagem, mas também fortalecem os vínculos e a 

permanência estudantil ao promover sentido, pertencimento e engajamento nos 

espaços educativos. 

Entre os sentidos recorrentes atribuídos pelos(as) estudantes à docência 

inovadora e as práticas pedagógicas destacamos, ainda, a superação da aula 

expositiva como única estratégia didática relevante. Essa rejeição não implica 

abandonar totalmente a exposição oral, mas deslocá-la de seu lugar hegemônico, 
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reconhecendo seus limites em um cenário no qual a aprendizagem demanda 

participação, interação e construção colaborativa do conhecimento. Associadas a 

esse movimento, foram feitas críticas ao uso exclusivo de apresentações projetadas 

em recursos digitais, frequentemente percebidos como recursos que, quando 

utilizados de forma mecânica ou repetitiva, reforçam práticas tradicionalizadas e 

pouco engajadoras. Os(as) estudantes indicam que a inovação não está no recurso 

em si, mas no modo como ele é integrado à prática pedagógica, o que exige 

intencionalidade, criatividade e conexão com as necessidades dos grupos. 

 

A aula sairia do modelo em que o conteúdo é dado pronto, resumido em tópicos em um 

PowerPoint, para que propostas mais problematizadoras fossem apresentadas, a partir 

de perguntas mais relevantes construídas com base nas operações mentais, a fim de que 

os estudantes se tornem pesquisadores, pensando, discutindo e escrevendo sobre todos 

os assuntos. Nessas situações, a aplicação de tecnologias digitais é essencial à 

investigação (Estudante 5). 

 

Eu utilizaria das redes sociais, separaria vídeos onde as pessoas estão falando coisas a 

respeito da área de ensino, mostraria esses vídeos e depois traria o debate com alunos, 

explicando se aquilo que foi dito - e muitas vezes na verdade disseminado - na internet 

está correto ou não, construiria o tema com a turma para chegarmos juntos em uma 

conclusão (Estudante 6). 

 

Buscaria referências atuais a respeito da temática a ser estudada, construiria a aula 

focada no protagonismo discente (Estudante 7). 

 

Temas relevantes e atuais ou com temas que a turma tenha interesse (Estudante 8). 

 

As respostas também apresentam um conjunto de práticas que situam as 

tecnologias no campo do meio pedagógico: uso de redes sociais, vídeos e 

plataformas de feedback; tecnologias digitais como ferramentas para pesquisa, 

criação e reflexão crítica. A partir dessa perspectiva, torna-se possível compreender 

que a cultura digital aparece como ampliação das formas de acesso, expressão e 

participação, e não como substituição da relação pedagógica; operam como 
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dispositivos que potencializam a autoria e a circulação de saberes, permitindo que 

estudantes assumam posições mais ativas na produção de conhecimento. 

Em consonância ao movimento de “reforma do pensamento” (Morin, 2000), 

o(a) docente busca romper com a linearidade e com a fragmentação do ensino, de 

modo que a inovação pode ser compreendida como processo de complexificação 

das práticas, que reconhece e valoriza a diversidade dos modos de aprender, pensar, 

fazer, ensinar e conviver.  

A aprendizagem em grupos heterogêneos, nos quais alunos em diferentes 

níveis aprendem juntos, foi frequentemente mencionada como prática que 

potencializa trocas, amplia repertórios e rompe com a lógica meritocrática e 

individualizante que ainda marca muitas salas de aula, ampliando os vínculos entre 

pares e com a universidade. Do mesmo modo, experiências de grupos de pesquisa, 

coautoria e produção coletiva de conhecimento aparecem como espaços 

privilegiados para a circulação de ideias, a construção conjunta de significados e o 

fortalecimento do conhecimento. Práticas como debates, autoavaliação, dinâmicas 

e jogos são interpretadas pelos(as) estudantes como estratégias que não apenas 

diversificam a metodologia, mas também instauram relações mais horizontais e 

criativas, favorecendo a argumentação, a reflexão crítica, o senso de 

responsabilidade sobre o próprio processo formativo e a existência de diferentes 

perspectivas. Essas práticas deslocam o foco do ensino centrado na pessoa docente 

para uma ecologia de aprendizagem mais distribuída, em que diferentes vozes, 

ritmos e formas de participar encontram espaço. Ao mesmo tempo, consideramos 

destacar o cuidado entre um protagonismo estudantil, a privatização e 

responsabilização das iniciativas neoliberais.  

Em diálogo com Morin (2005), articulamos essas percepções ao princípio da 

auto-eco-organização, que compreende o aprender como fenômeno emergente das 

interações contínuas entre sujeitos e meio. Nessa perspectiva, a inovação não é 

produto exclusivo da ação do professor, tampouco pode ser reduzida a técnicas 

isoladas: ela configura-se como resultado de uma rede viva e dinâmica de relações 

que envolve docente, discentes, conteúdos, contextos, questionamentos, críticas e 

afetos. Dessa maneira, o protagonismo estudantil emerge não como adereço 

metodológico, mas como expressão da complexidade do processo educativo, no 
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qual cada participante contribui, reorganiza, retroalimenta e transforma o ambiente 

de aprendizagem. 

Ressaltamos como é sugerido que a docência estabeleça elos claros entre “o 

conhecimento acadêmico e a vida”, através de projetos baseados em situações reais: 

a elaboração de planos financeiros, estudos sobre sustentabilidade, análises de 

situações profissionais ou de problemas sociais são mencionados como 

experiências que mobilizam o engajamento e permitem que o estudante compreenda 

a utilidade e a relevância do que aprende. Essas atividades são reconhecidas como 

promotoras de aprendizagem significativa, pois se vinculam às rotinas pessoais, aos 

desafios cotidianos e às expectativas de futuro dos(as) estudantes. Quando o 

conhecimento se aproxima da experiência, ele deixa de ser percebido como 

informação “desconectada” e passa a operar como ferramenta para compreender o 

mundo, agir nele e transformá-lo. Então, a inovação emerge como uma ecologia das 

relações, sustentada pela importância de conhecer melhor os(as) estudantes, 

compreender suas trajetórias, seus modos de aprender, suas expectativas e suas 

vulnerabilidades. Essa aproximação possibilita ao(à) docente construir práticas mais 

situadas, sensíveis e responsivas.  

Os(as) estudantes destacam o valor de ambientes acolhedores, dinâmicos e 

inclusivos, nos quais se sintam seguros para participar, errar, questionar e criar. O 

acolhimento, entendido como reconhecimento da humanidade e singularidade de 

cada estudante, torna-se condição para a participação e para a construção de 

vínculos duradouros. Nessa perspectiva, práticas de escuta ativa e adaptação às 

necessidades individuais não são elementos periféricos, mas componentes 

estruturantes de uma docência inovadora. Em um sistema vivo, as interações 

constituem a dinâmica do processo: nelas produzem-se as emergências, as 

transformações e os sentidos. Assim, a inovação docente surge da rede de vínculos 

que se constitui entre docente, estudantes, conhecimentos e contextos. Sob essa 

ótica, a sala de aula torna-se um ecossistema afetivo e cognitivo, no qual dimensões 

emocionais, sociais e cognitivas se entrelaçam para sustentar processos de 

aprendizagens e formação profissional e pessoal.  

Compreendemos que a inovação, então, exige cuidado com os vínculos, com 

o pertencimento, com as experiências, com suas genealogias e por isso se relaciona 
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diretamente à permanência estudantil. Quanto mais forte o sentimento de 

pertencimento, mais robustas se tornam as condições para que os(as) estudantes 

permaneçam, participem e atribuam sentido ao seu percurso formativo. 

Em 2000, a convite da Organização das Nações Unidas para a Educação, a 

Ciência e a Cultura (Unesco), Edgar Morin elencou sete saberes necessários à 

educação nas quais podemos colocar em relação aos discursos discentes, quais 

sejam: 

 

saber questionar o “conhecimento” produzido continuamente, sua gênese e limites, as 

possibilidades de erro e ilusão;  

localizar os fenômenos em seus contextos e conjuntos;  

a condição complexa da humanidade e não sua fragmentação;  

a crise planetária e a relação de uma identidade terrena compartilhada;  

a necessidade de “aprender a navegar em um oceano de incertezas em meio a 

arquipélagos de certeza” 

a compreensão mútua; 

“A educação deve conduzir à “antropo-ética”, levando em conta o caráter ternário da 

condição humana, que é ser ao mesmo tempo indivíduo/sociedade/espécie” (Morin, 2000, 

p. 16-17). 

 

A construção coletiva do conhecimento, sustentada pelas experiências 

precedentes de cada estudante e pelos modos com que se configuram as políticas 

educacionais no cotidiano, está intrinsecamente relacionada às práticas 

pedagógicas adotadas. Os sentidos atribuídos às metodologias e às concepções de 

inovação que se produzem no cotidiano acadêmico revelam, portanto, como tais 

relações influenciam a permanência.  

Considerando a base diversa e multicultural da Educação Superior brasileira, 

torna-se fundamental reconhecer essa heterogeneidade e enfrentar os desafios que 

ela impõe a pesquisadores, pesquisadoras, gestores e gestoras educacionais e 

governamentais. Nesse contexto, fazemos outra vez a pergunta: como metodologias 

participativas podem atuar como estratégias de permanência?  

A participação ativa dos estudantes não é apenas uma escolha metodológica, 

mas um princípio que sustenta a própria complexidade da educação. Quando o(a) 
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estudante é convocado(a) a agir, pensar, criar e interagir, ele(a) estabelece conexões 

significativas entre saberes, relações interpessoais e experiências de vida. É nesse 

entrelaçamento, nessa tessitura, que emerge um sentido de pertencimento à 

comunidade acadêmica, componente relevante para a permanência. Assim, a 

inovação pedagógica, quando concebida como ecologia das relações e produção de 

sentidos, contribui não apenas para a aprendizagem, mas para a construção de 

ambientes que acolhem, fortalecem vínculos e sustentam trajetórias, promovem 

outros saberes e tramam diferentes perspectivas, sobretudo em contextos de 

diversidade e desigualdades. 

Articulada à noção de ecologia do conhecimento, que pressupõe a integração 

entre dimensões técnicas, humanas e simbólicas, desde a complexidade, a inovação 

tecnológica só se torna verdadeiramente transformadora quando não se encerra no 

uso do recurso. Em outras palavras, ganha potência pedagógica quando colabora 

para a construção do pensamento crítico e para a ampliação das possibilidades de 

aprender, conviver e conservar o planeta e as espécies.  

 

6 CONSIDERAÇÕES PARA SEGUIR PENSANDO 

 

Neste artigo indagamos e pensamos com as percepções de estudantes sobre 

a inovação pedagógica no Ensino Superior e analisamos como essas práticas são 

associadas aos processos de permanência universitária. Tal análise possibilita 

identificar a complexidade das articulações teóricas necessárias para compreender 

a inovação na Educação Superior brasileira, evidenciando como as noções de 

inovação em sala de aula se conectam às dinâmicas de aprendizagem e aos fatores 

que influenciam a permanência estudantil. Diferentes tensões estiveram no foco de 

nossa atenção enquanto pesquisadoras, mobilizando-nos a colocar em relação 

noções de permanência, inovação, metodologias e práticas pedagógicas que se 

desenvolvem nas salas de aula com as experiências estudantis.  

A abordagem da noção de inovação dos discentes na sala de aula é um dos 

elementos específicos que analisamos, partindo do pressuposto de que o caráter 

polissêmico do conceito de inovação limita o alcance educativo e pedagógico que 

ela pode ter na sala de aula. Além disso, falamos também sobre como ela desafia as 
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práticas formativas a considerar as metodologias participativas como essenciais 

para garantir a permanência. 

Os estudantes relataram sobre a necessidade de inovar as metodologias de 

ensino da educação tradicional para um modelo que adote práticas interdisciplinares, 

metodologias ativas que aproximem o conteúdo da realidade, tornando as aulas 

mais dinâmicas e favorecendo o protagonismo discente. Os resultados sugerem as 

potencialidades das metodologias participativas para a aprendizagem, os vínculos e 

a permanência estudantil. As práticas educativas que se estruturam a partir do 

vínculo e do conhecimento do que faz sentido para os(as) estudantes facilitam a 

projeção de inovação na sala de aula e potencializam a possibilidade de permanência 

– inovação como produção coletiva do conhecimento e pensamento críticos sob 

diferentes perspectivas. Assumimos e reforçamos a desobediência (Hernández-

Hernández; Anguita, 2025) como prática geradora de outros modos de ensinar, 

pesquisar e aprender. 

Os corpos discentes dão sentido e significado quando reconhecem, em cada 

conteúdo ou atividade, um fragmento significativo de sua própria existência, e 

quando percebem que suas experiências também compõem e transformam o todo 

educativo, as relações nas profissões e o mercado. A relação entre conhecimento e 

vida torna-se central para a produção de outros sentidos, por isso a permanência 

estudantil pode ser concebida por meio de políticas, ética, epistemologias e 

ontologias, na medida em que envolve pensar o sujeito em relação com e no mundo: 

suas responsabilidades, suas interdependências, sua inserção em contextos sociais, 

culturais e ambientais. Ao conectar vidas e saberes, o processo educativo afirma 

uma visão complexa de formação, que reconhece os(as) estudantes como parte ativa 

de uma rede mais ampla de relações e que compreende o aprender como um 

fenômeno situado, vivido e continuamente (re)significado. 
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